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Órgano

del VI Año

de Hum.

PRECIO:

20 cts.

PERIÓDICO QTJinSTQE^T^L

Núni. I TALCA, 15 de AGOSTO de 1915 AÑO I

Talca, i 5 de agosto de i 9 i 5

LECTOR:

No empezaremos a imponer
te con palabras huecas de nues

tro ideal; nó; té hablaremos

con sinceridad, te tocaremos

con la verdad el corazón i es

tamos seguros que así El Licio,

se hará simpático a cuantos lo

lean. No te hablaremos prime
ro de lo qtie se dirá en estas

columnas, sino que ante todo,

te diremos qué necesitamos de

tí para que este periódico sea

un guía en tus acciones i un

solaz en tus momentos de ocio

Cuando una noche en calla

da reunión, acordamos algunos
alumnos publicaí una hoja pe

riodística, alguien, antes que

nada interrogó: «¿I la plata?»
Entonces otro coii firmeza res

pondió: «La darán los mismos

a quienes servirá su lectura.

El Liceo será un óreaiio de los

alumnos i ellos tendrán el de

ber cívico dé otorgarle su pro

tección» .

I entonces se trazó el pro

grama económico que debia ser

el sosten de la publicación.
Lector: el tiraje de esta mo

desta hoja será új ¡carpen te de

230 ejemplares. Por su impre
sión se nos pide en la imprenta
$ 38. Bastará pues, que tú,

que la mitad siquiera de los

450 alumnos del Liceo den ca

da 1 5 dias la módica suma . de

0.20 centavos, valor de cada

número, i así El Liceo, podrá

aparecer dos veces al mes, siem

pre lozano, alegre, con su ves

tido nuevo.

Ahora qué ya hemos implo
rado tu ayuda, te diremos en

breves frases, lo que se¡á en sí

mismo El Liceo.

Será anle todo una modesta

ayuda para la falanje de hom

bres bue'rv s que hoi te educan

en este establecimiento, i direc

tamente te inculcará materias

que por su índole, sean una

nueva luz en tu cerebro. El

Liceo, óyelo bien, no albergará

jamas en sus columnas, escri

tos que traten de cuestiones

políticas o relijiosas. Su misión

será de paz, mucha paz.

Será, en fin un intermedia

rio entre aquellos alumnos que

amen lo bueno i los que ade

mas sepan enseñarlo desde es

tas columnas.

Lector: ya estás enterado;

piensa ahora i dime: ¿Le nega
rás tu ayuda a El Liceo}

ha Dirección agradece sinceramente

el óbolo que han dado algunos alumnos

■para costear la presente edición.

ACTUALIDADES

IDEA NOBLE

El señor Vice-Kector del Li

ceo de Talca, don David César

Briceño, movido por la noble i

laudable idea de difundir entre

sus alumnos el amor a los es

tudios literarios, que tan eficaz

mente cooperan con la instruc

ción para el mejoramiento mo:

rale intelectual de una raza,

ha organizado, entre los alum

nos de los cursos superiores,
reuniones para el fin ya espre:

sado, o sea lo que comunmen

te llamamos charlas literarias,
Estas charlas son un solaz

ameno i provechoso para los

que como nosotros principia
mos el sendero de la cultura i

el de ]a libertad que proporcio
nan las luces del saber; son her

mosos momentos de espansion

espiritual e intelectual que re-

finan nuestro gustó literario.

Ellas nos enseñan de una ma

nera nueva, amena, e inte re?

sante; nos subsanan las abs

tracciones i vallas que, muchas

veces tenemos que vencer en

los testos a costa de esfuerzos

enervadores; nos comunican la

verdad nítida, despojada del os

curo aparato científico, i, er

fin, nos infunden ánimo i fe er

Continúa ea la 6 a pajina

LA DIRECCIÓN RUEGA NO LEER EL PERIÓDICO DURANTE LAS CLASES



2-: EL MOEO

. JoséVerdi nació en Roncóle,

¡pequeña aldea italiana, el 9 de

[Octubre de 1-813, de padres
posaderos.

El sentimiento musical brotó

en Verdi,espontáneamente. Los

í sonidos del órgano de la '. mo-

\ desta iglesia de Roncóle, fue

ron los primeros inspiradores
del arte musical en Verdi. El

comercianteAntonio Barezzi to

mó al precoz niño bajo su pro

tección,' i le consiguió una: pen-

tsiori en Milán, -eñ cuyo conser

vatorio, continuó sus' estudios.

A la edad de 20 años, el Mu

nicipio le confió. la plaza de di

rector íde.la. Sociedad: Fila rmó-

uica.,.Eiji: 1836. casó con Marga
rita; Barezzi; -hija áe su protec

tor./'

Preparaba en 1 839, una ópe
ra bufa, cuando en menos de

(ios meses perdió a toda su fa

milia: un hijo, una hija i su es

posa. La ópera. 110 pudó soste

nerse.

;; ; Aunque^ Verdi, bajo la pre:

¡sion de su dolor habia formula

do el propósito de no compo
ner mas música, sin embargo,
dio al público en 18 |2 el Spar-
tittoxgn hermosa inspiración.
Su estreno fué un gran triunfo

para Verdi. El propio año se:

le ^representó / Lcnróardij en

;i 844 Ernani, jen los dos años

siguiér.tes, quince: teatros de

Italia pusiéronle sucesivamente

en escena Idue Fosean, Gio-

vanna drArco, Alzira, Aitild,
Macbeth^JMüsnMieri \ ú>Cor-

SQtp. Siguió en ellas ja escuela;

italiana; pero se les encontraba

algo innovador; ;álgo íev'olucio-:

ilario del: arte, que cuadraba

perfectamente con ej estado de

animo de dos italianos Verdi

fué declarado patriota.
En 1 8 19 se estrenó en Ro-

ma la 'Batalla de Legnátio, ópe
ra dé argumento patriótico.
Verdi compuso^ en- 1 859' Las

Vísperas sicilianas, La Tra-

viata i Bailo•

m maschera.

Su inmensa popularidad le

valió el cargo de diputado, i

cuando compuso el Trovador,
la dignidad senatorial.

La existencia del antiguo or

ganista de Reucole había cam

biado completamente. Hijc:,de
sus obras, a ellas debió su. fa

ma, sus honores i su fortuna.

Aumentaron sus laureles, en

plena ancianidad, el estreno de

Otellp,

Verdi es, sin ''disputa, el com

positor mas fecundo, i- puede
decirse que él mas laborioso de

su siglo. Murió en 1905.

Verdi.

¿La mayoría de las jen-

tes piensa en lo que vale

el tiempo?

Esta pregunta me la' hizo un

hombre que por. su trabajo i

actividad propia es uno digno
de escucharse. Me habló largo
rato, mientras limpiabá.Cóii cui

dado, su .máquina dé: escribir:

«Sí miamigo, yo creo que la

mayoría de los que viven pien
san mui poco en. las horas que

trascurren, veloces ..Dad una.mi-

rada ál derredor, én; cualquier
lugar, i Veréis siempre mucha

jente que no hace nada, que no

siente cómo se ""le"va la vida.

Los ya entrados en años jene-

ralmente, éonio ven cercano el

fin de la existencia,, aprecian
mas el tiempo, pero los jóve
nes ¡Oh! los jóvenes »

. Háble-

me, le dije, de eso; yo soi jo
ven Lvivo en íntimo contacto;-

con centenares de ellos. «Sí,

continuó, los jóveñes-r- jeneral-;
mente, desperdician a lo menos

unaJqüinta parte de' su vida.r

Diariamente dejan, escaparse
muchos espacios de tiempo que
bien aprovechados, redunda

rían en prpvechp.de sí mismos

i en el ajenó, ¿Ha estudiado al-"

guná vez, su jénero- de vida?,

¿Ha pensado en qué ocupa ca

da dia, dé su existencia? ¿Ha
cal culado al guna ve z ;: cuá n tq.

pierde "no siendo metódico? Yo

dudo mucho* de .ello! Tomé^

Irnos al azar Un tipo cualquiera.
Uno que Ud. conozca bien: utí

estudiante. Veamos en: qué

ocupa su vida diaria. En la ma

ñana amanece perezoso,- pues

se ha acostado tarde i; siente

mucho sueño; a pesar de qué
sabe que tiene que hacer-algo,.
como no es enérjico la flojera
lo. vence i si se. ha podido le

vantar a las cinco o seis, lo ha

ce a las. siete i media o faltan

do un cuarto para las ocho.

Ya. ha perdido dos horas. A las

once, al salir, llega a casa pre^

guntandopor el almuerzo i con

la disculpa que lo .espera, pier
de cuando menos media hora;

■I'así al salir en la tarde a las

cinco deja escapar otras dos.

horas sin saberlo. Después de"

comida en una hora estudia de

carrera las tareas para él' diá

siguiente. A menudo sale a

echar una vtültecita, que se

prolonga hasta las Once i vuel-

Cóntinúa en la 6.a pajina
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El Viaje
De Caries Baudelalre (1)

Hemos visto los astros i hemos

visto las olas

i la monotonía del desierto i la arena.

I con los fracasos i choques
dolorosos

somos fardos de hastío, de fastidio

i de pena. . .

La calidez gloriosa en los mares

violetas,
la gloria de los pueblos en el sol

moribundo

dan a los corazones ansiedades

inquietas
de sumirse en un cielo deslumbrante

i profundo.
Es un viaje muy largo que da un

triste saber.

El mundo siempre chico, como to

dos los días,

hcá, i ayer, i mañana es nuestra

imájen fiel:

un oasis de:horror en lasmonotonías.

¡Oh, capitana! ¡Oh, muerte! Leván
tanos el ancla.

Es tiempo. Porque el mundo nos

da solo desmayos. . .

I si el mar,con el cielo son dos man

chas de tinta

nutre a los corazones noble sangre
de rayos.

Para reconfortarnos danos de tu

veneno.

I porque un fuego enorme nos

incendia el cerebro

queremos sumérjirnos en el arcano-

abismo

sea Cielo olnfierno... ¡¡¡Pero que
sea nuevo!!!

ROBERTO MEZA F.

(1) Tuvo este poeta francés una vida

pobre, oscura llena de malvados episo
dios novelescos. Es raro i orijinal. An
tes que todo fué poeta, i para serlo sa

crificó su personalidad de hombre. I asi

lo vemos vicioso i corrompido, pero
siempre poeta. A través de sus versos

se nota su afán de novedad. Su obra

está condensada en el libro que lo ha in

mortalizado: LAS FLORES DEL MAL.

Mártir!

sin oir todos pasan tu lamento

i tu voz quejumbrosa triste muere

como en el bosque el murmurar del

viento.

Vas en el mundo sin estrella i sola,
de todos para siempre abandonada,
el Martirio te siñ'e su aureola;
te grita el Porvenir: «No esperes

nada»

I tú triste sonríes de amargura,

dos lágrimas asoman a tus ojos;
«sea» tu boca anjelical murmura,
«no arrojes en mi senda mas

abrojos.»

Estás enferma, triste, entumecida,
te arrastrará a la tumba tu marasmo;

cada paso que das te abre otra

herida,
te vale cada súplica un sarcasmo.

I sigues resignada caminando
sobre ásperos guijarros, sobre

espinas;
tus finoB pies, desnudos van

sangrando,
i cual mártir, mujer, siempre

caminas.

F. L. E.

POETAS HISPAMOS AIERÍCA1S

Rindas.

Del salón en el ángulo oscuro,

de su dueño talvez olvidada,
silenciosa i cubierta de polvo.

veíase el arpa.

¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas,
como el pájaro duerme en las ramas,

esperando la mano de nieve

que sabe arrancarla!

Nadie enjugar, mujer, tu llanto

quiere,

¡Ai! pensé, cuántas veces el jenio
así duerme en el fondo del alma,
i una voz, como Lázaro, espera

que le diga: «¡Levántate i anda!»

GUSTAVO A, BECQUER.

(Español)

Mirando al Océano

(Fragmento)

Es la hora santa del crepús
culo. Los tornasoles de las nu

bes se ensombrecen poco a po

co; las aguas se tornan oscuras

i tranquilas; una quietud reli-

jiosa i melancólica se abate so

bre el mundo, llenando el pai
saje de una humilde unción que
hace mas intensa la armonía

suprema de los seres i las co

sas.

A esta hora me gusta estar

solo. Por lo jeneral voi a ten

derme a la colina próxima don

de permanecen a la intemperie
cuatro cañones desmontados,
sin otro amparo que una roja
cubierta de azarcón que deto

na, como una llamarada, en el

matiz uniforme de los cerros.

Tendido allí veo llegar la

noche, en medio de la cual la

punta de mi cigarro es cómo

una luciérnaga brillante. I así

como el humo se desvanece en

la amplia serenidad del cielo,
mi recuerdo i mi vivir se anie

gan dulcemente en la nostáljia
de una dicha ya estinguida.
En ella también pensaba hoi

cuando he visto llegar a la se

ñora Amelia i mi teniente. De

ordinario, a las oraciones, la
señora Amelia pasea por la es-

planada i a menudo él la acom

paña con la niña en brazos.

Majía Antonieia enlaza sus

manos detras de la cabeza del

oficial i así van hasta el parape
to. Allí se detienen, extasiarlos
tal vez en la contempl? cion del

mar que se muestra allá abajo,
infinito i misterioso con sus

Pasa a la 4.a pajina



■4 EL LICEO

IP^¿riisr^. oientifioa

LOS MATEMÁTICOS CÉLEBRES

PITÁGORAS

Nació de oscuro oríjen. Por

su nacionalidad era fenicio. En

un principio se lé enseñaron so

lo rudimentos de matemáticas,

pero él queriendo ilustrarse mas

se dirijió a Ejipto. Después fi

jó su residencia en Mileto, (i)

para oir de preferencia las lec

ciones que ciaba el célebre
1 ha-

; les sobre la jeometría aplicada.
I Juranteel Cautiverio en Babilo

nia, aprendió Astronomía, As-

trólojía i Medicina. Después de

'su libertad, hizo otros viajes i

por fin 'fijó su residencia en

| Cretona, (2) donde fundó su

famoso Instituto. Aquí concen
;

trósusenerjías para combatir el

relajamiento de la época. Son

famosas- sus máximas Al mis

mo tiempo dedicaba también

su atención a la parte científi

ca. Todos sabemos .que él fué

eldescubridor del célebre teo

rema que lleva su nombre, lo

mismo que de la tabla Pitagó
rica. Enseñó también la redon

dez de la tierra i la oblicuidad

|de la Eclíptica (3). Sus principa
les principios fueron esos. Seig
ñora cómo murió, pero se dice

que un discípulo suyo por cier

tos rencores se vengó de él, i

lo hizo quemar, junto con algu
nos compañeros.
" '■-•■■ THALES.

, (1) Célebre ciudad de los jonios, en la

coda de Caria (Asia Menor). Es patria
-id filósofo Thales.
'

(2) Ciudad déla costa S. 0. ■ del gol

fo de Tarento;- es célebre por la molicie

de sus costumbres,, que Pitágoras refor
mó.

/(3) Círculo máximo de la esfera celes

te, que señala el curso del Sol durante el

año.

CIENCIAS NATURALES

CARLOS LjNNEO

Este célebre naturalista sue

co nació en Rashult del. Sude-

rhof, el 12 de Mayo de 1707.

Es aceptable la afirmación de

que Linneo, ayudado por hom

bres jenerosos, pudo dedicarse

al estudio de la Botánica i per

feccionar los escazos conoci

mientos que, por afición, habia

adquirido, tomando asiento en

las cátedras de la Universidad

^de Upsal.
Fué enviado a Laponia, pa

ra recojer i describir las plan
tas de aquellas rejiones, i ter

minado su viaje pasó a Holán-

da, en donde residió tres años.

En Leyden (1) publicó la pri
mera edición de su Sistema na

tural, obra que contenia ya la

distribución de los tres reinos,

según el sistema de su autor.

Entre muchas otras, de jas que
escribió" en aquel período, es

diurna de mención su Biblioteca

botánica, revista de todos los

libros impresos hasta entonces

relativos a la materia.

Saliendo de Holanda recorrió

Francia- e-Inglaterra, i volvió a

Suecia,' país en el que le espe

raba una fortuna tan rápida co
mo brillante: la de sus libros.

Sucesivamente fué nombrado

médico de la armada i profesor
de Botánica de Estocolmo

(1.738), médico del rei i presi
dente de la Academia de Cien

cias (39), i profesor de Botáni

ca en la Universidad de Upsal

(41). Mas
;

tarde publicó- una

Historia Natural de los anima

les dé Suecia, runa Flora jene-
ral de dicho país.

(ConiHnuará)

CERTAMEN

Con. la sana ¡intención de es

timular a los alumnos en el es

tudio de las matemáticas, da
mos en este número algunos,
problemas. — Las soluciones
deberán entregarse al secreta

rio de redacción E. Letelíer.
Por ahora nos concretamos a

dar problemas de Vi VI año.

pero en los próximos números

daremos otros correspondientes
a los demás cursos.

VANO

•1.) Pedro dice a Simón: «Yo

tengo dos veces la edad que
tenia, cuando yo tenia la.Ud.

edad que Ud. tiene, i cuando

Ud. tenga la edad que yo ten

go, la suma de nuestras edades
será igual a 63 años ¿Cuáles
eran sus edades?

VI AÑO
,.

2) Siendo 1 el valor de tgx,
demostrar que

a eos 2 x-f-b sen 2 x=a

, MATEMÁTICO.'

eternas resacas que, limitan

franjaste espumas. Mas lejos,
el inmenso sol rojizo del atarde

cer empalidece lentamente, an
tes de hundirse en el horizonte.

Por distracción quizás han

llegado hasta aquí, i mientras
mi teniente se aleja jugando
con Marietita, la señora Ame

lia troncha una flor de cardo i

sé queda mucho rato mirándo
la,

¿Qué verán en' su matiz las

azules pupilas? Quizás hayan
sabido encontrar una honda

similitud entre su vida i la be

lla flor que aprisionan las espi
nas..'..

Guillermo Labarca H.



KLvIiTCEQ o

CRÓNICA

la Velada del Martes

Con numerosísima concurren

cia se Jlevó a efecto, el Martes

i o del presente mes, en la sa

la de conferencias de nuestro

Liceo, Una".velada literario-mu-

s'ical, la cual una vez mas agra

dó altamente a su distinguido
auditorio, i puso de manifiesto,
en grado emitiente, ei espíritu

progresista i el buen gusto de

sus organizadores.

Conforme con el carácter de

este periódico juzgamos conve
niente advertir a nuestros lec

tores que al ocuparnos, en ade

lante, de las veladas organiza
das por este Liceo, solo hare

mos mención de los números

en qUé tomen parte profesores
i alumnos.

El segundo número de la ve

lada lo constituyó el trabajo
del señor David César Briceño,

«Mi impresión sobre las char

las del Liceo». El trabajo del

señor Briceño agradó unánime

mente,, así por la fluidez de su

estilo i, pureza del lenguaje,. co

rno, por sus ideas laudables i

herniosos pensamientos. En po
cas palabras, dicho trabajo con-

; firmó "el gran prestijio que co

mo escritor goza el señor Bri-
■■—■ O"

ceño.

El alumno Elias Letelier

mantuvo en constante hilaridad

al auditorio con su jocoso..! sa

tírico cuento titulado «La últi

ma aventura de un poeta», que
¡ recibió, con justicia, nutridos

-aplausos Apedido.de losálumr

nos publicamos el trabajo del

señor Letelier. .

El joven Guillermo Gazabat

fué mui aplaudido por la recita

ción dé la -poesía- « En el mar»,

de Chumaee.iro. Don Armando

Rojas leyó. un hermoso estudio.

titulado «Un ano de: guerra»,

en el que puso de manifiesto

un sano juicio i excelentes do

tes de minucioso observador..

Para terminar, el alumno Er

nesto Córdoba recitó con mu

cha gracia i maestría el mono-

logo jocoso «El sablazo». Fué

muí aplaudido.

Colaboraciones

Advertimos a los alumnos

del Liceo, que todos pueden
colaborar en este periódico, pe
ro si con trabajos cortos, los

cuales serán preferidos. Deben

ser entregados al señor secre

tario de Redacción, don Elias

Letelier.

AETES

m'MJi» ■ ni i wm7iiii;i¿3?.' i ii» w*rm» 11 i^e™™"13

El arte entre nosotros

pocos aficionados a las bellas

artes. :
-■■■- i;- - '-— -

Estas divagaciones las he-:.
mos hecho al .contemplar las

obras, qué uño de , nuestros

profesores, el señor Fortunato

Rojas, ha espuestó eñ las vitri

nas de la casa Werth.

Silenciosamente el señor Ro

jas, a la sombra de Uña vida

laboriosa, cultiva con amor una

de las más bellas artes: la pin
tura. ..':"'-
Muchas veces anteriormente

habíamos tenido el agrado dé

contemplar hermosas produc
ciones del mismo autor i Siem

pre cómo ahora, .hemos aplau
dido respetuosamente su labor,

qué su modestia ha mantenido

ignorada hasta ahora.

Sirvan estás líneas de since

ro homenaje a nuestro antiguo
i querido maestro.

'--•■:■'-■■ '";.'■ 'PeÍNTRÉ. '.'

Muchas personas de fuera,

especialmente de Santiago/se

quejan a menudo del abandono

a que se entregan en Talca,

las artes. Yo he oido decir mu

chas veces: «Hombre en ma

terias artísticas, esta ciudad es

algo muerto.»

I es verdad. ¿Habéis oido

hablar alguna vez de personas

que con tesón se dediquen en

Talca a cultivar la pintura, es

cultura, dibujo, etc.? Talvez

mui poca veces, mui pocas.

Si buscamos la cáiisa de esa es

tagnación, la encontraremos sin

duda en una sola frase: la falta
de estimuló.

Porque, debemos, ser fian

eos. En Talca, no tomando en

cuéntalas personas qué sede-

idican .
a la ..enseñanza,' "haf mui

PATIBAEITOS

Se dice qué, a principios'de Setiem

bre: se verificará unaigran velada del

Liceo en combinación con. la Escue

la Normal.

Se.ha. comentado.mui- favorable
mente, el acuerdo del señor Rector,

por bab^r hecho pública la Bibliote

ca de nuestro Liceo/

Si triunfa esté periódico dejará de

manifiesto la iniciativa dé los alum

nos.

Se ha.probado que la mejor ma

nera dé comeér el grado dé sinceri

dad de cualquiera -persona, es apli
cándole el «Termómetrp Carnal L.

C.» -

. ,--':

Entre padre e hijo. "".
,

—¿Por qué' te pusieron
un uno en

matemáticas?
' '

;.-'

—Porque no supe sacar raíz cua

drada: V ;

i—Pero ¿están locos en el Liceo?

¡Cómo vas a sacar raiz cuadrada,

si ,todas, las raíces son redondas. -.

^■- ■■:,■: :-•-.: '.:■■■: Frái. .-;r

i



6 EL LICEO

Elias Letelier Fkédes

La última aventura

de un poeta

Era un sujeto que decía ser poeta.
Habia algunos que afirmaban que

era poeta decadente; otros que- solo

era decadente, i ño faltaron quienes
lo llamaran decaído.

Vestía de vez en cuando trajes vis
cosos aunque su predilecto era el ne

gro. El aludo sombrero sumido has

ta las orejas, oprimía su desmensu

rada i espesa melena. El chaquet era
su prenda de vestir favorita; sus pan
talones estrechos arriba, ensancha

ban a medida que llegaban a su tér

mino, hasta parecer campanas; oor-

.
batas en forma de grandes aspas.
Nunca dejaba de llevar bajo el bra

zo uno o dos libros, aunque no los

abriera jamas. Su cuerpo levemente

inclinado hacia adelante, su mirar

serio i profundo, le daban un aspec
to tal que,' no se bien si infundía

respeto _o movía a risa.

Era un poeta de gran inspiración;
:■ pero la pluma lo traicionaba siein-

'■
pre. No era fecundo; pero sí constan-

'

te. Nada le importaba estarse veinte
días, o un mes encerrado en sü pie
za, rodeado'de lasmusas, azotándose

los sesos en los libros, sufriendo fie

bres, padeciendo insomnios, para

poder hacer una poesía. ¡ I si hubie

ra compensado siquiera tanto traba

jo! Jamas escribió una-digna de leer

se, nunca tuvo la satisfacción de ver

-realizados sus anhelos. Mas no des-

maj'aba.
La primera o una de las primeras

3Ue
compuso, la envió a un diario

e la capital; pero ese diario fué

cruel; la publicó no para complacer
al vate, sino para censurarlo cruda

mente i hasta de un modo inhuma

no. Sus amigos lo hicieron otro tan

to; fueron implacables. Pero la opi-
;nion que de él se formaron i la amar

ga crítica que hicieron a su trabajo
que,'a cualquiera ¡hubieran refrenado;
no fueron para el hijo de Apolo una
valla infranqueable, ni significaron el

menor obstáculo. Una vez pasada la

primera impresión de estupor qué le
producía la censura i recobrada la
calma habitual, decía con desdén:

«Estos ^carneros no pierden todavía
el olor- trasañejo i burdo que tienen

en literatura». I volvía con nuevos

bríos i nuevas esperanzas al cultivo
de la poesía.
Si se le atacaba respondía: «Es que

Ud. ño me comprende, no puede-
comprenderme ¿Ha leído Ud. a Ru

bén Darío, Verlaine, Baudelaire?» I

seguía con el rosario de nombres has
ta que casi lo aturdía con ellos. En

su defensa i en la de sus conjéneres
agregaba siempre: «Cervantes no fué

comprendido cuando escribió su Qui
jote, i su patria no fué la primera en
inmortalizarlo. Galileofué castigado
e infamado, se le arrancó por fuerza

una retractación; i sin embargo hoi

tpdo el mundo los conoce; todos los

admiramos. No quiero decir con es

to, seguía, que yo i mis colegas, ma
ñana vamos a ser también inmorta

lizados. Nó;-pero ál menos tenemos

la. azul esperanza de que los jóvenes
amantes de las cuerdas de aónides,
nos recuerden i sigan nuestras doc

trinas». Aunque esto haga pensaren
el apólogo de Liarte: «El caballo! la

cabra, tiene sin embargo cierta filo

sofía. .

Un suspiro verde, un pensamiento
rojo, un céfiro amarillo, etc. eran co

sas tan sencillas qué .
todos debían

comprenderlas.
Este bardo no- consideraba como

tal a ninguno de los que en realidad

lo son i a ios que todos están acordes

'en aceptarlos como verdaderos poe
tas. Decía con frió desprecio: «El tiu

que de Espronceda, el poetastro de

Zorrilla, el pajarraco de Byron etc.»

Pero a tod s esos que lo alababan,
que participaban de su mismo ideal

i que escribían siguiendo su misma

escuela, los nombraba con señalados

signos de respeto i admiración.
A fuer de buen poeta era un ena

morado insigne. Pero en este ramo

que cultivó con ardor, no fué tampo
co mui feliz, pues, tuvo que sufrir

las contrariedades que el Destino de

para al hombre en sus empresas mas

seguras.
(Continuara)

el estudio, que es, , acaso, el

mas precioso medio de hacer

nos dignos de la nación que-

nos instruye.
El señor Briceño, en tal loa

ble propósito, no podia, sino,,,
salir airoso, i en efecto, su em->

presa fué recibida con unánime

aceptación i aplauso por todos

los alumnos del Liceo, los cua

les, gustosos i llenos de infla

mante entusiasmo, han presta
do ya sus concursos a varias

hermosas charlas literarias.

Felicitamos de todo corazón

al señor Briceño no solo por el

brillante éxito que han alcanza

do las charlas, sino también

por el aprecio e interés, que en

alto grado, dispensa a los estu

diantes del Liceo, en cuyo seno

se honran tenerle.

Fabio.

ve rendido a casa i se echa

a la cama. ¿Se ha fijado Ud.

cuántas horas ha perdido? Sie

te horas; las cuales en un

año represen tan tres meses de

tiempo mal aprovechado. Aho

ra una persona que vive cin

cuenta años por ejemplo i que

malgasta su tiempo así, pierde
nada menos que doce años que

podia aprovechar lindamente.

¿Qué le parece? ¿Pierden o nó

su tiempo los jóvenes?»
Acabó mi amigo i como tu

viera que seguir escribiendo

a máquina, dio por terminada

la; conversación, pues no qtie-

ria perder su tiempo.

D'Arc.

ASCO

Casa proveedora délos alumnos del Liceo de Hombres, de Niñas, Instituto Comer

cial, Escuela Normal y Escuela Profesional en toda clase de artículos para estudiantes.

IMPRENTA MfeJíA

EUSEBIO DPOI^lsrO.



EL LICEO

Talca, i.° de Setiembre de 1915

¡ GRACIAS !

Teníamos mucha fe en el brillante éxi

to el dia que, por primera vez, salió a luz

nuestra publicación. Pero, no pensábamos

jamas que nos veríamos obligados a au

mentar esa misma edición, pues, como

sucedió, el primer tiraje se agotó mui

pronto.

Vosotros,
los alumnos de

este Liceo, las

alumnas d e 1

Liceo de Ni

ñas, Escuela

Normal, Cole-

jio Ingles Ca

tólico, etc.,

oisteis nues

tro llamado i

recibisteis *a

El Liceo con

jenerosidad
sin límites, con

el alborozo

del que sabe

apreciar 1 o

bueno, del que

qui'-re luz. Vuestros profesores i pro

fesoras han comprendido nuestros an

helos i han sido una eficaz ayuda para

nuestro triunfo. Con vuestra bondad nos

habéis presentado el camino desconocido

para nosotros, como una serie continuada

de justos buenos éxitos, dándonos' una

prueba de que conocéis lo bueno i que sa

béis asimilarlo a vosotros misinos.

En cada uno de los números que se

guirán al primero, podréis palpar, lecto

res, la manei a como corresponde El Liceo
a vuestra magnanimidad de corazón. Des

de luego apreciaréis en el presente, refor

mas radicales, que hemos creído necesa

rio hacer para quo El Liceo llene su ver

dadero objetivo. Al efecto, este órgano
desde hoi, será una pequeña revista, con

los mismos principios morales del perió

dico, como lema, i destinada como siem

pre, a circular entre los alumnos de este

establecimiento, del Liceo de Niñas, Es

cuela Normal i Colejio Ingles Católico, de

iodos los cuales esperamos la misma be

névola acojida.

Los ejercicios corporales son una de las

liases He la Dueña salud

Hoi di 1 no se discute ya, si el ejercicio
es o nó necesario para los niños; se ad

mite que es

tan indispen
sable como lo

es el riego pa

ra las plantas.
Tan luego

como el niño

llega a ser ad

ulto, olvida

de un golpe
las verdades

hijiénicas: el

ejercicio ya se

cree ¡necesa

rio. Lo mas

curioso es que

hasta los pa

dres de fami

lia que antes

cuidaban porque sus hijos hicieran ejercú
ció en el Liceo u otros colejios, ya no se

preocupan de saber si desde que dejaron
los bancos escolares siguen dando a sus

músculos el trabajo que necesitan, para

conservarlos llenos de vigor i de enerjía. I

pasa aun que si el joven muestra alguna
tendencia por los juegos de sport, la fa

milia se inquieta porque se imajina que

esa es una preocupación del espíritu que

daña la seriedad del jovencito- En vez de

animarlo i de aconsejarlo que por lo me

nos los Domingos salga i juegue una par

tida de fot-ball, lo dejan.reducido al ejercí
ció de moda, al paseo cuotidiano por el cen

tro comercial i respirando aire viciado

con miles de microbios i recojiendo las

tentaciones diversas que le brindan las

malas compañías i los restaürants.

Sr. Don Agustín García B. profesor de Ciencias Físicas 1 Naturales

en e[ Liceo da homires 1 cuyo onomástico celebraron los alumnos

de V i VI año con una sencilla manifestación dada en su honor, el Sá

bado 28 delpte.



, ¿Qué decir de las señoras i niñas de 'a

sociedad? La mujer por regla jeneral des

conoce la jimnasia. La niña jnve'ncita se

preocupa solo del paseo i de los trajes i

aun para hacer algunos ejercicios de

marcha se apriciona fuertemente con el

corsé, a fin de aparecer bien conforma

da i elegante a los ojos de los profanos;
no piensa en que con esa faja metálica,

oprime los tejidos e impide el desarrollo

del esqueleto. .

El coche entre la clase pudiente ha

tomado un uso desmedido, de tal mane

ra que las señoras no pueden ir a casa de

la vecina, sin mandar antes a enganchar la

mejor de las parejas. Para estas personas

los procedimientos artificiales' son indis

pensables si quieren hacer la suma de

ejercicios que la hijiene exije a fin de

contrabalancear los efectos de sus ocupa

ciones sedentarias i evitar la obesidad,

la diabetes, la gota i todas las enferme

dades causadas por exeso de nutrición i

falta de ejercicio.
Z.

El alcoholismo

"A mi profesor ñu Ciencias Naturales

D..Agustín García, afectuosamente"

: ¡Nadie ignora ya, qué el alcoholismo

es uno de los azotes mas terribles de la

humanidad!... ¡Que es el alcoholismo,

Una de las causas mas poderosas del de

caimiento i menoscabó' ep que se encuen

tra nuestra raza! i apesar de todo, nues

tras autoridades i aun nosotros mismos,
no lo atacamos i permanecemos indife

rentes, contemplando el cuadro de núes

tra ruina i decadencia moral.

La mayor parte de las miserias, enfer

medades L crímenes dé que diariamente

tenemos conocimiento, tienen oríjen en

este vicio ominoso i denigrante:
Un padre 'de familia," que emplea el

dinero que gana en embriagarse' no po

drá de ninguna manera ofrecer a sus hi

jos.'.una habitación, saña" e hijiénicá, ni

mucho menos una alimentación suficien

te, para conservar o mantener Ir buena

salud. De aquí se deriva, pues, la

plaga de enfermedades i epidemias que

invaden, a veces, nuestras ciudades, diez

mando inexorablemente la población.
El 95X de 'os crímenes mas atroces

que se cometen, son debidos al alcoho

lismo, j
■

"] ~>, ¿cJ OCü

La ruina calamitosa i el vergonzoso

estado en queseencuentrael. obrero chi

leno, tienen también,; -s^ oríjen, en.,ese

monstruo pernicioso e infernal.

Pero... no es eso todo... hai aun mas;

ebalcoholismo, no solo dejenera i perju
dica a. la jeneracion o población actual,

sino que también estiende su funesta

acción, a las jeneracimes futuras Un in-

dividuo- alcohólico, envenena su orgauíSjv

mo... sus células i están natural como

lójico, que inyecte o comunique este. Ve

neno, a los hijos que enjendre. ., Es este

el motivo, de que haya en nuestros dias:,

tantos tipos dejenerados: epilépticos^

tontos, jorobados, tuertos, idiotas i que

se yo .
. . -■: :;/-.::■

Es a nosotros, jóvenes estudiantes...

a nosotros que somos los hombres de

mañana... a nosotros .... que atort uñada

mente, ■conocemos las funestas. consecuea

cias de este mal, a los que corresponde

trabajar i velar, por el engrandecimiento

moral, intelectual i material de nuestra

patria- Pero... convenzámonos de una

vez por todas, de que mientras no ami

noremos en parte, siquiera, esta ten ible

enfermedad, todos nuestros esfuerzos al

respecto, serán vanos, supléfluos e inir

potentes.
A nosotros nos corresponde, pu'-s con

vertirnos en apóstoles incansables, a fin

de predicar (con la palabra i el ejemplo)
a nuestros obreros i darles a conocer los

terribles males, que este vicio les propoi

ciona. ; ,
.

■ .■]■"■■

Es a nosotros, a quienes corresponde,
hacer una guerra sin cuartel, a esta lepra
social. Solo así podremos disfrutar de

cierta tranquilidad; solo así atacaremos

este cáncer,qué corroe a nuestra patria i

solo así lograremos que, til t ni ai -che cada

dia mas de prisa, jiacia r el peí fecciona-

miento i el bienestar. ...■¡¿¡ym*. ;n-,

Rhné Castro Dobo



Crepuscular LAS CAMPANAS DE LA TARDE

De Tomás Moore (1)

El sol de invierno se oculta tras los

cerros, tiñiendo con pálidos reflejos dora

dos los blancos picachos. Ala luz difusa del

crepúsculo contemplo el paisaje desola

do: los árboles desnudos de sus hojas, el

jardín sin flores, envuelto entre la bruma

de la tarde que se aleja i el azul del cie

lo velado por sombrías nubes grises...
Las flores han muerto al frió soplo

del Otoño que deshoja sus pétalos; las

pardas golondrinas emigraron a lejanos

piises, donde ahora brilla el sol; en las

almas parece sentirse la nostaljia de la

radiante primavera .. . Pero ésta volverá;

volverá con su cortejo de flores, de luz i

de perfumes. Volverán los crepúsculos
de oro i rosa y las noches de luna im

pregnadas de poético encanto...

Los últimos destellos del crepúsculo se

estinguen; la noche tiende su manto de

impalpables sombras, invadiendo mi al

coba con suave penumbra. En el cielo

nebuloso se alza lentamente la pálida lu

na de invierno i las estrellas titilan débil

mente entre los cendales de gasa de las

nubes.

Sobre mi mesa, las violetas perfuman
el' ambiente con su aroma, i sus corolas

azules i blancas se inclinan sobre el bor

de dH jarrón. ..

Nelly

(Liceo de Niñas)

NOCHE CAMPESINA

La noche es nieve de luna

sobre el viejo caserón. . .

i en el jardín se deshojan
los lirios, mustios de yol.

1 por los senderos una

perlería de dolor
se aleja... Los canes lloran
su pobre desolación...

La rijidez de los pinos
pone sombra en los caminos

donde solloza Pierrot,

mientras los grillos deslíen
su serenata. . . Sonríe

la luna en el caserón. . .

Dulces campanas déla tarde, tristes campanas
de la tarde,

vuestras dolientesmúsicasme hablan de juventud
i mi lejano hogar como una hoguera arde
en mis negros recuerdos, a vuestro ritmo de laúd.

Campanadas dolientes que morís en la tarde,
muchos seres alegres que oyeron vuestro son

mientras rojo el crepúsculo como un incendio

arde

viven el sueño largo podrido el corazón.

I seguirá tu poema, campana de la tarde. . .

Cuando yo me haya ido perdida la esperanza,
otro poeta triste de inspiración enferma

lleno de unción piadosa rezará tu alabanza.

Son fatales tus músicas, campana de la tarde,...

(Son como puñaladas -madres de la inquietud-)...;
Un crepúsculo triste tras de los cerros arde

i tus sones que mueren hablan del ataúd!!!...

¡Oh, las músicas tristes del alma de. la tarde!.

Roberto Meza F.

(1) Tomas Moore el mas popular de los poetas
irlandeses nació en Dublin en. .1779. Escribió la

Vida de Byron. Sus mejores poemas son:Melodías

Irlandesas, Un romance oriental, etc. Murió en

1852. (The Royal Reader's Biographical Appen-
dix N.o VI).

•»-M— •~4'

(A Roberto Meza F. porque es artista

y porque es mi amigo)

Ricardo I.ul.

, Aquella tarde plena de amores i ele sol: . ¡
sentado en el escaño de un paseo vulgar
pensaba en qué escribir. Un agrio tornasol
atormentaba el aire en una sed dé amar

'

Pasó un grupo de amigos alegres:—¡Vamos
"■'.'- '-'•' Juan!

Reían... aventuras... historias
,
con olor

a esencia de violetas, amores de arrabal.
—Tras los montes r< daba agonizando el sol.—

A largos pasos, triste con mi aire, de bohemio

perdíme entre el tumulto de máquinas vivientes,
en dirección al bar donde esperaba el gremio.

El humo de un cigarro «Joutard» lánguida
mente

llenaba toda mi alma. . . Sin ambición de premio
pensaba en el estreno de la noche siguiente. . .

Juan A. Marín R.

(Ex-álumno del Liceo de Talca)



Descartes

El fundador de la Jeometría Analítica,
Rene Descartes, nació en la Haye (En-

tre-et-Loire), en 1596. Este célebre filóso

fo francés se educó en un colejio de Jesuí
tas. Después se enroló como voluntario

en losTejimientos de Holanda i en el del

duque de Baviera. En 1620 se encontró

en estas condiciones en la Batal'a de

Praga.

Descartes era un espíritu que estaba

sobre lo vulgar- Los horrores de la gue

rra, las atrocidades que él mismo habia

presenciado lo indujeron a retirarse del

ejército i desde entonces empezó una

nueva faz de vida. Vendió todos los bie

nes que poseía en Francia i emprendió una

serie de viajes por toda la Europa. Fué

durante este tiempo cuando hizo abun

dante acopio de conocimientos jenerales
que mas tarde, en el período mas brillan

le.desu vida, h-ibian de constituir la ba

se de su vasta i concienzuda obra cientí

fica Al efecto, después de todos sus via

jes, se retiró á Holanda, pais en el cual

permaneció durante veinte años Fué en

tonces cuando compuso i ratificó todos

sus escritos que hoi le han dado fama

universal.

Su obra fué inmensa. Se han hecho re

copilaciones bastantes completas de ella

por varios autores, pero una de las mejo
res, es Ja de Víctor Causin en once vo

lúmenes. Escribió, entre otras obras de

menor importancia: Discttrsos del Método;

Principio de Filosofa; Tratado del hom

bre i Carta?,.

En V año de humanidades se estudia

algo de este autor: Las Coordenadas írec

tilíneas o Cartesianas.

(1) Cerca de Tours-

Thales

— CERTAMEN —

PROBLEMAS

IV AÑO; ■

Jeometría.—En un triángulo -A B C,"
&■ •■*

/

los ángulos B i C valen 15o i 30o respec

tivamente La perpendicular en A ala. reí -

ta A B encuentra al. lado B C, en D. De
mostrar que B D=2 A.

V AÑO

Alfebra.—Verificar la igualdad:
3 3

V20XM V7+V20-14V 2=^4 ,:' !,::

VI AÑO i:;
Resolver la siguiente ecuación:

_ 2_(cos x-sen x) .

eos 2 x==- 7~
v ■'-

-■■;■'.

2
.

. -¡

Solucionistas al número anterior. .,;

VI año: Jorje Hoyl, Anjel Vidal, En

rique Urzúa, Eduardo kubio.

V año: Las soluciones presentadas no

eran exactas.
, Vt

MATEMÁTICO
.,

CARLOS LINNEO ■ ,

{Continuación)

Su Filosofía botánica llegó a ser el

verdadero códice de la Ciencia para la

descripción i nomenclatura de las'plañtas.
La obra principal de Lin.neo consistió

en ordenar los trabajos confusos de siis

predecesores, por medio de una clasifica

ción, «artificial, es verdad, pero metódica

i cómoda, i cuyo servicio hasta ahora nin

gún naturalista ha dejado de reconocer

le. Delimitó las especies, las agrupó en

jéneros i dio a cada una dos nombres,

designando con el primero el jénero a

que pertenece i con el segundo el nom

bre propio de la especio

Según Linneo la especie permanece fij.i
e inmutable; pues, dice, existen tantas

especies cuantas fueron las formas dis

tintas creadas por el Ser infinito.

Linneo alcanzó en vida el apojeo. de

su gloria: era miembro de todas las Aca

demias de Europa, i mantenía correspon

dencia, no solo con todos los sabios,
sino tambien-con la mayor parte de los so

beranos, que no ocultaban el sentimiento

que les causaba el no poder tenerle en su

corte. Sus obras vulgarizaron el estudio

de la Botánica, i por todas partes se es

tablecieron jardines clasificados según su

¡método.:: :.l--: ■:-,: ¡ ■,.;;/.;!..■:.<; ■.;;-. ■;,.■;■:...■.

A su -muerte, en .177.8, se inhumó su

cadáver. en., la catedral de. !

.Upsal; i el

^monarca Gustavo -IIL se. encanga -de- su

oración fúnebre.; :;

.:■-..■.■■■■■. ;.ii'--;);;-t -h Linneo.; ;"



O ~El Ó 3ST I C .A-

ñcaüemia

El Sábado 2 1 del pte. celebró sesión

la Academia Literaria de nuestro Liceo,
con la asistencia "de nuestros entusiastas

profesores, señores David C. Briceño e

Ignacio Herrera.

Don Roberto Meza, (VI año) leyó un

interesantísimo estudio sobre nuestra lite

ratura contemporánea. Este estudio nos

reveló las excelentes dotes de literato

que; posee el señor Meza. Fué mui aplau
dido. Don Arturo Torres (VI) agradó al

tamente al auditorio con la recitación de

la poesía Marcha Heroica de Bernardo

Jambrina. El alumno, señor Baldomero

1
Arce (V) leyó dos amenos cuentos que

conquistaron justos aplausos. El señor

Víctor Beillon (V) recitó La pálida can

ción de Luis de Oteysa. Para terminar, el

alumno del VI año don Armando Vargas
V. leyó un interesante estudio literario

sobre El Delincuente Honrado de Gas

par Melehor de Jovellanos. En este tra

bajo el señor Vargas reveló un estudio

minucioso de la materia y recibió, en jus
ticia, efusivos aplausos de la concurrencia.

Excelsior
Este es el título de una revista men

sual, literaria, que publican las alumnas

dé la Escuela Normal de esta ciudad. En

canje, ha llegado a nuestra mesa de re

dacción un número de dicha revista que,
tanto por su elegante presentación como

por su selecto material de lectura, en el

cuál campea orijinalidad i buen gusto,

habla, en alto grado, de la fructífera la

bor de la Directora i cuerpo de profeso
ras de dicha escuela i de la cultura e ilus

tración de sus alumnas.

xf Visitas i escursiones
Nuestro profesor de Ciencias Físicas

i Naturales don .. Agustín García B., en el

deseo de ilustrar i hacer mas amenas i

provechosas sus; diversas ..cátedras, acos

tumbra desde hace, .algunos años,, visitar

con los alumnos de los cursos superiores
las diversas fábricas i establecimientos in

dustriales! de nuestra ciudad.

Actualmente los alumnos del VI año de

Humanidades han realizado ya varias de

dichas visitas.

Onomástico

El 28 de la semana próxima pasada,
con motivo de haber sido el onomástico

de don Agustín García B., los alumnos

del V i VI año de Humanidades le ofre

cieron unas once como prueba de respe
to i aprecio.
Ofreció la manifestación el alumno de

V año Ernesto Córdoba. Contestó el fes

tejado en elegantes i sentidas frases. A

continuación hicieron uso de la palabra, a

pedido de los comensales, los señores

David C Briceño, Baudilio Lagos, Pedro
A. Troncoso, i los alumnos Carlos San

tander, Raimundo Echeverría i Aimando

Vargas, todos los cuales tueron mui

aplaudidos.
Rectificación

En la relación de la charla que se lle

vó a efecto en este Liceo el 10 de Agos
to, omitimos involuntariamente al niño

Eulalio Vargas, prodijio musical, para su

edad, i que dejó en la concurrencia la im

presión de que es un artistas que pro

mete. Queda hecha la rectificación.

Canjes

Ha llegado también hasta nosotros

Juventud, elegante revista editada por

los alumnos del Instituto Nacional. Agra
decemos el envió.

PARRAFITOS

Ha causado mui buena impresión en' este es

tablecimiento el apoyo que le han prestado a

El Liceo, las alumnas del Liceo de Niñas, Escue
la Normal i Colejio Ingles Católico.

Este órgano no tuvo aceptación en un Colejio
de esta ciudad, porque no llevaba un soneto aun

artículo de comercio o un poema épicos, la inven
ción del metro o la vara.

Se dice que si El Liceo ha triunfado, es porque
sus organizadores, junto con la sinceridad, tie

nen un ideal de progreso i no de lucro.

'

En clase de química:
■El. profesor (con voz. imperiosa) ¿Cuál es- la

cualidad earacteríztica del cloro? .
.

El alumnó..(,di"stráido, se levanta turbado) Po

ner. . .siempre mui malas notas.

'i Frai
*



G-OTXJSTOT) IVIonvoisin

Francisco Carlos Gounod nació en París el 17

de Enero de 1818.

Hizo brillantes estudios de contrapunto i

composición en el Conservatorio de dicha ciudad.

En 1839 obtuvo el primer gran premio en el con

curso de ese Instituto. En su estancia en Roma

se consagró especialmente al cultivo dé la músi

ca relijiosa. Una misa solemne le valió el título de

maestro de capilla honorario vitalicio.

Algún tiempo después fué nombrado director

de la orquesta de la Iglesia de "las Misiones Es-

tranjeras. Por entonces acarició el proyecto de

abrazar el estado eclesiástico.

Con tal propósito Gounod se hubiera olvidado

para siempre de la música, a no habérsela recor

dado, un artículo en un diario ingles, que dio

cuenta de la ejecución en San Martín-Hall de

cuatro composiciones suyas. liste artículo causó

gran sensación.

El 16 de Abril de 1851 se representó su ópera
titulada Saffo. A Saffo sucedieron los coros de

Ulíses, de Pousard, hermosísimas composiciones
de gran inspiración que establecieron sólidamen

te la reputación artística de Gounod,
En 1854 se representó en la Opérala partitura

en cinco actos intitulada La Monja Sangrienta,

que tiene pajinas de verdadera inspiración i de

belleza.

En el Médico a palos, se manifestó Gounod mas

al alcance del público en jeneral, i la populari
dad, comenzó ya a ornar su frente.

El 18 de Marzo de 1859 se representó en el

Teatro Lírico la ópera Fausto, con la cual se cap
tó la admiración del mundo entero.

Filemon i Baucis no se sostuvieron por mucho

tiempo en escena. La opera Reina Sabaiué acoji-
da con indiferencia. Mireille, inspirada en el poe
ma de Federico Mistral, i que según algunos crí
ticos competentes contiene tesoros de molodía i

de instrumentación, obtuvo un éxito parecido.
Aparte de la ópera Fausto, que la autoridad

del jenio ha impuesto a la multitud, la obra je
neral de Gounod no es saboreada i apreciada si

no por los artistas i jentes de gusto refinado.

Sin embargo, su Ave María sobre el preludio de

Bach i la obra maestra la Serenata de María Tu-

dor, han hecho el nombre de Gounod popular en
todas las clases de la sociedad. La música instru

mental de este maestro compuesta principal
mente de sinfonías es mui estimada por los en

tendidos.

En 1866 fué promovido a oficial de la Lejion
de Honor i nombrado individuo del Instituto.

Al año siguiente Romeo i Julieta, una de sus mas

hermosas óperas, obtuvo gran número de repre
sentaciones.

Gounod ha escrito ademas mucha música reli

jiosa i magníficos oratorios, como Redención iGa-
lia. De 1870 a 1872 residió en Inglaterra, donde
fué presidente de la Sociedad Coral de Halbert-

Hall.

Gounod ha muerto hace poco Horrado por las

letras i la música del mundo entero.

Gounod.

No haciendo incapié en Cicarelli, (i) el

primer artista que verdaderamente dio a

conocer el arte en Chile, fué Raimundo

Monvoisin. Era francés. Nació en Bur

deos en 171)0' Estudió bajo la dirección

de Guerin i después de viajar por Italia

donde obtuvo algunos triunfos, se vino a

América. Recorrió varias naciones, pero

principalmente en Chile su labor se hace

mas fecunda i por tanto mas interesante

para nosotro. Monvoisin, es, se puede de

cir, el punto de partida del arte en Chi

le. El supo despertar a la sociedad san-

tiaguina, mostrándole las bellezas que en

cierra la cintura e hizo iniciarse en ella a

muchos jóvenes que sin saberlo podian

manejar el pincel.
Monvoisin, principalmente, se hizo no

tar como retratista en Santiago; son in

numerables sus cuadros de este jénero

que se conservan en los añejos salones

de las familias de antigua estirpe. Algu
nos son de mérito, como el de! Obispo
Elizondo, en el Palacio de Bellas artes.

No ha mucho, se celebró en Santiago
una esposicion retrospectiva de las obras

de Monvoisin. Fué ella un homenaje mu

do al distinguido artista. Los viej ->s retra

tos que se conservan en Santiago, fue

ron turbados en su sueño de muchos

años i pasaron a ocupar un sitio en la

sala de esposiciones" Ahí se pudo com

prender bien, la importancia que tiene

para nosotros Manvoisin. El hecho la se

milla de una nueva planta, que después
habia de jerminar i producir tan buenos

frutos.

Entre sus obras descuellan: el Arislo-

derno; Blanca de Beaulieu; Los girondi
nos en la prisión; la captura de Caiipoli-
can i varias otras.

Tales son los rasgos jenerales de la

vida de este pintor que todos los chile

nos debemos recordar con cariño.

Peintke

(1) Primer director , de la Escuela de Pintura de

Chile.



Cuento árabe

En una de las tribus que habitan en el

África, había un árabe que poseía una

yegua tan hermosa, que era la admira

ción de todos cuantos la veian.
:

Un árabe de otra tribu llamado Daher,
ansiando la posesión de tan excelente

animal, habia ofrecido por ella a su due

ño sus camellos i todas sus riquezas, sin

que apesar de ello quisiera aquel despren
dérse de la yegua.
'

Locó I 'aher por conseguir su objeto,
inventó la siguiente estratagema: pintóse
la" cara con cierto jugo de hierba, vistióse

de andrajos, entrapajóse el cuello i las

piernas a manera de un pobre lisiado, i

águrdó asi áNebeo, que era el dueño

del cuadrúpedo, en un camino por donde
ambos habían de pasar.
"

'Llegó, en efecto, el' qufj esperaba, so
bre Sil cabalgadura, i cuándo lo tuvo cer

carle dijo con voz doliente:

-—Señor, soi ur. D"bie extranjero que
no he podido ¡moverme en tres días de

éste sitio para ira buscar mi alimento i

tríe muero. Socorredme, que Dic s os re

compensará.
Nébeo le propuso que montase con él

i le llevaría adonde gustase, pero el fin

gido mendigo té dijo:
'''-—No .piiedo levántame; me faltan las

fuerzas.

Compadecido Nebeó, se apeó, acercó
la yegua i le montó sobre ella con harto

trabajo.
"No bien Daher fué dueño de la silla,

dio" un espolazo al animal i escapó, di

ciendo:

.--Yo soi Daher; he conquistado tu

yegua i me la llevo.

.; El dueño del cuadrúpedo le gritó que

leoyese un momento.

..Seguro el robador de no ser alcanzado,
síe detuvo a cierta distancia de Nebeo,
quien le dijo:

" ;í ':

—• I ú mé has
"

c'ojidó mi yegua; i pues
tal harsído la voluntad de I >ios, no te de

seo mal alguno; pero te conjuro que a

nadie digas como la has logrado.
—¿Y por qué?^—pregunió Daher.

—

Porqe si se sabe, puede haber algún
mendigo verdadero, i realmente enfermo,
a quien por temor a un lance como éste

se dejé sin socorro, i seria causa de que

nadie ejerciese ya la caridad por temor a

un engaño-
Penetrado Daher de esté razonamien

to, echó pie a tierra, i devolviendo la ye

gua a su dueño, abrazóle.
■ Después le acompañó a su tienda, ju

rándole eterna amistad-

MISELÁNEA

Trabajar, descansando

Un hombre mui trabajor, al sentirse rendido

de tanto trabajo, se entregó al descanso algunos
días. Uii amigo, admirado de lá'.estraña actitud

de su compañero le exijió que le activara un

asunto importante, ya que estaba desocupado.
Pero su amigo le. contestó, diciéndole. que estaba
sumamente atareado. -

—

¿Qué estas haciendo? le interrogó,
-^-Estoi descansando, fué su úniba respuesta.

;

Despedida justifica
Un francés huésped en- Un hotel-de,New-York

acababa de recibir la cuenta; Aungue.la pagó in:

mediatamente, se indignó mucho, por lo «xcesiva.

—Deseo ver al propietario, le. dijo. al mozo.

Espere un momento, el hotelero entraba. ..El
francés se deshizo en atenciones.
—¡Ah! esclamó, permítame abrazarlo.

—Pero; ¿por qué quiere Ud. abrazarme? pre

guntó aquel admirado. .;,

—Mire esta cuenta.

-—Sí, es su cuenta cancelada, ¿i bien?
—Sencillamente, quiero decirle que, yo nunca,

nunca mas lo volveré a ver. .■■■■'

'..,- ■■■
. ..

'

Taf.
•

BOYS-SCQUTS y

Los Boys-Scoúts del Liceo de Talca han dado

una prueba de su buena organización: su 'diréc

torio ha. acordado asistir con la Brigada a la gran
concentración que se llevará a efecto en el pre
sente mes.'

Esta idea es digna de aplauso, pues así, los

pequeños émulos de Baden-PoweL dejarán bien

puesto el nombre de su provincia ¡i én: especial
de este Liceo en el torneo que ya hemos nom

brado.

Los Boys-Scout es una institución a la cual to

dos debemos apoyar i admirar unánimemente.

En ella se trata de educar más al ríiñó én dos

formas: cívica i físicamente. Dos cosas importan
tísimas en una raza que se dice orgullosá i fuer
te. La mayoría de lasjentes mira sin interés la-

marcha de esta institución, cuyo objeto, lo repe:'

timos; es noble en grado sumo. En "Inglaterra i
otros países, los Boys-Scoiits, son asociaciones

formidables,' que cuentan con
,

el apoyo de todos

los ciudadanos.
'

Vallan nuestros aplausos hasta sus directores.

Boy



Elias Letelier Frkdes

La última aventura de un poeta
(Continuación)

Voi a referiros su última aventura

amorosa i que hizo al bardo colgar su

destemplada lira del árbol del olvido.
Le sucedió estando de vacaciones en

el campo (aunque de vocaciones estaba

todo el año).
Conoció por allá una muchacha hermo

sa i sencilla, hija dé un campesino de es

tos que tanto abundan en Chile, i a quie
nes nada les importa mas que el dinero.

De aquí que el nuestro se había conver

tido en una máquina de ganarlo. Era un

proteo; pero en cuanto a relijion i a en

señanza tenía un juicio único: ésta era

para él la causa de todos los males, aque

lla, la sola virtud, i a la cual había que

asirse para la salvación. Habia consenti

do sin embargo en que aprendiese a leer

i a escribir una de sus hijas, instado con

ahinco por un hermano suyo que residía

en la ciudad. Apenas terminado el año, i

cuando la niña sabia leer i escribir, creyó
conveniente retirarla del colejio, porque
estaba ya bastante educada i por otra

parte, la mas poderosa, por el gasto que

demandaba esa enseñanza i el evidente

peligro que acarreaba consigo el saber

interpretar i manejar esos malditos signos
que llaman lr-tras, pues la escritura se

utiliza en cartas amorosas que tan funes

tas son para la tranquilidad del hogar.
Las otras hijas nada pudieron apren

der, por las razones que tenía para ello

el severo papá, que estaba casi arrepen
tido de que una de sus hijas supiera mas

que él, i porque las otras hermanas po

dían escribir o leer por intermedio de la

hermana educada; seductora de nuestro

vate.

El hecho es, pues, que, tanto él como

ella se sintieron heridos por los ag. idos

dardos de Cupido; sujeto mui intruso que

gusta llevar la intranquilidad donde jamas
midiera creerse que entrara.

Como campesina que era la muchacha,
no entendía mucho en cuestiones eróti

cas; pero no por eso dejó de conquistarse
por completo el corazón del bardo. Aun

que en un principio, como tenía la pro

funda convicción de que el hombre es

medio hermano del diablo, i que eso de

amor es un pecado mortal que se entra

por la boca, en forma de serpiente i sin

percibirse; sintió cierto temor en hacerlo

su amante; pero una fuerza latente, hizo

desvanecerse este presentimiento; triun

fó el corazón sobre el cerebro i acabó

por amarlo con pasión. Sin embargo, no

dejaba de motejar a los hombres de

malvados cada vez que se ofrecía la oca

sión, i de manifestar por ellos verdadero

desprecio. Costumbre es ésta mui

frecuente entre todas aquellas que aman

a los hombres; pero tan conocida ya, que

el engañar con ella es casi imposible.
Como el poeta estaba enamorado de

veras, i no podia estar en relaciones con

su amada, se hizo amigo del hacenda

do con poco trabajo, i así pudo llegar a

casa de éste.

En las primeras visitas que hizo a casa

de su nuevo amigo, cometió el pobre poeta
la simplicidad de esponer sus ideas con

toda entereza para aparecer ante el hacen

dado i sus hijas como un profundo

pensador. Por desgracia esas ideas eran

francamente contrarias a las de su amigo.
Promovió el poeta el bullado tema de

la política, aunque en aquel entonces, no
era cuestión palpitante; pero como el cam

pesino no entendiera ni el nombre, hubo

que abandi narlo.

(Continuará) .

BUZÓN

Sta. Nelly:—Va en el presente número.—(ira-

cías

Señor Barros:—Imposible 'publicarlo en esté

número; irá después de Septiembre.
Señor Ricardo .Lw/!.-—Gracias.

Sr. Rene Castro ]).—Va en el presente número.

EL LICEO 7,7
suscepciones:

6 meses. $ 2

Las colaboraciones i demás correspondencia
debe dirijirse al Secretario de Redacción/ Elias
Letelier F., casilla 51.—Talca.

Nota:—Las colaboraciones para publicarle,
como primera condición, deben ser cortas.
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ARMONÍA en el. estu dio

La mayoría dé los jóvenes estudiantes

carecen en obsolúto de método para el

estudio.. Durante : los. seis años que hemos

seguido las humanidades en este Liceo,
hemos tenido cierto hábito dé observa-

cioiiihacia nuestros compañeroSi L hemos

aprendido mucho i criticado otro tanto. I

al ■ fin dé estos seis años, podemos decir,
con seguridad talvez, que el joven de hoiy

por? lo jeneral, no tiene méiodo para ayu

darse, en la asimilación . de las materias

que el profesor desarrolla en clase.

Citemos un caso:. Hai algunos o mu

chos que sienten, por ejemplo,/ una ani

madversión p.orun.ramo i desde un prin
cipió, .o lo creen demasiado difícil o no lo

encuentran de positiva necesidad en su

vida futura. Así, lo.. abandonan i no. pien
san en ¡el. mal crpe se hacen a sí mismos;

Jeneralmente se: observa esto con los es

tudios .científicos i ebestudio ■■ de las len

guas. Los unos son ya demasiados eselu-

sivistas i solo estudian de preferencia lo

que sólo tiene que ver con las ciencias i

los otros se enfrascan, por ejemplo, en el

de la lengua de Cervantes.

I todo, esto pasa únicamente por la fal

ta dé método para elestudio; por la falta
de armonía del alumno en lo que concier

ne al buen cumplimiento dé las obligacio
nes- que: se tiene^ enJos- diferentes ramos;

Es necesario armonizar i no dejarse lle

var por pretendidas ..inclinaciones que so

lo redundan en ídesmendfo.. del: que cree

que. hai algí) en el mundo que no sea ne

cesario para. uno,mismo. .

¡Hai cosas que obligan, aun a los es

píritus mas enajenados, a abandonarse a

reflecciones tan-profundas como conmo

vedoras!.

Regresaba . a mi casa; en días pasados*

por la calle del comercio, después,de una

breve i amena charla con algunos ¿de mis

amigos, cuando al pasar frente., a una

cantina llamaron altamente: mi, atención

dos personas: una* era un mozallón nada

mal parecido, mas bien bajo de talle i de

cejas i;cabello de color de; azabache; la

otra, un: muchacho de doce años mas o

menos, de compartida estructura i de tez

morena* Aquél,. invitaba al muchacho con

ademan algo imperioso a que le. acompa

ñase a beber una copa. El niño,- acholado

ante tal petición, bajó, con inocencia la

cabeza para ocultar el. rubor que bañaba

su rostro, i se negó, a ello con ambages.
Movido por una curiosidad insólita en

mí, me detuve, con el disfraz de observar

la. vitrina, a.escuchar dicho diálogo, que

desde un .principio me despertó un gran

interés:

A. la negativaLdel niño, el. zallon. reite

ró su exijencia en voz alta í con mas se

ñalado imperio; pero, como el muchacho

se negara nuevamente, i manifestara, en

nuevos rodeos,, que le daba, vergüenza,
le interrogó mas o menos en esta forma:

< ¿Eres tú un chiquillo . de. la alta sociedad

para que te. de vergüenza, entrar a una

cantina a beber icna copa con un tío tuyo?

¿No. eres un simple roto de la montaña

para que andes con esas? Ven acá. No

seas leso, queyo te entraré» . Dicho esto

le tomó apresuradamente.de un brazo e

hizo empeño por llevarle; mas el mucha

cho tomóse del marco.de la puerta i se

opuso resueltamente.

Ante esta tercera negativa se enfadó

mas el tosco tío, i después: de darle un

fuertevestiron, le insultó soezmente. El

niño, todo confuso i conmovido, no pro

nunció una sola palabra, pero le dirijió
una mirada suplicante saturada de triste

za i de angustia* que -.hubiera oprimido i

suavizado el corazón mas duro.

Sentí, entonces anudarse en mi gargan

ta tan intensa, amargura que, aunque qui
se hablar, no pude hacerlo, sino después
de.alo-u.nos segaindos. Por favor, no le

obligue- Ud:, le dije, con voz-suave, i-me

contestó: c Soi su tío, señor». Perdónele,

agregué, esta desobediencia que le. hon-



ra i beneficia. No le conduzca a tan tem

prana edad al abismo en que ya empieza
Ud. a sumerjirse. Ud. como tío tiene el

deber moral de ensañarle a amar la vir

tud i aborrecer el vicio. Es propio de su

edad el que sienta vergüenza de entrar

a una cantina, donde, seguramente, no

hará ni aprenderá nada bueno; antes por
el contrario, ello acaso le valdrá la pérdi
da de sus mejores días, orijinará sinsabo

res i penas a sus padres i hermanos, i

quizas, a toda su familia... ¡Cuántos casos

semejantes se han visto!

Al terminar yo estas frases, que oyó

cabizbajo i pensativo, dio un suspiro, me

miró fijamente i me dijo: «Adiós, señor>,

i entró solo a la cantina.

Me aproveché, entonces, de esta oca

sión para aconsejar al muchacho, cuya

conducta aplaudí de corazón. Gozoso de

haberme encontrado allí en aquel momen

to me despedí del niño, i seguí viaje a

casa. Mas no hube andado tres cuadras,

cuando me fué preciso, por un olvido, de

sandar el camino. I, ¡rara coincidencia!.

Al enfrentar la susodicha cantina veo, no

sin asombro, salir de ella a tío i sobrino.

Les miré lijeramente, mas, esta vez no

me detuve, sino que seguí mi camino,

aunque nuevamente, sumido en tristes i

profundas reflecciones. Dije, en mi inte

rior, los sonidos del órgano, el monótono

ruido de los dados en el cacho, el traque
teo de los vasos, las fichas i caitas de

naipes en la mesa de juego, el bullicio de

los adoradores de Baco, i, en jeneral, el

ambiente tibio de la cantina, no serán ya

en adelante para él motivos de vergüen

za, no serán ya un freno; pero si, atrac

ción, apego íntimo, seducción al veneno

de su alma, al veneno de su cuerpo.

Fabio.

Pe P'Arc

Los libros que debemos leer

En Chile, jeneralmente, nos preocupamos mui

poco de la lectura infantil. No se ha llegado a

comprender bien aun lo que significa el libro pa
ra el joven que empieza a vivir. En otros paises,
donde el libro anda tras el lector, sucede lo con

trario. Allí, las innumerables bibliotecas tienen

secciones especiales para los niños; tienen infi

nitos métodos de propaganda; todo lo cual

tiene forzosamente que resultar en provecho del

lector, que, como no se ve obligado a buscar él

mismo los libros, solo encuentra a manólos bue

nos que las bibliotecas le proporcionan. Aquí en

Chile, jeneralmente pasa algo mui distinto. Las

bibliotecas son escasas; mal instaladas; no tienen

propaganda; no se ocupan del niño, etc., i el lec

tor se ve obligado a escojer él mismo sus libros,
sin un guía mas esperimentado que le muestre

las primeras fuentes donde beberá el saber. Así,
el niño cae en los errores mas monstruosos que

pueden concebirse.

Si queréis convenceros de esto, sed observado

res i mirad a vuestro lado. ¿Cuál es la lectura fa
vorita de los jóvenes jeneralmente hasta 15 o

mas años? Las novelas policiales Nick-Carter i

otras estupideces, que andan a millares por
ahí! ¡No es difícil imajinarse el criterio i carác

ter que se formarán sobre tan sólida base! Las no

velas inverosímiles, los cuentos pornográficos, etc,
son otra de las fuentes que agotan la lectura in

fantil.

¿Qué se ha hecho en nuestro pais para reme

diar esto? Nada, o mui poco. Tenemos miedo a

las reformas i nos dejamos llevar por la rutina.

Nos asustamos cuando las cifras nos cantan el

7o de los crímenes i demás vicios, i no

tratamos de buscar la verdadera causa de ellos.

Todo lo que se haga en este sentido será poco.
Es menester que caria uno, cada individuo cons

ciente una su esfuerzo a los que luchan por la

educación. Las palabras después de pronuncia
das se olvidan fácilmente; por eso, lectores, re

cordad lo que os hedicho:—¡Fijaos en lo que lee el

niño!

Potencia antiséptica ilcl aire i fle la luz

No es solamente el uso del agua el que tiene

acción antiséptica; sino que también la tienen el

aire i la luz. En las habitaciones cerradas, el ai

re viciado, es para los jérmenes parásitos un

ambiente mui favorable, al cual, con el tiempo
se adoptan i en el que se desarrollan. Mientras

que la ventilación, repetida con frecuencia, al re
novar el aire, dificulta la multiplicación de pará
sitos.

La necesidad de la luz i del sol, no serán nunca

bastante recomendada. La luz solar disminuye
la cantidad de materia orgánica que corroe la

vida. La luz tiene una acción nociva sobre los

bacterios, como lo han demostrado en su estudio

varios sabios, con sus lecciones sobre la cura de

la tuberculosis.

25.



3 «mémi

La yegua subió con trabajo el lado opuesto de

la quebrada i ya arriba, le solté las riendas so

bre el cuello. Así, sin apresurarla, tomó un paso
suave i pausado, i siguió por una orilla del ca

mino libre de sinuosidades.

A pesar de que era ya tarde, no me inquietaba
por ello. Sentía un placer infinito al ir solo por
el camino, suavemente balanceado por la mar

cha. El sol ya no me obligaba a ir con el som

brero sobre los ojos, pues hacia rato que los
cerros de Cupo lo ocultaban, estendiendo por el

valle una sombra que poco a poco se iba hacien

do mas intensa. Gozaba con el paisaje. A lo le

jos en la llanura, surjian las colinas '.aun colorea
das por el sol poniente. Mas lejos aun, como un

puntito blanco entre la bruma' vespertina, se di
visaban las torres de Linares.

Todo_ respiraba paz i mi alma acostumbrada
al espíritu de la ciudad se sentía coutajiada tara-
bien por esa calma. Hacia años que no andaba

por ahí. Cuando mui niño, había pasado una

temporada en casa de una ti a, ya anciana, i de
esos días conservaba gratos recuerdos: correrías
de muchacho por la falda de los cerros i veladas

silenciosas, como antaño, en la pieza grande de
la casa, a la orilla del bracero, donde se rezaba el
rosario con la servidumbre
La yegua levantó las orejas al volver un reco

do del camino. Salí de mi abstracción i miré ha
cia adelante. En una parte del terreno que esta
ba sobre el nivel del camino se levantaba una

construcción, nueva, al, parecer. Me admiré, pues
ignoraba que alguien durante todo el tiempo que
yo había permanecido ausente, hubiese sentado
sus reales por tan solitarios parajes. Me detuve
un momento i examiné la casa ya mencionada.
Era como todas de adobe i tejas, pero sin embargo
no tenía ese aire caracterízíi'uo de la vivienda de
■nuestros campesinos.. Una.muchachita que en

esos momentos subía la quebrada con un cánta
ro de agua, me sacó de las dudas.
1

—¿De' quién es esta casa., hijita? la interrogué.
_

Me miró, desconfiada ante mi aspecto' estraño
i me respondió con voz débil:
—Ese es el menino.

—¿Molino? le dije admirado.
—Sí, es molino, su merced, de un gringo. 1 si

guió su camino. Yo quedó pensativo. Un molino

aquí, dije, i volví bridas. Después de bajar los tran
queros de la puerta entré por el callejoncito que
conducía a la casa. Estaba silenciosa. Me des

monté, i suavemente di dos golpecitos en la puer
ta entornada. Mientras ponía la manea a mi ca

balgadura, .sentí abrirse lanuerta. Unajovencita,
de catorce abriles talvez, se turbó al verme de re
pente i toda confusa solo contestó a medias mi
atento saludo. En el modo de vestir comprendí
que no era chilena. Sus cabellos eran negrísimos
i resaltaban con el cutis blanco.

Señorita., dije, Ud. me disculpará, pero no

he resistido al deseo de conocer este ¡molino i a
bus valientes dueños.
Me iba a contestar talvez, cuando apareció otra

persona. Era joven, rubio, pero por ciertos ras

gos de la cara, comprendí qué era hermano de
la niña. Oyó, sin duda, mis últimas palabras, por-

(Rscuardo de vacaciones)

que con sencillez i atención me invitó a entrar
en una pequeña habitación, donde reinábala lim
pieza, el orden i cierta modesta comodidad.
—

¿Son Uds. los dueños? interrogué. La niña
sonrió con dulzura i el joven me dijo:
—

¡Oh! nó; el dueño es mi papá, que actual
mente está en Santiago. Él es francés, nosotros
i hermanos somos chilenos lo mismo quemi ma
má.

Estome decía mientras entrábamos al patio in
terior i nos encaminábamos al molino.

—¿I por qué motivo han venido a instalarse

aquí, tan lejos cíela ciudad? le pregunté.
— ¡Claro! a Ud. sin duda le estrañará eso. Los

gringos por aquí son escasos, me dijo sonriendo,
pero como le haré ver, un molino en estos

campos era algo mui importante. La maja
ría de los campesinos después de las cosechas,
para abastecerse de harinas, debían hacerlargos
viajes con sus carretas por malos caminos para
ir a los molinos que se encuentran al otro lado
del Loncomilla. Ninguno habia pensado cuánta
economía se obtendría con un molino aquí. Mi

padre,^ en cierto viaje que se vio obligado a ha
cer vié esa necesidad i pensó realizarla. Hoi va
en camino de conseguirlo.
Estábamos en el molino. Las grandes piedras

permanecían una sobre la otra, dormidas, espe
rando la fuerza que un motor que estaba mas

allá, debia de comunicarles para convertir los
áureos granos en el alimento de muchos. Mien
tras miraba el conjunto yo pesaba las palabras
llenas de optimismo que me decia el joven. Co
mo chileno yo recibía en esos momentos una

lección de esfuerzo, de iniciativa, de otro igual a
mí en edad. Lo que -podia haber hecho un chileno, lo
hacia un estranjero.
El joven me daba toda clase de datos sobre la

maquinaria, lo cual yo escuchaba con deleite, al
par que crecía en mí la simpatía por los dos jó
venes.

Se hacia tarde, o mas bien era casi de noche.
Sentia las patadas de impaciencia que daba en

la puerta mi yegua rubia.

Cuando me retiraba llegó' la señora, la madre
de los que me acompañaban. Aplaudí la inicia
tiva del francés, almismo tiempo que el tesoro

que tenia en sus hijos, jóvenes, intelijentes i sim
páticos. Me agradeció enternecida.
—Yo soi chilena, pero mi marido me ha con-

tajiado con su esfuerzo, terminó diciéndome.

Cuando ya estaba montado me despedí de los
jóvenes i al pasar mi mano a la niña sentí algo
estraño i ella se ruborizó. Cuando salí al callejón.
su figura jentil, aun estaba en la puerta ilumina
da débilmente.

Di un huazcazo a la yegua que salió galopan
do por el camino como de día, en esa noche de

luna, mientras acudían a mis labios esos versos:

¿Qué cosa es ese ruido

que de lejos se hace oír?
es el ruido del molino,
los granos a comprimir.

D'Arc



Carlos Roberto DarWin

Este célebre naturalista i filósofo in-

o-les nació en Skréwsburg el i 2 de Fe-

brero de 1809. Después de hacer sus es

tudios elementales en la Escuela de Gra

mática de su pueblo natal marchó en

1825 a Edinburgo, en cuya Universidad,

i en la de Cambridge aprendió las cien

cias Naturales. En la segunda recibió el

grado de Doctor en 1831. En este mis

mo año visitó el Brasil, el Estrecho de

Magallanes, las costas occidentales de la

América del Sur i las islas del Océano

Pacífico, i regresó a su patria en 1836,

después de un viaje de cinco años. En su

viaje habia recojido gran número de pre

ciosas observaciones científicas, consig
nadas casi todas en la obra publicada con

la colaboración de Owon i otros sabios,
i titulada Zoolojia del viaje del Beagle,
navio de S. M. Por su parte, Darwin dio

a conocer el resultado de aquellas obser

vaciones en diversos estudios, sobre todo

en el Diccionario de investigaciones sobre

la Historia Natural i Zoolojia de los paí
ses que habia recorrido.

Consagrado esclusivamente al cultivo

de la ciencia, pasó Darwn el resto de su

vida casi siempre en el campo, aislado

del mundo, sin que su existencia ofrecie

ra hechos interesantes fuera de la esfera

científica, en la que ocupó un puesto dis

tinguido i eminente por sus obras i por

las violentas discusiones a que éstas die

ron oríjen Entre sus obras de carácter

jeneral se distinguen, el Oríjen de ¿as es

pecies por medio de la selección natural o

conservación de las razas en su lucha por
la existencia; La descendencia del hombre

i la selección en relación al sexo; El oríjen
delhombre, la selección natural i la sexual,
etc. Sus demás obras pertenecen a asuntos

de Zoolojia, Botánica o Jeolojía.
El objeto principal de los estudios de

Darwin fué la determinación del principio
de las diferencias específicas entre los se

res vivientes. La insuficiencia de las clasi

ficaciones del reino animal admitidas has

ta entonces, le decidieron a dedicar a es

tas materias largas i concienzudas inves

tigaciones, cuyos resultados consignó en

su libro Del oríjen de las especies, que

causó profunda sensación en toda Euro

pa, i donde el autor establece que todos

los animales i todas las plantas derivan

de un corto número de formas primitivas,
acaso de una forma única, i que todas

sus modificaciones sucesivas dependen de

una lei constante de transformación, de

una regular selección de razas e indivi

duos mejor adaptados a las circunstan

cias de tiempo i de lugar; esto éralo que

él llamaba selección natural. La teoría

darwinista orijinó varias polémicas, nume

rosos artículos de revistas i largas discu

siones acerca de esta nueva filosofía de la

Historia Natural, siendo el autor objeto
de enconados ataques i calurosas defen

sas. Fué Darwin de aquellos hombres

que solo viven para el trabajo i que en

sus estudios procuran únicamente estable

cer una verdad o principio superior, al

cual converjen i en el que se reúnen mul

titud de datos i esperimentos sin número.

Su afán era recojer hechos, esperimentar
i estudiai

,
i presentar luego sus estudios

i sus esperimentos, deduciendo de ellos

l.i lei que le parecía mas apropiada para

esplicarlos.
Nadie podrá negar la eficacia de sus

procedimientos empleados ni el vigor de

sus observaciones; nadie negará a Dar

win la condición de científico en grado

eminente, i, partidarios i adversarios han

de convenir en que el incomparable na

turalista unia; a su facultad portentosa de

ver la naturaleza, un rigor lójico i un ta

lento de observación casi sobre humanos.

En la abadía de Wéstminster, dentro

de humilde sarcófago, al lado de los res

tos del gran Newton, descansa el cuerpo

de Darwin. Los restos de ambos guár-
danse, cual reliquias preciosas, en aque

lla iglesia donde fueron sepultados los sa

bios mas esclarecidos de Inglaterra. Su

incomparable obia vivirá siempre en la

humanidad.

Darwin.



Certamen H¡$ Compañía Liríca

PROBLEMAS

VI ANO

Resolver la ecuación:

4

2 4 sen x eos x 1—cos4x

sec x+sen 4 x=;
—

~h ¡-5 -4-~o 5
—

1
eos ó x-f-o eos x

> 8 eos 2 x

Demostrar que la suma de las sestas

potencias de nueve números no divisibles

por 3 es divisible por 9.

Solucionistas:

IV año: No hubo.

V año: Walterio Vogel, Humberto

Carrasco P.

VI año: Ernesto Donoso, Rubén Bas-

cuñan, Ernesto Marchant.

-«-

Don Pedro N. Cruz S.

Hace poco ha sido víctima del mas inten

so e insondable de los designios del Su

premo Destino, don Pedro Nolasco Cruz

Silva, rector del Liceo de Concepción, fa
llecido el 22 de) presente mes.

El señor Cruz Silva ha sido profundamen
te sentido, así por el lugar prominente que
ocupaba en la enseñanza nacional, en el

foro i en los círculos sociales, como

por la noble i abnegada labor que desple
gó en pro del escautismo chileno, de que
era enérjico adalid.

Los alumnos del Liceo de Talca, asó-
cianse al vivo pesar que aflije a sus cole

gas de Concepción.

■P2***.®^

La exelente compañía lírica que hace

poco actuó con un brillante éxito en el

Teatro Municipal de Santiago, ha prome
tido dar dos espléndidas funciones en el

Teatro Palet de esta ciudad, a condición
de que antes del Io. de Octubre se ha

ya completado el abono por ella exijido*
De venir dicha compañía lo hará con

sus cuadros completos, así el lírico como

el dramático.

La orquesta cuenta con 42 profesores
contratatados en Europa i Buenos Aires,
40 coristas, 8 bailarinas i decoraciones del
Teatro Municipal de Santiago.
Las óperas anunciadas son, Madame

Butterfly e // Trovatore, de Puccini i Ver-

di respectivamemte. Esta última, a pedi
do de muchos señores abonados, será re

emplazada por Mignon, de Ambrosio

Thomas, o por Tosca,de Puccini.

Madame Butterfly será interpretada
por:

Juanita Caracciolo, soprano
Pedro Gubellini, > tenor

Aristide Anceschi, barítono

Olga Sigorile, soprano
El abono condicional está abierto i

atendido en la Confitería i en el Teatro

Palet, de 10 a 1 2 A. M. i de 3 a 6 P. M.

Hasta hoi Jueves a las 12 A. M., hai
tomados por abono, 9 palcos i 85 lune

tas.

BOY-SCOUTS

Ha llenado de admiración, a los que siguen
de cerca lamarcha de esta institución, la brillan
te revista que presentaron en la capital de la Ee-
püblica. Allí en el Parque Cousiño, dieron mues
tras de una acabada instrucción i despertaron el
entusiasmo entre la numerosa concurrencia que
la presenció. Nuestro' Liceo, como dijimos ante

riormente, se hizo representar en ella por la bri

gada organizada aquí, la cual dejó mui bien pues
to su nombre.

Haciéndonos portadores del pensar de todos
los alumnos, felicitamos a sus directores en espe
cial al señor Francisco Luis Méndez, su scout-

master.

Boy.



La hermosa primavera ha llegadocon sus días

alegres i sonrientes de todos los años, ella no

cambia, siempre es la misma. ¿Por qué el cora

zón humano no tendrá siquiera una época dura

dera en la vida que se asemeje a ella? Pasada la

niñez, la feliz niñez, el corazón viste luto i este

luto es eterno! ¿1 por qué en algunas almas se

asentúa mas que en otras? ¿Es que éstas son me

nos dignas que aquellas de lafelicidad? ¿O es que

no ¡-aben buscarla? Misterio que no he podido

comprender.
He tratado de ser buena paia ser feliz, i no lo

he sido; el mundo que me rodea no me
ha com

prendido. He buscado la felicidad en el cariño i

tampoco la he hallado; por el contrario el inmen

so amor que he abrigado en mi corazón es el que

mas cruelmente me ha herido.

Uno a uno han ido cayendo los ídolos que

en mi entusiasmo me formara; al undirseel últi

mo el corazón casi no pudo resistir. ¡Fué tan re

cio el golpe! Creí morirme, todo lo veia negro en

;- derredor mió, negro como las profundidades de

un abismo i tuve miedo; miedo de vivir....
•'* Pero después de este aturdimiento llegó la cal

ma i pensé fríamente en el porvenir que me

aguardaba i lo vi sin ningún atractivo, entonces

lloré, lloré mucho, como no volveré a llorar otra

,-, vez!
^ Hoi en mi corazón hai otro altar, este no temo

j que caiga, pero si apesar de todo, se derrumbare

, también, talvez sufra i llore mucho mas que án-

,\ tes; peromi llanto de ahora no sera como el otro,

--. como eee «tro que dejó yerto mi corazón. . .

'-- /"^ X. X. X.

h
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[MALDITA

4vN

^

""Bella sin par, humilde, pudorosa,
Mujer te conocí.

unca tu frente ¡oh inmaculada rosa!

Manchada ver creí.

Mas tu misma belleza te ha arrojado
A un caos infinito.

I oir no quiere el cruel que te ha burlado

De su conciencia el grito.

I hoi, infeliz, te arrastras cual serpiente,
En fango repugnante.

I llevas ¡oh mujer! sobre tu frente
Una mancha infamante.

¿No has pensado jamas que todos esos

Que el corazón te ofrecen,
Que te cubren hipócritas de besos

No te aman? ¡Te aborrecen!

Como van las abejas a las flores

Su néctar a libar,
Los hombres van a tí finjiendo amores

Tu pureza a robar.

¡Ai! i los mismos que hoi han deshojado
La flor de tu virtud,

Talvez, te habrán mañana ya olvidado

Con negra ingratitud.

Pero será mui tarde; ¡desdichada!
Para volver atrás,

I te hallarás, por siempre abandonada

I entonces sufrirás.

I ni una flor sobre la tumba helada

Tu debes esperar

Porque nunca ¡infeliz! has sido amada

Ni tú has sabido amar.

E. Sii.a.

PRIMAVERA

Suave la brisa, sopla lijera
las flores bellas de primavera
trayendo ensueños de dulce amor.

Trinan las aves, i sus canciones

dulces, despiertan las ilusiones

que se han dormido por el dolor.

¡Todo alegría! La primavera
rie, i gozosa da placentera
dulces consuelos al corazón.

Lileya.

I vJ^^^-N^-»

El soneto de Arvers (i)

Mi alma es el sembrado de un misterio angustioso.
■Concebí en un minuto toda la eternidad.

Es un mal sin remedio. La imposible beldad
no ha sabido de mi alma el sentir doloroso...

Siempre paso a su lado.. .Siempre. ..Mas nunca oso

decir una palabra que demande piedad.
I seguiré en la vida. . . I mi eterna heredad

no tendrá una mirada que dé luz de reposo. . .

Ella, flor de belleza i de bondad cristiana,

ignora que al cruzar la calle provinciana,
un perfume amoroso de sus pisadas mana. ...

I leerá mis versos. . .Quizas le gustaran. . .

Mis versos llenos de ella!!! Talvez preguntará:
«¿Quién será estañn posible?». ..I nunca losabrá!..

Roberto Meza F.

(1) Félix Arvers, nació en París en 1806 i mu

rió en 1851. Escribió Horas perdidas, libro me

diocre. Lo ha librado del olvido este bello sone-

tiio, clásico ya. El refleja los sufrimientos de su

alma, que vivió en continuo desengaño.



Reminiscencias

Oyóse de repente el sonoro i agudo
silbido de un pito: era el del conductor,

quien acababa de dar la señal de partida
al tren de su cargo. Trascurridos apenas
unos cuantos segundos un nuevo estridor,
esta vez de la locomotora, surcó veloz el

éter sutil, i estinguióse al acelerado rechi

nar de las ruedas por el ríjido riel. Un

minuto mas tarde perdíase ya de vista

envuelto entre la niebla espesa i la oscuri

dad profunda de una siniestra noche de

invierno, el humilde techo que me vio na

cer, el terruño sonriente en donde se es

fumó, como el perfume de una flor, mi
inocente infancia i mi jugetona juventud,
el pueblo de mis primeras ilusiones, de

mis primeras aventuras, de mis primeros
amores; ese lugar querido que me enseñó a

libar con resignación el cáliz amargo del

infortunio, i a soportar sin desvarío las

caricias i dichas de Cupido i los dones

opimos del Destino cuando este me era

fiel; esa patria chica, en donde, por vez

primera, sentí saturarse mi alma de un

amor inefable e insólito que, por fenó

meno aciago, lejos de escurrirse hacia el

lo mas íntimo de mi corazón i formar

allí una fuente cristalina, emanada de una

pasión frenética, donde pudiese él saciar

su sed, fué destilándose lágrima, a lá

grima como caen las hojas al frío soplo
de una melancólica tarde otoñal.

Allí disfruté del tibio regazo maternal,
del cariño i cuidado inconmensurables

que mi santa madre me deparó, de los

sanos i doctos consejos que mi buen pa
dre diseminara, como lo hace el labriego
en el abierto surco, en mi tierna i dócil

alma; allí compartí dichas i penas con

mis queiidos hermanos i respiré ansioso

el poético ambiente de los campos, bos

ques, valles i colinas, i en fin, allí impreg
né mi espíritu con las primeras luces del

saber.

Por eso cuando hoi, tras largos años,
i cansado ya el corazón de latir i el pen
samiento de pensar, sueño con aquellos
días de adolescencia, siento disiparse de

mi
cuerpo, ya achacoso, el denso velo

del tiempo i percibo una voz interior que

muerde mi alma como una vívóra, suble
va la sangre en mis arterias i atropella
las ¡deas en mi mente, i que me dice: «In

grato, ¿qué otra tierra te será mas blan

da al derramártela encima que aquella
que te arruyó? Vuelve" Deseo en mis en

trañas, junto con las cenizas de los auto

res de tus días, tus restos para siempre
aprisionar».

Fabio.

LAS KOSAS DE LA ATJKORA

¡Oh! Las trémulas Rosas de la Aurora!

Triunfa por el Oriente la alborada;
El sombrío horizonte se colora;
I adornando la trájica jornada
Aparecen las Rosas de la Aurora...

¡I\ adíente juventud ilusionada!

¡Oh juventud radiante i soñadora!

Hasta mi corazón llega la oleada

De la esencia optimista i delicada

De las trémulas Rosas de la Aurora...

Mi corazón adolescente, ahora

Ansiosamente latea la llep-ada

De la Vida, i del sol que se desflora,
Como una lluvia tibia i perfumada
Sobre la nitidez inmaculada

De las trémulas Rosas de la Aurora...

¡Juventud ideal! En tí atesora

El alma humana su virtud, su anhelo;
En tí su primer vuelo se colora

I audaz ensaya en tí su primer vuelo.

¡Ideal, Juventud, Fe i esperanza!
Hermoso florilejio! Embriagadora
Orquestación que al corazón alcanza

Cual música divina i redentora..

¡Ideal, Juventud, Fe i Esperanza!
Son las trémulas Rosas de la Aurora!!!

J. M. Molina Guz.man

(Liceo de Aplicación)



De A tiasvar

Algo sobre la evolución del Teatro en Chile
Primeros espectáculos. Primeras representaciones

dramáticas. El primer teatro de Chile.

Hoi día es mui difícil encontrar una per-

v sona medianamente culta que no haya
visto representar, a lo menos una vez,

una composición dramática o lírica. ¿Quién
no conoce la comedia, el drama, la zar

zuela, la opereta i aun la ópera? Las cla

ses inferiores de la sociedad no ignoran

por completo estos jéneros, i el vulgo

gusta, si no de los susodichos, de los saí

netes, pantomimas i de otras representa
ciones de menor escala. A la sazón, cual

mas cual menos, todos disfrutamos del

teatro, eco fiel de los accidentes de la vi

da íntima i del carácter de un pueblo.
Pero no pasaba lo mismo en nuestra

patria en el siglo XVII, cuando el teatro

estaba aun en estado embrionario; pues,

a sus representaciones solo asistían el ca

bildo i otras dignidades eclesiásticas.

Si nuestros antepasados, i sobretodo,
el vulgo de aquella época no pudieron
darse a un solaz tan revelador de civili

zación i cultura como el que proporciona
el, teatro, en cambio, por desgracia, tu

vieron las corridas de toro, seguro indi

cio de sumo atraso moral.

Sin embargo las representaciones se

remontan a un siglo atrás todavía con la

diferencia que en aquella época no habia

teatros, ni artistas, ni dramas, comedias

u óperas, etc., sino que las representacio
nes tenían lugar en los conventos, mez

cladas con funciones relijiosas; el espec

táculo consistía en algún paso bíblico i

los artistas eran jeneralmente noviciados

o semi artistas.

Imposible ha sido en Chile, como en

todas partes, determinar el momento pre

ciso en que comenzaron estas representa

ciones, poique seguramente, una evolu

ción lenta, insencible las introdujo.
Con el tiempo estas primeras represen

taciones sagradas fueron profanándose,
razón por la cual salieron sucesivamente

del templo, claustro, pórtico a un lugar
público cualquiera.

Allí las primitivas representaciones dra

mática-profanas se hicieron a modo de

coloquio, sin adorno alguno de parte de

los personajes, los cuales con trajes de

ordinario, en un entarimado completa
mente desprovisto de decoraciones, reci

taban sus papeles con la mímica i espre-

sicn que creían convenientes.

Solo era permitida la entrada a los

convidados.

El primer drama que se compuso en

Chile fué El Hércules Chileno, escrito pa
ra celebiar la llegada del nuevo Presiden

te don Tomas Maiin de Povecla. Se ig
nora su autor.

Entre otras composiciones dramáticas

que siguieron a aquella se encuentran,

Resucitar con el agua o San Pedro Masa

ra i el Alcázar dd Secreto, que subieron

a la escena allá por Mayo de 1748.
Pero en aquella fecha no habia aun

teatros para ponerlos en escena, i fué pre

ciso construir uno en seis días. [Ya se

barruntará qué coliseo sería! Así i todo.,

según rezan las crónicas, era vistoso, ele

gante, bien adorna lo i construido con si

metría. Las alfombras, los cojines i otras

comodidades de lujo contribuyeron gran

demente a un espléndido golpe de vista.

La función fué nocturna, i asistieron

a ella el cabildo, las autoridades civiles i

eclesiásticas i toda la mejor sociedad de

Santiago. Antes de comenzar la repre

sentación (asómbrese el lector) se sirvió

un suculento opíparo refresco.

¡Qué contraste! ¡Cómo cambian los

tiempos!
Lo del opíparo aun subsiste, aunque

en otra forma: después de la función en

alguna pastelería, café, restaurant, etc.,

pero a costa del que lo solicita.

El primer número cíe la función lo

constituyó una injeniosa loa que fué reci

bida con ap'ausos i una salva de artillería.

La representación de la comedia gustó
estra ordinariamente.

Tanto fué el entusiasmo que des

ptrtó el teatro que las principales se

ñoras de la buena sociedad tomaron a su

cargo vestir a los actores, adornándolos

de mucha cantidad de joyes, de piedras

preciosas, perlasfñas, cadenas de 010 i

demás ropas i aderezos correspondientes .

(Continuará).



ANTONIO 8MITH

OKÓN-IOA

Uno de los primeros pintores chilenos,

propiamente tales, es el que cuyo, nom

bre encabeza estas líneas. Se inició bajo
la dirección de Cicarelli en la recien fun

dada Academia de Pintura. De espíritu al

go apasionado; en su juventud tuvo al

gunas aventuras. Tomó parte en la Revo

lución del 59. Terminada ésta se trasladó a

Europa, radicándose por algún tiempo en

Italia, donde tuvo por pro
fesor a Markó.

Vuelto a la patria en

1866, tomó parte dts

pues en la guerra contra

España i solo cuando hu

bo terminado ésta, se

dedicó a la pintura.
Su labor artística tie

ne dos méritos resaltan

tes: ser en cierto senti

do, el introductor del pai
saje en Chile, ademas de
haber iniciado en él a

don Onofre Jarpa i a don

Pedro Lira i haber intro

ducido por primera vez

en Chile la caricatura.

En esto último hizo eala
de chispeante injenio du

rante la revolución del

59. Como paisajista, ha

dejado innumerables cua
dros que él pintara en

sus muchos viajes por el
norte i sur del pais. Aun

que su técnica no es com

pleta, no por eso dejan
de tener sus obras cierto sentimiento poé
tico, debido únicamente a la vida que sa

bia comunicarles con su alma de artista.

En su vida privada tenia algo de bohe

mio i fué esta la causa, sin duda, de su

temprana muerte a los 45 años. De

sus obras descuellan, entre otras, El valle
de Santiago, hei moso paisaje; Bosque in-

díjena en noche de luna, etc., siendo casi

todos desprovistos de figuras i viviendas.

Peintre.

{Gracias!

La Dirección de «El Liceo» agradece
altamente los conceptos emitidos hacia

esta revista por los acreditados diarios,
de esta localidad, cLa Actualidad» i <La

Mañana». Ellos nos han infundido ánimo

i fe en nuestra empresa, i a ellos debemos,
en gran parte, el aumento de cuatro paji
nas con que cuenta el presente número.

Don Jorje B. Le-Bert Teatro Palet

Veinte años da proÍ33or,

En la cátedra de ingles,

LJeva el viejo luchador

Que tan apuesto aquí ves.

La vehemencia conque
el público esperaba se

terminara la construcción

del Teato Palet ha'corres-

pondido al buen gusto

arquitectónico, elegancia
i comodidad de éste. No

che a noche reúne una se

lecta concurrencia, que
se retira satisfecha de las

magnificas películas que
les ofrece dicho Teatro.

El Teatro Palet en su

emoeño por satisfacer al

público, no omite sacri

ficio alguno i a este fin

exhibió ayer una de las

mas grandes produccio
nes de la casa Nordisk

de Copenhague. Este

sensacional drama, basa

do sobre episodios de la

Guerra Europea, está di

vido en 1 2 partes i lleva

por título: A través de

la filas enemigas. Intérpretes: Srta. Eva

Thomson i Otto Jacobser,.

Jueves 30.—Para hoi se anuncia la her

mosa película, en 8 partes: fímor C¡e£0.
Viernes i.°—Probablemente se estre

nará el hermoso drama policial: la Jfíjfl
9e! Detective, en 9 partes.
Sábado 2.—Para este día se estrenará

el grandioso drama policial titulado:
VENCER O MORIR

El argumento de este drama en 10

partes ha sido aplaudidísimo.



Pasatiempos

«El Liceo»
,
deseoso de satisfacer a sus

lectores, les ofrecerá en adelante una sec

ción de pasatiempos. Con agrado recibire

mos el continjenle que tengan a bien en

viarnos.

Buen compañero

El profesor ¿Por qué no aprendió toda la ta

rea?.

El alumno.—-Porque entonces no les dejaba
nada a mis compañeros.

Fral.

l—«^Y^v—>
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gkü"iijz...ii¡:r:m:o pitt

MISCELÁNEA

Todo. Todo.

Hace un siglo que un ministro de Eusia en

Constantinopla decia lo siguiente, con respecto
a la situación política de las naciones:
La América lo anima todo. La Francia lo com

prende todo. La España no hace nada de todo.

La Inglaterra se bate contra todo. La Holanda

lo pagará todo. La Prusia lo observa todo. La

Grecia no quiere nada de todo. La Dinamarca

lo mira todo. La Turquía se admira de todo. La

Rusia lo equilibra todo. I si Dios no se mete en

todo, el diablo se lo llevará todo!!!

Injenuidad

Un caballero pregunta por broma a una chi

quitína:
—¿Es de compromiso ese anillo que luce en

su manecita?

I la interrogada con mucho desplante contesta:
•—No, señor, es de oro.

Cliente.

Alemanada

En un salón un grupo de señoritas i jóvenes
se entretenían en adivinar colmos. De los jóve
nes uno era alemán, el cual deseoso de levantar

la reputación de su raza en este sentido, pregun
tó con desgraciada jovialidad:
—¿Cuál es el colmo de esto?

Escusado está el decir que los concurrentes

nada comprendieron a pesar de las infinitas ve

ces que el alemán repitió su pregunta, quien
se vio obligado a romper el sepulcral silencio,
respondiéndose a sí mismo:

-h^EI colmo de esto, es, sencillamente, Estocol-

mo!.

Ooiiaaiiar.

Al salir de la cárcel

Con un hambre de tres semanas,
Me encontré con un ciruelo

Cargadito de avellanas.

Empezé a tirarle piedras,
¡Cómo caian las manzanas!

I al ruido de las nueces,
Salió el dueño del perol,
I me dijo: mui señor mió:

¿Por qué me roba las brevas
Siendo mió el melonar?.

Se supone jeneralmente que Pitt fué

un estadista ríjido e inflexible, que nunca

cometiese cstravagancias. Como la ma

yor parte de las tradiciones, ésta ha sobre

vivido a la realidad. El carácter de Pitt te

nía otra faz, aunque poco conocida. Se

relata una historia de él que seria increí

ble a no estar evidenciada por un testigo
ocular. Pitt era mui vivo de jenio, i en una

ocasión se entretenía con algunos amigos

que le habían ennegrecido la cara con

corcho quemado, cuando fueron interrum

pidos por el anuncio que dos señores

diplomáticos deseaban hablar con el

Primer Ministro. Se trajo apresurada
mente una toalla i una taza con agua,

i Pitt se lavó i recibió a sus huéspedes
con tal dignidad que toda estrañeza en su

rostro se les escapó fácilmente. Parecía

elevarse en estatura mientras discutía con

ellos el motivo de la visita; pero apenas

volvieron las espaldas Pitt se echó a reir

corno un colejial.
Pitt era mui amigo de Lord Auklancl i

visitaba su casa con frecuencia, hasta que

llegó a interesarle estremadainente la hi

ja cié su huésped. Un día le escribió a

Lord Aukland: «Encuentro que me estoi

enamorando de su hija i como no puedo
ofrecerle una buena dote, creo que será

mejor no visitar a Ud. mas» .

Se hallaba entonces en el zenit de su

carrera, el mas poderoso ministro en Eu

ropa. Se podia creer que Lord Aukland

habría aprovechado con avidez la ocasión

de unir a su hija con tal hombre, pero él

avaro noble solo pensó en la pobreza de

Pitt i le Contestó agradeciéndole por su

conducía honorable.

X.



Fin de vacaciones

[Otra vez vuelta al Liceo!

¡Qué suplicio mas atroz!

¡Otra vez vuelta a ser reos!

Vuelta a estudiar! Santo Dios!

Dan de asueto veinte días

Como si dieran gran cosa,

I uno en descansar confia

I se alegra i se alboroza.

Los profesores se espantan
De que vamos a gozar,

I antes de salir nos plantan
Cuanto pueden encontrar.

Cuadernos, libros, libretas,
Copias, apuntes impresos,
Nos dan como mil recetas

Para alimentar los sesos.

El Rector: es menester,
Nos dice mui cortesmente,

Que Ud. me muestre al volver

Su estudio correspondiente.
I luego después, el Vice,

Sin duda, seguramente,
Con voz de trueno nos dice,
Que el estudio es deficiente.
Ipara que algo avancemos

I sea la nota seria,
Un corto repaso haremos

De todita, la materia.

Vamos al señor Herrera,
Que nos echa sobre el lomo,
Una biblioteca entera

A ver si capaces somos.

Fuera de las transcripciones,
Delforro i las etiquetas
Los dictados i lecciones

Con que siempre nos aprieta.
I Mister Le-Bert, sonriente,

Nos dice con buenos modos:

Seré mui condescendiente

Si saben como yo todos.

El señor Lagos: niñitos
Estudien si saber quieren
Porque o de no estamos fritos,
Yo no ayudo si se mueren.
Si Aljebra sabe bastante,

Ihasta Trigonometría,
Tendrá su nota constante

Ni aunque haga Ud. poesía.
Pero si se bate en duelo

I espera mi condolencia,

Que lo manden para el cielo

Desearé con vehemencia.

Pero, el que menos nos friega
Es don Agustin García,
Que a puro repaso llega
A hacernos una sangría.
¡Repaso!, grita potente,

De cuarto, quinto i sesto año

l^endremos próximamente.
¡ Yo con la nota no me engaño]
El será de Biolojía,

I de Química i de Hijiene,
De Física elmismo día,
Así. .. de a poco conviene.

I hasta en Canto i en Dibujo,
En Jimnasia i Relijion
Se gasta el excelso lujo
Que impone la obligación.

Oh! se sale del Liceo

Como hueso sepulcral,
í se vuelve según veo

Listo para el hospital.
Cuando pienso que en Diciembre,

Seré solamente un cuero

Bueno para la curtiembre,

¡Jesús que me desespero!
Si no fuéramos chilenos

Ya ninguno existiría,
Si no fuéramos tan buenos

Para la... panadería.

¡Pero señor! se me olvida

El mas colosal suplicio,
Que me quitará la vida

O me llevará al hospicio.

¡¡¡El Inspector Jeneral !!!

(Que lo mismo habrá llegado)
Con su voz de Mariscal

Nos tiene indijestionados.
Con su vea vea vea,

I espéreme un momentito,
Forma sin igual pelea
Por lo que no vale un pito.
Corre de uno hacia otro lado,

So pretesto que trabaja,
Cateando disimulado

I murmurando en voz baja.
Cuando caza a un pobrecito

Que a conversar bien no atina,
De lejos le dá este grito:
Depié frente a mi oficina.

Krai



La última. aventura de. un poeta
(Continuación):

Ud. pagará:.muehas: contribuciones, di

jo el vate,, para: entablar conversación,

por los inmensos^, fundos que tiene.,

No me bable d© eso señor; respondió
el hacendado, el gobierno es., un ladrón,

por unos peda.ei.tos, de tierra;, quiet tengo

me arrebata los cobceeitos que podiajun-
tar. Le asegueo a -Ud..que :sií lo. conocie

re le metería.;una -bala-.

¡Pero señor! Tendría, que-: matar a>me-

dio mundo!

¿Por qué? Siglos .demás no- tienen; cul

pa, es él solo. Ahora,i ¿pata qué: quiere
tanta plata?

Pero si no cobra' contribuciones, no

puede hacer caminos para; que: Ud¿. vaya
al pueblo; no /poneduz,.,policía,, ni; escue

las, ni tantas otras cosas:>neeesaria5¿.

I que me importa a;-mí ¡el: caminoycuan-
do para ir al ípueblo,, puedo hacerlo por

adentró del ;fuuxdó;de- micompadre-Justo.
La policía, nada tiene¡que hacen conmigo,
nada me cuiday.porque -a.mínaáie .míe; ro

ba. Ahora, ¡la escn©labEs0:,siq.ue es dis

parate grande! ¿Qué ganannahí los; niños?

no aprenden nada.;,, mejor- es que vayan

al catecismo donde : les-■enseñan: todo lo

bueno.

La con versación: siguió -así: agriándose
poco a poGo^hastaque se!.contuvo,unitan-

to nuestro poeta*.
Cuando llegaron:ada cuestión de ense

ñanza i de relijion;-, quedó, escandalizado

el pobre campesino,. aLoir, desboca de su

amigo cosas que.:e<ra,n para^éJ-herejías im

perdonables; .Dijo, ekharda que.no. se con
-

fesaba/.que.no; oía .raisa^qu^. no. creia en

el cielo ni en el- infierno, etc. a
Afirmó • sí,

que creia en el poden omnipotente; de la

literatura, det la poesía^ délaiciencia^ i en

mil cosas- mas > quedo pintaron ante el ha

cendado-i ;sus :hijas:>como >un jherej ^.-indig
no de mirársele.

Es increíble, que, estando.enamorado i

pretendiendo hacerse amar por una mu

jer, ekbardo éste cometiera la indiscre

ción sin nombre dé ponerse de punta con

el padre de su pretendida. Este no halló

como desligarse de él,- lo tuvo entre ojos
i sintió miedo porque pisaba:s,u .casa...

Esta imprudencia casi lo hace- perder
el terreno- ganado en ekcorazon deia~ mu-

chacha, que -se retiró ?delá pieza, horrori

zada; i lo habría perdido a no ser por una

poesía que creyó conveniente enviarle

cuando comprendió que el cariño, empeza

ba a estinguirse en el corazón de la joven.
Una estrofa dúcíai

Cuando yo, ya era el dueño .de .tu. alma

I llegué blandamente hasta, tu puerta

¿Puedes mujer de. pensamientos grises
Darme tú con. la puerta en las. narices?

Suspensa quedó al leerr ésto »

que ella

llamó una consonancia, i que encontró

hermosa

Siguió leyendo >i mas, adelante se- en

contró con la> estrofa siguiente:

I tus ojos santamente eróticos

Se me asemejan dos naves acuáticas

I que surcando van mares, exóticos

I al impulso de milbrisas flemáticas.

Al leer esta estrofa la pobre niña no

supo si la tierra.se hundia-bajo sus- plan
tas o si el cielo se derrumbaba, sobre sus

hombros.

(Terminará).

BUZÓN.

Sta. X:X"X;>fe—Gracias. En este- número va

su colaboración.

Sr. Octavio Echeverría, pte,
—Mui buena: sueari-

catura. Aplaudimos sus aptitudes para ese ramo

Sta. Lileya, pte.^
—Su composición, buena i so

bretodo corta, merece aplauso. Sírvase enviar su

verdadero nombreí-

Srs. Zenit-Mar-i : Zádihr. Arenosa,., pre—Eñ el

próximo número les avisaremos.

EL. LICEO

S¥S,CRICI0NESi,

6 mes&s'-. $. 2.1

lias colaboraciones i demás correspondencia debe

dirijirse al Secretario M< Rédaccian¡ Eliast- Letelier

F., casilla 51.
—Talca.,

Nota:—Las , colaboraciones que. vinieren^ con

seudónimo han de. traer también el verdadero

nombre del autor; quería menester- quede en la

Oficina de Redacción.



Eli IJCEO

Talca, i 5 de Octubre de i 9 i 5 .

NUESTROS PROGRESOS

Nuestros lectores, sin duda alguna, se

habrán dado cuenta de las reformas que

en cada número hemos ido introduciendo

en esta revista.

El Liceo ya no es la modesta hojita vo

lante que apareció el día 15 de Agosto,
en busca de lectores que supieran com

prender sus anhelos i deseos de instruc

ción.

El primer tiraje fué entonces de 260

ejemplares; el segundo, de 360, i el terce

ro ha llegado a la alta cifra de 500 ejem

plares. Si quisiéramos espresar nuestros

pensamientos en estos instantes, no po
dríamos transladarlos al papel. Ta! ha si

do nuestro goce interior al pensar que la

idea, que tan tímidamente insinuamos en

el primer número, haya encontrado un

apoyo noble i altruista en los que respon
dieron a nuestro llamado. Sus resultados

no se han hecho esperar; nuestros pro

gresos son la prueba mas palpable de la

sinceridad con que hablamos. Sor. la res

puesta que damos al apoyo que alumnos

¡personas sensatas han sabido prestarnos.
El Liceo agradece una vez mas la aco-

jida que ha tenido entre los estudiantes i

el público talquino, i hace voto solemne de

ser siempre un intermediario entre los co-

lejios talquinos, para así hacer mas pode
rosa la acción de los educadores i para

poner de manifiesto ante el público, la

cultura de las jóvenes jeneraciones.

.:-*"■■ v.¿•<%£,híkv^j

FIEBRE CONTAJIOSA

Del mismo modo como los conceptistas
1 cuite,'artistas con su epígrafe * Pensar i

hablar recóndito* hicieron desaparecer el

pensamiento i el idioma, i empañaron
por años i aun siglos el digno esplendor
de la Lngua castellana del Siglo de oro,
así también en nuestros días, i con ese

mismo lema, un grupo de autores, i a los

que dedomíno sendo decadentes, raquíti
cos, rezagados, sin él alcance suficiente

para producir los rasgos de los que están

a su cabeza, se han desviado, con el pre-
testo de salir de la vulgaridad i crear un

lenguaje único i singular para la poesía,
de la gloriosa senda por donde han ido

autores eminentes, cuyas obras son joyas
de subidísimo valor en nuestra literatura,
sin lograr otra cosa que enturviar el cau

dal de la lengua castellana i prepararle
un período de desastrosa decadencia.

Esta escuela sendo decadentista, tan

nula en su base como perniciosa en sus

fines, la enérjica predicadora de las con

cepciones simbólicas, de las disertaciones

enigmáticas, del estilo artificioso i rim

bombante, de las transposiciones forza

das i voces rarísimas; la enemiga decidí-

da, pero mui inconciente, de ¡os realis

tas, por considerar éstos que el fondo es

i debe ser lo principal i esencial de todo

libro; en fin, esta escuela hospital de las

demás, ha encontrado principalmente
un terreno propicio, en grado alarmante,
en la mayor parte de los jóvenes inci

pientes en las Bellas Letras.

Esto de que el virus seudo decaden

tista se adapte i desarrolle de preferen
cia en las almas jóvenes, se esplica fácil

mente si se advierte que la escuela de

que hablo es, a mi juicio, incompatible con
un sentimiento crítico que se perfeccione
i robustezca con el ejercicio constante i

metódico del buen gusto nutrido i refina

do con la asidua lectura de los mas aven

tajados modelos.

Sin embargo, no todos los escritores de
buen sentimiento crítico pueden vanaglo
riarse de estar completamente libres de

estos indecibles estravíos, pues el jérmen

parece estar ya en el ambiente.

A la sazón no hai casi una sola •> revis

ta que no nos aduzca composiciones, so

bre todo en verso, del todo inintelijib'es,
hijas meramente de un pretencioso arti

ficio.

Es común a casi todos los sendos de

cadentes el juzgar de alma insensible i

de sentimientos frios i apáticos al que no

encuentra en sus preciosidades lo que



ellos llaman originalidad, arte, belleza...

i que para los demás es «un todo enig
mático, un dédalo en que nadie logra ha

llar el hilo salvador>. La espontaneidad,
la imajinacíon desbordante, la indepen
dencia de las reglas i de los modelos,

exijen para ser manejadas o empleadas
verdaderos injenios; pero si estos faltan,

preciso es no abusar de ellas: pues, como

dice don Anjel Salcedo i Ruiz, el necio

i el mediocre son mucho mas dañinos i

detestables en libertad que sujetos a una

disciplina severa. ¿Qué han de hacer

abandonados a su instinto? Disparates».

Algo parecido les sucede hoi a los

que dan en demostrar que son injenios
estraordinarios, no comprendidos por las

esferas vulgares, i a los cuales les viene

mui bien los siguientes versos de la fábu

la de Jriarte, «El mono i el titiritero»:

Majadero

¿de qué sirve tu charla sempiterna
si tienes apagada la linterna?

Perdonadme, sutiles i altas Musas,
las que hacéis vanidad de ser confusas:

¿os puedo yo decir con mejor modo

que sin la claridad os falta todo?

Fabio.

UN LIBRO EDUCATIVO

Ha llegado a nuestras manos, obse

quiado por un distinguido amigo, un inte

resante libro educativo intitulado Manual,

del Joven o sea Preparación Moral del

Joven para la Vida, de que es autor el

conocido pedagogo don Bernardo Genti-

lini.

Con el escaso tiempo que nos dejan
nuestras ocupaciones, hemos leido varios

capítulos de esta obra, i ella nos ha suje-
rido los mejores conceptos respecto de su

valor didáctico, científico i moral.

No es—como pudiera creerse—el tes

to a que aludimos un acopio de máximas

pedagójicas fijas que todos mas o menos

conocemos, ni tampoco una de esas tan

tas obras con pretensiones de desiderá

tum cultural de que están llenas las libre

rías: es un conjunto de sanas ideas edu

cadoras, un florilejio de los mejores cre

dos culturales inspirados en los Pestalo-

zzi, en los Smiles, en los Reclus, en los

Baldwin i los Poincaré.

Por el nervio que respiran los capítu
los del Manual del Joven i el elíxir de

enerjía moral que dejan en el ánimo del

lector se nos antoja a nosotros que él ha

sido inspirado— aparte por supuesto de

su fondo científico—o en los libros de

Carlos Wagner o en las ideas deOrisson

S. Marden.

Es, como ya lo hemos dicho, un buen

testo de educación moral i hasta cívica.

Nuestros deseos habrían sido, sin embar

go, que en sus pajinas se rejistrase un po

co de menos dogmatismo relijioso i sí

mucho mas enseñanza patriótica.
En estos tiempos en que el patriotis

mo va siendo planta exótica entre noso

tros, conceptuamos que el mejor medio

para hacerlo aclimatar en el espíritu del

pueblo i jerminar con exhuberancia su

ma en todos los corazones, es difundién

dolo ya en la cátedra, ya en la tribuna pú
blica, ya en la prensa o en el libro. De

otra manera, la juventud se señala otros

senderos, esteriliza sus enerjías en favor

de la Patria i va a estragarse i perderse
en antros que mejor no queremos nom

brar . . .

Ojalá que el señor Gentilini, cuando

publique otro libro, no olvide esta adver

tencia última, que es saludable i de risue

ñas esperanzas para la Nación.

T.

Cómo deben leerse los libros

En el N.o 3 de "El Liceo" tuve el gusto de leer
un artículo titulado "Los libros que debemos

leer", i estoi de acuerdo con el autor en lo que

dice, pues debemos siempre poner en manos de

los jóvenes libros instructivos, libros cuya lectu
ra les sea útil para lo porvenir. Es indispensa
ble fomentar el gusto por la lectura en el joven,
porque mas tarde no aprenderá ni recordará tan
fácilmente como en su joventud, ni- tampoco
tendrá el tiempo suficiente, pues los deberes de

la vida se lo demandarán. Pero no solo debemos

saber escojer. los libros, sino también saberlos

leer. Coleridge, dice, hai cuatro clases de lectores:



El primero es un reloj de arena, i su lectura, co

mo la arena, entra i sale sin dejar ni la mas mí
nima huell'). El segundo es como una esponja
que absuelve el líquido i lo devuelve casi en el

mismo estado. El tercero escomo un colador que

deja pasar todo lo puro i solo retiene el residuo

i lo inútil; i el cuarto, como el esclavo en las mi

nas ele diamantes, que arroja a un lado todo lo

que no sirve i conserva solamente las piedras
preciosas".
¿A cuál de éstos pertenecéis joven lector?

JOBELE

L A. ENVIDIA.

La envidia es un sentimiento que to

dos conocemos. Será imposible encontrar

una sola persona que trabaje, que estu

die, que luche, que no haya sentido al

guna vez palpitar el corazón a impulsos
de la envidia.

Pero hai que ver primero como se arrai

ga la envidia en las almas.

En unas, la envidia, no es otra cosa

que una pasión mezquina e indigna, una

pasión de odio muchas veces. Así com

prendida, ella se convierte en un gran de

fecto. I siempre que se habla de esta pa

sion, se hace en este sentido de todos

modos abyecto.
Los que sienten envidia, anhelos de

subir, no para ser útiles, ni llegar a un

grado de perfeccionamiento mas elevado,
sino por un deseo recóndito de ser los

únicos, de hacer sombra a los demás, de

poderse destacar airosos i mirar sober

bios e indiferentes a los que no pueden
alcanzarlos, para aquellos que nada vale

mas que lo propio, que si algo saben lo

ocultan a los demás, pero que aspiran sí,
saber todo lo que los otros saben; si de

ben alabar las acciones ajenas se callan i

con su frío silencio e indiferentismo dan a

entender que carecen de mérito; para es

tos la envidia es ese sentimiento aborre

cible. Sienten la envidia común, la envidia

ruin que los arrastra al egoísmo mas ab

soluto i a la fatuidad mas consumada.

Pero hai otra manera de entender este

sentimiento. Existe también la envidia no

ble, la envidia de las grandes almas, la de

los corazones abnegados i jenerosos. Por

desgracia es la menos frecuente entre no

sotros. La aspiración que sienten enton

ces, esas almas, que los hace trabajar,

que da fe, que los hace constantes e infati

gables, que pinta un futuro mejor que el

presente, que hace progresar no con mó

viles indignos, mezquinos ni personalistas,
riño porque al querer ser grandes, aspi
ran a la grandeza de los demás, déla Pa-

tiia. Esta es el anhelo magno i proficuo
que todos debíamos tener.

Sí al sentir en nuestros pechos la en

vidia, queremos llegar al nivel de los mas

intelijentes, queremos ser perfectos, que

remos ser útiles, digno de todo aj: recio,

altruistas, si en fin, queremos producir
mas de lo que consumimos i poder ofre

cer nuestro brazo a los que no pueden
luchar como nosotros i roborar así a los

que nos rodean; entonces, la envidia que

sentimos, no solo es digna sino que her

mosa. Así llegaremos a ser émulos de los

grandes i los buenos; podemos entonces,
realizar la obsesión del bien común.

Esta envidia que nos hace tener des

pués de realizada una aspiración otra as

piración, es digna de ser sentida, es el

anhelo infinito de mejoramiento, en prove
cho propio i ajeno, de hacer mejor la si

tuación después de cada momento.

Esta es, pues, la envidia que todos de

bemos tener, es la envidia de los grandes

hombres, la envidia que yo envidio.

E. Sila.

BUENA PROFESIÓN

—¿Sabes por qué Eduardo, no hace

otra cosa que pasear en la calle de Comer

cio? Ahí se le ve a toda hora.

—Ah! porque ha seguido la carre

ra mas fácil i la de todos los ociosos.

—¿Cual?
—Es corredor del Comercio.

Frai

ADVERTENCIA

Los artículos que no lleven bajo la firma el nombre

del establecimiento a que pertenezcan sus autores, se

entenderá que son del Laceo de Hombres.



NUESTROS ESTABLEO1MIENTOS DE EDU.CAC I (

+f UNA VISITA AL COLEJ

Cuando pasábamos frente a la casa que ocu

pa este establecimiento én la calle 2 Oriente i

sentíamos el bullicio de sus alumnas en el re

creo, un deseo de conocerlo nos aguijoneaba des

de hace tiem po. Deseosos de agradar a los lec

tores de El Liceo, no titubeamos anteayer, en

ir a molestar durante una hora a su distinguida
directora, señora Erna de Trewhela.

Nos recibió con suma amabilidad i acto conti

nuo empezamos a inquirir de su bondad los da

tos que necesitábamos. Lápiz en mano i senta

dos en su sencillo gabinete, interrogamos:
—¿Cuándo se fundó, señora, este colejio i en

qué condiciones?
■—Fué en el año 1895 cuando empecé mi la

bor educadora, nos dijo. Fundé entonces, un Co

lejio Ingles para señoritas. Funcionaba en ese

tiempo otro similar rejentado por don L. Espi
nóla Cobo i en 1904 por diversas razones se unió

este ultimo al mío i continué yo al frente del

que se ha llamado hasta ahora: Colejio Ingles Ca

tólico. Empecé con 60 alumnas i los primeros pro
fesores, fueron entre otros, don José i don Fidel

Pinochet L. Las mas distinguidas familias me

prestaron entonces su apoyo.
—¿Cual es la asistencia de este año?
—Educamos 150 niñitas. Desde que se fundó

el colejio la asistencia ha sido mayor cada año í

el máximun es la del presente, de lo cual, señor,
me he admirado mucho, pues contrariamente a

lo que esperábamos por la mala situación econó

mica i por ser aquí pagada la enseñanza, la asis
tencia no ha disminuido, sino que ha aumentado
—¿Tiene subvención fiscal el colejio?, pre

guntamos.
—Si, tiene, pero este año la disminuyeron.

Antes era de $ 5000, ahora es de $ 2500 sola

mente.

—¿Cuál, sistema sigue Ud. para la enseñanza?

—El concéntrico. tYo, señor, soi estranjera.
Pienso que a la niña al educársela debe señalár

sele cierto objeto que sea el término de sus es

tudios. No convengo ¡en que una joven estudie

sin saber para qué. Primeramente hice que las

alumnas mas aprovechadas se presentaran a dar

exámenes en el ¡Liceo de Hombres. Mas tarde

conseguí que vinieran las comisiones universita

ria del mismo establecimiento. Después como al

gunas sintieran alientos pora seguir carreras.,

obtuve del señor Enrique Molina que permitiera
incorporarse a ese Liceo a algunas de ellas. Va

rias siguen adelante en Santiago i otras ya os

tentan un titulo profesional. Unas son profeso
ras privadas i otras enseñan en este mismo esta

blecimiento. Pero ahora no sé qué es lo que pa
sa en la joven chilena. La niña de ahora no tie

ne la misma afición al estudio que la de antes.

,

Hoi la joven se deja seducir por cosas lijeras que
no son para su edad i que la perjudican en el es

tudio. Yo aqui soi inflexible, pero los padres nó.
No se le da en el hogar la educación que debe

completar la del colejio.
—¿I el profesorado?
—Estoi mui contenta con él. Hai varios del

Liceo de Hombres, los señores: Francisco Mén

dez, Ismael Espina i Francisco Barrientes.

N

O INGLES CATÓLICO 4+
—¿Cómo prepara a las niñas para el hogar?
—En primer lugar el Ingles es obligatorio des

de Kindergarden. La clase de labores es esencial

mente práctica. Todo lo que las niñas elaboran

es lo mismo que harán después en la vida. Ante

todo, enseñamos la sencillez i después si el tiem

po lo permite las iniciamos en labores de mas

lujo. Es obligatorio en ellas el vestir sin ostenta

ción cuando vienen a clases, para así acostum

brarlas a económicas i sencillas.
—¿í las bellas artes entran, sin duda, en los

estudios?
—Indudablemente. La música se enseña por

un profesor mui competente i la Pintura i Dibir

jo igualmente.
—¿Existe internado?
—Si existe, aunque reducido. Hai 28 alum- •

ñas internas, casi todas ellas de provincias.
—¿Qué resultados tienen los exámenes finales?
—Jeneralmente es satisfactorio. Pero, mui a

menudo, tengo que luchar contra ciertos prejui
cios que tienen algunos padres. En efecto mu

chos no permiten que sus hijas den exámenes a

fin de año.

Hasta nosotros llegaba el murmullo de las edu

candas en clase. La señora de Trewhela, nos in

vitó a visitar las salas. En ese momento en el 2.o

año de H. hacía su clase don Ismael Espina.
Nos reconoció el antiguo profesor i nos saludó

cariñosamente.
—Queremos dar una información sobre este

colejio, señor, dijimos.
--Algo mui bueno, pues, joven, nos contestó.

Nuestra amable guia, nos llevó entonces al

Kindergarden. ¡Oh, era algo digno de verse! Mu

chas, muchísimas pequeñuelas, de ojos azules i

negros, de pelo rubio i obscuro, estaban senta

das en sus pupitres con una seriedad de grandes.
La señorita profesora, amablemente, nos dio a

conocer los trabajos manuales que ejecutan las

niñitas.
—Pero esto es algo que sorprende, dijimos.

¿Ellas hacen esto?
—

Si, señor, ellas. Hai algunas mui intelijentes.
I mostrando un canastillo primorosamente

hecho, llamaba a su dueña, que siempre era una

pequeñuela que apenas salia/le entre el pupitre.
Así se enseña a esos frájiles cerebritos el don

de la inventiva, de la auto-investigacion,
En todas partes notábamos la limpieza que

caracteriza el hogar anglo-sajon.
—Señora, dijimos, hemos abusado bastante

de su paciencia. En nombre de Ei. Liceo le agrá
decenios su fina atención i la felicitamos por su

establecimiento.
—Nuestro colejio, nos respondió, no lo com

pare Ud. con el Liceo de Niñas u otro, es mucho

mas modesto.
—

¿Por qué, señora? ¿Acaso es menos digna
de encomio su labor?

I cuando salimos a la calle, donde quemaba el

sol de Octubre, pensamos con respecto en la no

bleza que encierra un alma que durante veinte

años se ha consagrad) > a derramar la luz en tan

tos cerebros.

D'Abc
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ERNESTO KIRCHBACH

Aunque no es chileno, sino alemán,
creemos un deber nuestro ocuparnos de

Kirchbach, por ser él el segundo director

de la naciente Academia de Pintura chile

na de ese tiempo i el que le diera mayor

impulso.
Nació en 1832. Se educó en Dresden.

En 1870 obtuvo algunos éxitos medianos

en Londres, con sus dos cuadros Otello

i Moisés. En 1871 el Gobierno de Chile

le contrató para que dirijiera la Acade

mia de Pintura en reemplazo de Ciccare-

lli. Si bien el profesor alemán no tenía

tanta preparación como el italiano, supo,
sin embargo, darle

mayor movimiento al

estudio pictórico, en

tonces mui decaid > en

la dormida ciudad de

Santiago. Tenía Kir

chbach una buena cua

lidad' gustaba de te

ner cierta camarade

ría; pintaba ante ellos

sus cuadros, lo que,

indudablemente, re

dundaba en provecho
de sus alumnos.

Duró su estada en

Chile cerca de seis

años, pues volvió a su

patria en 1876. Kirch
bach es poco conoci

do, porque no tenía ni

Smith ni la actividad cié

el recuerdo de su labor

mos renovarlo siempre, pues ella fué el

guía de muchos artistas, que mas tarde,
han dado nombre i brillo a la patria,

Pkixtwe.

Don EDUARDO DONOSO MOLINA

la inspiración de

Monvoisin. Mas

en Chile, debe-

-••»- -*—

Eduardo DonosoMoüna

da de Alemania, el título de injeniero elec

tricista en la Universidad de Mittweida.

Junto con recibir su título el señor

Eduardo Donoso, en tierras tan lejanas,
da a sus compatriotas, i especialmente a

nosotros los estudiantes, un alto ejemplo
de firmeza, de carácter, de constancia i

de estudio, digno del mayor encomio i de

la emulación de todos.

Hizo sus primeros estudios el joven
Donoso, en el Liceo de esta ciudad, don

de, desde un principio, ya sea como alum

no, ya como jefe del Gabinete de Física

i Química, bajo la dirección de su profesor
don Agustín García Bahamondes, puso

de relieve las excelentes cualidades que,

atraves del tiempo, le han llevado a coro

nar su primer gran
triunfo i adornan hoi

su valiosa figura.
En 191 1 abando

naba su ciudad natal

para trasladarse a Ale

mania i continuar allí

sus estudios en la Uni

versidad de Mittwei

da. donde lleva hasta

la presente fecha cua

tro años.

El Liceo, que no

ha podido ni debe

permanecer indiferen

te ante una acción

tan brillante, como la

del joven Eduardo

Donoso Molina, hon

ra una de sus pajinas
con su retrato, i lanza estas líneas, así en

homenaje a su magnífico ejemplo, como

para estimular a los que aun vamos liban

do, cual las abejas, el néctar del saber, i

demostrar una vez mas que los esfuerzos

i abnegaciones que el estudio demanda

no señalan mas que la magnitud de sus

brillantes éxitos futuros.

Fabio.

Este distinguido joven, hijo de una res

petable familia de 'balea, recibió hace po

co, según una noticia cablegrárica recibí-



DE LA LIRA ROTA

Nunca has visto, es verdad, que yo llore,
Nunca has visto en mis ojos las lágrimas

¿I tú sabes por qué? Porque el llanto,
El llanto es mentira, la lágrima es falsa!

Nunca has visto, es verdad, tambaleante

Una gota en mis negras pestañas
De esa lluvia que exhalan los ojos
I cae a torrentes por sobre la cara. . .

Pero el llanto que vierten los ojos

¿Será igual a ese llanto del alma?

Será igual a una lágrima oculta

Lajlágrima falsa?

¡Ai, mi bien, si supieras cuan dura,
Cuan grave es la pena que oculta se guarda!

¡Si supieras lo inmenso del duelo

Que hiere i me mata!

Mas, tú guardas el bálsamo santo,

El elíxir tu tienes del alma:

Di que me amas, i entonces lo juro
Se irán mis dolores, se irán mis nostaljias!

I.ncana

PAISAJE NOCTURNO

La luz refleja de la luna

pone blancura de oraciones

sobre la paz de los senderos.

Duerme cansada la laguna;
flotan dulzuras de cancionef;

flotan fragancias de romeros.

La sombra larga de los pinos
finje un brochazo de tristeza

sobre la nieve del camino. . .

Sacude un sauce su pereza. . .

I en su mutismo esmeraldino

sonríe al agua qUe lo besa.

Dorando a luna sus escamas,

como en un vértigo de'abismo,
avanza cantos el estero.

Hai como espasmos en las ramas...

Desgrana un grillo su lirismo

nomo un romántico trovero

. . .1 mientras tanto la alba luna

pone blancuras de oraciones

sobre la paz de los senderos. . .

Arturo Torres Rioseco

Los animales en la transmisión de las eníermetlate

Que nos perdonen los aficionados a perros i a

gatos i todas las buenas almas que guardan para
estos interesantes animales los tesoros de su ab

negación i que consienten, por ellos, en sacrifi

cios, que quizas rehusaran a los pobres humanos;

pero debemos declarar que la zoolatría que pue
de defenderse por ciertas consideraciones de psico
lojía pesimista, está en completa oposición con

los principios elementales de la hijiene moder

na.

Los gatos i los perros son ajentes incesantes
de contajios, i según dos mecanismos diferentes.

De una parte, transmiten las enfermedades

como simples comisionistas viajantes en micro

bios, llevando solamente los contajios de un in

dividuo enfermo o otro sano.

Así, siempre que un enfermo, niño o adulto,
está en cama, su cuidado, i con frecuencia su

única distracción, es llamar cerca de sí a su ani

mal favorito, su compañero íntimo i hacerle des

cansar a su lado. Ahora bien: si está atacado de

una enfermedad contajiosa, de una fiebre erup

tiva, de la difteria, el perro o el gato, durante

sus cotidianas correrías—i ya se sabe lo vaga

bundo e incorrejible que es el gato
—irá a llevar

a todas.' las partes inmediatas, los jérmenes con-

tajiosos de que abundantemente se habrá carga

do el pelo, al contacto de su dueño.

El médico cuidadoso de prevenir o detener

una epidemia, tomará entre tanto rigurosas me

didas de aislamiento i de desinfección; pero los

perros i los gatos se burlan de las leyes de la sa

lud pública, que, evidentemente, no se han he

cho para ellos.

Acariciar a los perros i a los gatos, i, aun mas,

abrazarlos, es, por otra parte, un hábito sucio i

anti-hijiéníco.
Por otro lado, los perros i los gatos pueden es

tar realmente enfermos por su propia cuenta,
siendo algunas de sus enfermedades transmisi

bles al hombre. Así, los perros tienen la repug

nante costumbre de lamer las espectoraciones
de los tísicos, i de este modo se hacen con fre

cuencia tuberculosos; lo que.no impide a ciertas

personas, mas sensibles que limpias, tolerar que
su perro les lama las manos i a un la cara, trans

ñutiendo, de esta manera muí a menudo, los hue
vos de lombrices intestinales que recojen con

sus esploraciones nasales en todos los rincones

de las vías públicas.
La conclusión que se deduce de estos hechos

,

es que el lugar de estos animales está en la pe
rrera o en otro sitio.

z.

EN UN EXAMEN DE LITERATUPvA

El examinador.—¿PodríaUd. decirme quécuen
to de nuestros autores nacionales es el que mas

fama i vulgaridad ha alcanzarlo?

El examinando.—(con viveza i satisfacción).
El cuento del tio, señor.

Doman ar



CREPUSCULAR

PARA MI AMIGA K. 1,. C.

Tiende la noche su denso manto

sobre los campos i la ciudad:

i allí mui lejos,
bajo los pinos
adormecidos, jime el zarzal.

Por entre tenues nubes de planta
la luna esparce su débil luz,
i se retrata

como una diosa

sobre las aguas del lago azul.

¡Todo es tristeza! ¡Todo es nostal jia!
1 a la ribera del ancho mar

llegan las olas

en gran tumulto

cual llega al alma, la sed de amar!

Negrita

(Liceo de Niñas)

PEDRO A. GON25AI.EÍ?

->4 *>» ¡»—

Nació este insigne vate en la ciudad de

de Talca el año de 1863. Desde su infan

cia díó muestras de una precocidad no

común. Al principio recibió una educación

deficiente i superficial; sus padres se opu

sieron a que se dedicara a la Literatura,
donde mas tarde habia de triunfar, alcan

zando a ser uno de los mejores i mas

peciados poetas.
Cuando quedó huérfano, su tio Frai Pe

dro A. Valenzuela, se encargó de hacerle

completar sus estudios. González era un

estudiante lcco por las letras i estudió con

un cariño desbordante.

Terminó sus estudios en el Liceo de

Valparaíso i en el del Salvador de San

tiago. Se graduó de bachiller, i obtuvo

su título de Catedrático en Filosofía i Li

teratura.

Desempeñó con talento i constancia su

profesión en Liceos i Escuelas primarias.
Fué, como todos los filósofos i jenios

un hombre modesto, con mucho de es-

travagante i orijinal. Ademas, la desgra
cia, lo acompañó desde niño hasta su

muerte.

Se desayunaba con lágrimas, i comía

con amarguras.
La noche del 3 de Octubre de 1903.

alumbrado su lecho de moribundo, por

una luna llena, que daba infinita majestad
a la agonía del poeta, con mano trémula

copió las siguientes últimas estrofas.

Siento que mi pupila ya se apaga
bajo una sombra misteriosa i vaga

Quizas cuando la limase alce incierta

yo ya esté lejos de la luz que vierta

Quizas cuando la noche ya se vaya
ni un rastro haya de mí sobre la playa. . .

Parece que mi espíritu sintiera
las recónditas voces de otra esfera

No sé quien de otro mundo al fin me llama

de este mundo que no amo i que no me ama.

Ultimo lamento, última queja amarga,

el adiós a una vida sin esperanzas ni ilu-

ciones del poeta que enriqueció la Litera

tura nacional i que, siendo un verdadero

poeta jenial, no hubo quien lo criticara.

¡Descansad sobre tus laureles ¡ho, poe
ta!

CATORCE

AL PUTAGAN DE VILLA ALEGRE

Por entre sauces i verdes prados
corren tus aguas ¡oh, Putagan!
i en tus orillas verde esmeralda,
con algazara i alegre charla

de Villa Alegre toda la jente se va a ba-

[ñar.

I son tus aguas tan cristalinas

i tu corriente tan musical,

que me parecen ser de violines

las dulces notas, i de clarines

sonidos graves que con la brisa se van,

[se van.

Talvez muy pronto volveré a verte

con tus corrientes i tu cantar.

i en tus orillas verde esmeralda

con algazara i alegre charla
con mis amigas, iré tus playas, a visitar.

I en tus orillas oiré paciente
de tus corrientes el murmuiar,

alegres trinos de tiernas aves

que allá se mecen en los zarzales,
cual bendiciendo la dulce calma de ese lu-

[gar.

White

(Colejio Ingles Católico)



RICARDO WAGNEtt

Este gran compositor i escritor alemán, nació

en Leipzig el 22 de Mayo de 1813.

Wagner hizo sus primeros estudios musicales

en Dresde. Vuelto a Leipzig, se dedicó con ahin

co al estudio de la poesía. Una sinfonía que oyó de

Beethoven, fué para él algo así como una especie
de revelación: desde entonces se apasionó tanto

por la música que sin abandonar el cultivo de

la fisolofía niel cultivo de las bellas letras estu

dió armonía i composición. Siendo Director de

orquesta del teatro de Magdeburgo en 1834, es

cribió la música de su ópera Ims Hadas, e

hizo representar ot r a: El Navio de Palermo, la

que fué mui mal recibida. A consecuencia de es

te fia-co abandonó a. Magdeburgo, i se fué a Koe-

nisberg, de donde pasó luego a Riga para conti

nuar sus estudios de composición. Allí casó con

una artista de talento. Rienzi, ópera escrita

en el jénero de Auber, no gustó en aquella capi
tal. Soñó Wagner entonces con París, creyendo
que era esta ciudad el único lugar del mundodon
dése comprendería i admiraría su talento. Va

nas ilusiones que pronto se desvanecieron.

La Academia Real de Música de París se ne

gó a aceptar el Rienzi.
Se ganó entonces el sustento escribiendo artí

culos en la Gnzeüe Musicale, que fueron mui leí

dos. La miseria le redujo a tal estremidad que se

vio obligado a vender por quinientos francos su

nueva ópera El Navio Fantasma, reservándose la,

propiedad para Alemania.

I'or fortuna, la representación de Rienzi en

Dresde (1842) fué un triunfo que resarció al au

tor de las contrariedades de su permanencia en

Franci'-i.

Al año siguiente hizo estrenar su Navio Fantas

ma, bajo el titulo de Fliegemle Hoiander, que cen-

tó en esa ciudad su reputación.
Mas tardo escribió el Tannhauser, que se repre

sentó en la Operado París en 18(11 i que obtuvo

pésimo éxito.

Al fiasco de Tannhauser en París se opuso un

brillante éxito en Dresde.

Como en la revolución de 1848 -'fué' \Yagner
de ideas republicanas, tuvo que huir a Zurich,
de donde pasó a Weimar, en que estrenó la ópe
ra Lohengrin, que recibió nutridos aplausos.
La ópera Tr'istan et Freult, cuyo argumento

tomó de la epopeya Los Nibelungos, fué de nuevas

tribulaciones para el autor cuando pensó darla a

la escena. En Viena, en Dresde, en todas partes
se encontró la obra mal escrita para las voces, i

los artistas se negaron a cantarla. Abrumado de

pesares i disgustos iba talvez el malhadado com

positor a despedirse para siempre del. arte cuan

do la fortúnale deparó repentino desquite.
El príncipe de Baviera, admirador fanático del

reformador, le llamó a. su cort ie lenombrósupri

mer maestro de capilla.
Esto ocurría en 18(>4. Al año siguiente estre

nóse Tristan en Munich.

A los (So años de edad escribió su obra maes

tra LosNibelungos, estrenada en el teatro de Bay-
reuth en 1876.

Por ultimóla representación de su gran ópe
ra titulada Parsifal, fue un verdadero aconteci

miento artístico, que fijó la atención de la Euro

pa entera.

Tilpgó Wagner a sentar pié en su pedestal de

gloria, i tras la última escena del Parsifal apare
ció alumbrado por los vividos fulgores de su

apoteosis.
-'

.

Todo el mundo le admiraba, cuando el telé

grafo anunció el fallecimiento inesperado i casi

repentino de Wagner, ocurrido en Venecia el 13

de Febrero de 1883, a los 70 años justos i caba

les.

Wagner

l>e X Ganvar

Algo sobre la evolución flel Teatro en CMle

Primeros espectáculos. Primeras representaciones
dramáticas. El primer teatro de Chile

(Continuación)

Los dramas ya consabidos se repitie

ron, a pedido del público, varias noches

seguidas.

Terminada la temporada de funciones,

como el teatro era provisional, hubo, por

tanto, que deshacerlo-

Corno se acostumbraba pafa la Pas

cua de Navidad de cada año representar
saínetes i autos sacramentales, un em

presario, en el año 17 77, contrató artis

tas a razón de seis u ocho pesos mensua

les e improvisó una Compañía.
Este empresario montó un teatro esta

ble, i, como la añcion por las representa
ciones tomara cada día mas incremento,

un tal Aranas abrió, entonces, un teatro

permanente, con buenos resultados.

A él asistió siempre el cabildo de

balde, costumbre que qu^dó establecida

desde aquella fecha.

Pero es preciso llegar a Marcó del

P«>nf, último presidente español en Chi

le, para hablar de! primer verdadero tea

tro permanente*
Marcó del Pont, uno de los mas entu

siastas i favorecedores de la escena, fo

mentó la construcción de un hermoso tea

tro, que se inauguró el 24 de Diciembre

de 1 8 1 5 con la representación de El Si

tio de La/ahorra o la Constancia españo

la, i el Sainete El chasco de las carava-

vanas.

La asistencia de Marcó del Pont a tfn

palco presidencial daba mas carácter a

las representaciones, las cuales, para ma

yor importancia, las hacia anunciar en la

Gaceta del Gobierno.

(Concluirá).



Solucionistas al N.o anterior

Debemos dejar constancia que los alumnos del

V. i VI año, no han tomado el debido interés en

la resolución de los problemas que damos en el

certamen. De VI año el único solucionista, fué

el alumno Tito Figari Stagno i de V año no hu

bo ninguno.
En el próximo número dedicaremos una pa

jina entera a matemática. s

ORÓNICA
I ■¡■—lililí I »■ lili IIIIIMW1M ■ II lili i ■■Mil—■!■!■■ —■ ■HIWI1I—■II—tmmm^mmmmm

Obsequio
«El Liceo», que no omite sacrificio al

guno para agradar en lo posible a sus lec

tores, les ofrece en este número, en una

pajina suelta, un retrato del gran músico

Ricardo Wagner, copia al carboncillo de

una fotografía hecha por el alumno Ar

mando Rojas Castro, del VI año del Li

ceo de Hombres de nuestra ciudad.

academia

hl Sábado 9 del presente mes celebró

sesión la Academia Literaria de nuestro

Liceo, presidida por don David C. Brice-

ño.

El joven Elias Letelier F. llamó !a

atención al señor presidente de la poca

asistencia que hubo en dicha sesión. El

señor Biiceño espresó que haria de nue

vo presente a los alumnos la gran influen

cia que en la nota mensual de cada uno ten-

drian las asistencias a las sesiones de la

Academia, i, sobre todo, los trabajos en

ellas leídos.

El alumno Armando Vargas V. puso

en conocimiento del señor presidente que
ninguno de los trabajos anteriormente leí

dos habian sido entregados a la comisión

encargada de revisarlos, motivo por el

cual, i como miembro de ella, exijió mas

cumplimiento de parte de los alumnos i

la inmediata entrega de esos trabajos.
No habiendo otro asunto que tratar se

dio comienzo a la lectura de trabajos.
El alumno José Husband (V año) leyó

un trabajo titulado Cuento campestre que
obtuvo aplausos de la concurrencia.

El segundo número lo constituyó el

trabajo del entusiasta alumno del VI año

Armando Rojas C
, quien fué mui aplau

dido.

Don Víctor Barben leyó un hermoso

estudio sobre Elpoeta de los bosques. Es
te estudio, que le mereció muchas felicita

ciones, es una excelente cosecha del de

don Pedro Pablo Figueroa.
El alumno del VI año Rafael Sepúfve-

da G. satisfizo en sumo grado al audito

rio con un interesante trabajo social, so

bre las medidas "destinadas a mejorar la

suerte de los obreros, como los seguros

contra enfermedades, contra accidentes,
etc. El señor Sepúlveda recibió, con jus
ticia, efusivos ap'ausos de sus camaradas.

I >on Roberto Meza Fuentes, para ter

minal, recitó con gran corrección una her

mosa poesía orijinal titulada Aurora

Blanca. Fué mui felicitado.

En resumen, la sesión del Sábado fué

buena.

Hacemos votos por que en las sesiones

venideras la asistencia sea mas numerosa

i corresponda así al subido valor literario

de ellas.

En la Sociedad de fsríesanoj

Ante una concurrencia numerosísima

se llevó a efecto el 1 1 del mes en curso

una hermosa velada literario-musical en

el salón de la Sociedad de Artesanos.

El señor Roberto Meza, recitó la poe

sía Aurora blanca, de que es autor, i que

agradó mucho.

Nuestro profesor señor Agustín Gar

cía Bahamondes, leyó una interesante

conferencia titulada Medios de mejorar
nuestra situación económica. El señor Gar

cía estuvo vérdaderamene feliz en su di

sertación; el público le tributó nutridos

aplausos en los pasajes mas culminantes

de su discurso, que se convirtieron en

una verdadera ovación, cuando terminó

el conferencista su afortunado estudio.

El señor Ernesto Córdova recitó el

monólogo dü que es autor, En busca de

Carmen Rita, que mantuvo en completa
hilaridad a su auditorio. El señor Cór

doba fué, en justicia, mui aplaudido.
El señor J. Strange declamó con gran

maestría la poesía titulada La Mariposa,

que alcanzó los honores del bis.

Por último las niñitas Córdoba Parra-

guez interpretaron el diálogo Papá i ma

má. Fueron mui aplaudidas.



Fiesta en la Escuela Normal

El Sábado próximo pasado se llevó a

efecto una interesante fiesta literario-mu-

sical en la Escuela Normal de Preceptoras.
Esta velada fué dada por las alumnas

del II año a los estudiantes de la Escuela

Nocturna.

El primer número lo constituyó un pre

cioso coro cantado por el curso nombra

do i acompañado al piano por el profesor
don Juan Rafael Allende.

«Piedad para con los animales » confe

rencia de la señorita Ramona Abello, fué

un número que agradó altamente i obtuvo

nutridos aplausos.
La señorita Juana Rojas declamó con

gran corrección la poesía «Un poema de

la vida» de Eduardo Valenzuela Olivos.

El baile «Polo » i el dúo «El Bateo»,

por las señoritas Herminia
Ramírez i Ame

lia Rojas recibieron grandes aplausos.
La alegoría «El cuco americano» fué

mui hermosa i divertida.

«Las fantasías de Redumfin»
, diálogo

por las señoritas Herminia Espinosa i

Adela Tejías, gustó sobre manera a la

concurrencia.

Púsose fin a la fiesta con un cuadro a

la Música, que resultó perfecto i elegantí
simo.

En síntesis, esta fiesta pone una vez

mas de relieve el buen pié en que se en

cuentra nuestra Escuela Normal de Pre

ceptoras.

ñ los Establecimientos de Instrucción

«El Liceo» se complace en manifestar

a los Establecimientos de Instrucción, es

pecialmente a la Escuela Normal de Pre

ceptoras, Liceo deNiñas i Colejio Ingles
Católico de esta ciudad, que sus colum-

mas estarán en todo momento a su dis

posición.

UNA DIFICULTAD DE ESTADO

Entre los regalos mandados a la China

por la embajada inglesa, figui aba un her

moso coche de gala. Habia sido especial
mente elejido como regalo personal del

Reí de Inglaterra al Emperador de la

China. La manera como debía usarse fué

un gran misterio en Pekín. Es cierto que

el embajador habia dado algunas espira

ciones sobre esto, pero eran tan imper

fectas que el cerebro celestial sacó mui

poco provecho de ellas, i fué necesario

convocar un Consejo de Ministros sobre

esta gran cuestión de estado. «¿Dónde de

bía sentarse el Emperador?» Sucedió que

el tapa pescante era de un paño elegan

tísimo, adornado con flores de oro i pla

ta, i situado en la parte delantera del co

che i a gran altura, motivo por el cual se

encontraba mas cerca de la luna. Todas

estas circunstancias eran motivos suficien

tes para que se acordara por unanimidad

que el pescante era sin disputa el trono

imperial. En cuanto al picaro de cochero,

éste debía arreglarse como pudiera. Los

caballos fueron enganchados, i su majes

tad imperial solemnemente subió al trono

al son de trompetas i tambores. A su de

recha se colocó el Ministro del tesoro i

a su izquierda el bufón favorito.

Pekin entero gozaba con este espectá

culo, a escepcion de una sola persona

que no estaba contenta: el cochero. El

insolente fritaba audazmente. «¿Dónde
me siento yo?» Pero el consejó privado
irritado por su deslealtad, unánimemente

abrió la puerta del coche i apunta pies
echó al cochero dentro. Ahora tuvo todo

el interior a su disposición, pero tal era

su ambición que aun no estaba satisfecho,

«¡Dio-al», le gritó al Emperador, «¿Cómo
tomo las riendas?» «Como tu quieras* iue

la respuesta imperial. «No me molestes

hombre, en mi gloria!» .

Por último el cochero ató los cordones

de las campanillas a las riendas i así las

hizo !l<-gar hasta sus manos.

El Emperador no dio un paseo mui

largo, pues pronto volvió con la firme re

solución de no volver a subir mas al co

che; i ordenó que se dieran gracias pú

blicas poi su feliz vuelta, i por haber lle

gado con todo en su lugar, i que el co

che fuera ofrecido como regalo votivo al

dios Fo Fo, a quienes los sabios llama

ban mas acertadamente Fi Fi.

(Be Thomas De Quincey, llamado comunmente el

"Comedor de Opio".



MALA MEMORIA

«Querida Elvira», escribe el galán, «dis

cúlpeme, pues me estoi poniendo mui ol

vidadizo. Anoche le propuse matrimonio i

me he olvidado si mecontestó sí o nó.

«Estimado Pedro >, contestó la joven
en otra, «me alegro tener noticias deUd.

Respecto a su pregunta le diré que re

cuerdo haber dicho que nó anoche a una

pregunta matrimonial pero tampoco re

cuerdo a quien fué» .

Mena

(Colejio inglés)

PASATIEMPOS

ANAGRAMA 1

NO RIMA EL QUIEN

Formar con estas letras el nombre de un un

distinguido educacionista.

Hescarg

ANAGRAMA 2

LOCO ES N. LIRA N.

Arreglar estas letras de manera que se lea el

nombre de un gran naturalista.

H. Silva

ANAGRAMA 3

LA ESCUELA DE M. JOMBANA

Formar con estas letras el nombre de un pre
sidente de una de las naciones que hoi forman

el A. B. C.

Domanar

JEROGLIFICO

A DA.

Domanar

CHARADA

Mi primera a mi segunda
tiene mi rico sabor,
mi tercera es un licor

que en la Francia mucho abunda;
mi todo grasa i color

Tamar

(Colejio Ingles Católico)

ACRÓSTICO

R
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. . .E . . .

. . . . R . .

T .

O

Sustituir los puntos de manera que, orisontal-

mente se lean nombres de barones.

H. Silva

EUOA DE CONSONANTES

La última aventura de un poeta
Harto le costó leerla como hacerla al

vate; pero cuando la leyó i releyó i la hu

bo aprendido de memoria, creyó al autor

un eón i a la poesía divina ¡I todo por

que no pudo entender jamas lo que de

cía! Pero quedó por fin convencida de que
debia amar a ese hombre sobre todas las

cosas.

Consiguió, pues, su deseo el bardo, i

de nuevo dominó en el espíritu de su ama

da.

Mas esta dicha pronto debia terminar.

Mientras cierto día, ambos conversaban

bajo una enredadeía, el poeta cojió disi

muladamente una mano de su adorada;

pero con tan mala suerte que fué visto

por el viejo que salia en ese mismo ins

tante de su cuarto. Al ver esto, no pudo
contenerse; abrió los brazos, revolvió los

ojos, rechinó los dientes, y avanzó sobre

él convulso. El pobre bardo huyó despa
vorido y juró no presentarse masen casa

del hacendado. Pero el juramento hecho

en un instante en que el hombre no era

dueño de sí mismo, nopodia vencer el es

tado psíquico en que lo tenía la joven, por
lo cual esa promesa se fué esfumando pau

latinamente, hasta que no pasó de ser mas

que una imprecación de rabia o mas bien

de susto, a la cual no habia que dar la me

nor importancia. Se sentía como atado a

su querida i no pudo resignarse ano sen

tir de. su propia boca las palabras que le

daban aliento i le fomentaban el múmen. Pe



ró ¿cómo hablar cuando tenía por delante

un monstruo por obstáculo?

Ella fué entonces la que subsanó el in

conveniente, pues en estos asuntos la in-

telijencia de poeta es de mui menguado
valor.

Se arregló, pues, este asunto conforme

la disposición de la muchacha. Según ella,
debia él acudir a un portón que habia en

la parte trasera de la casa i que daba sa

lida a una pequeña viña cerrada con cer

ca,

Una noche, mientras los dos amantes

conversaban, ajenos a todo cuanto los ro

deaba i absortos en sus juramentos, fue

ron nuevamente sorprendidos por el cam

pesino. Este llegó repentinamente de a

caballo i entró a la viña por una puerta
de trancas. Ella en cuanto vio a su padre,

huyó hacia adentro, dejando en peligro a

su amante, el cual no pudiendo huir por

que habría sido visto, dio un gran salto i

se puso en cucullas entre los parrones, pa

ra pasar por uno de ellos. Efectivamente,

consiguió su objeto, pues no fué moles

tado por el importuno campesino. Este

se desmontó, sacó un cabestro, ató con

uno de los estremos su cabalgadura i con

el otro hizo una lazada que lanzó sobre

una parriza. Hecho esto entró resuelta

mente en su casa, haciendo gran ruido

con sus inmensas espuelas. Pero apenas
hubo éste desaparecido, cuando el vate

todo atolondrado i lleno de espanto, se le

vantó subditamente, sin darse cuenta de

que la lazada le habir cojiclo. El caballo
a pesar de ser manso, al ver levantarse al

poeta con tanta rapidez, se espantó i he

cho a correr, al propio tiempo que nues

tro joven dio un fuerte porrazo en el sue

lo i fué arrastrado un corto trecho. Para

mayor desgracia, el suelo era mui quebra
do i pedregoso. Cuando el corcel se hu

bo detenido, el pobre vate se desligó en

el acto del lazo i, aunque todo maltratado

i lleno de turbación, huyó precipitadamen
te; pues ya sentía el ladrar de los perros
del campesino, i quizas sí no lo hace tan

lueg-o habría sentido el silbar de las balas

del hacendado.

, Luego estuvo a salvo i nada tenía que

temer, pero habia perdido el preciado

reloj, la cadena con su hermoso camafeo

i su bastón, que desde que lo adquirió ja
mas lo habia abandonado. Esto, fuera de

estar todo sucio, arañado i tener una ma

no descompuesta. Solo conservaba intac

ta, aunque en completo desorden, la joya
mas estimada: su melena.

Con este duro percance, el infortunado

vate, dejó al día siguiente el campo de su

desgracia, i en medio de la obsesión del

amor que tan caro le habia costado, vol

vió a la ciudad con el alma hecha jirones.
Esta sensible desgracia hizo cambiar

de un modo radical el alma de nuestro pro

tagonista, el cual no volvió otra veza las

andadas. Nunca he sabido el por qué ni

él tampoco jamas lo dijo. Lo cierto es

que para siempre murieron los sueños,

agonizaron las musas i el verbo cálido se

convirtió en silencio sepulcral,

Elias Letelier Frédes

19 de Julio de 1915.

:g§ BUZÓN |§>
Sr. Dr. E. Garado Bors, pte.

—Excelente su

envió, pero debido a su larga estension irá en el

próximo número.
Sr. Luoano, pte.

—Agradecemos altamente su

composición.
Sr. Arturo Torres Rioseco, pte.

—Va en el pre
sente número.

Srta. Negrita, pte.—Gracias. Bien.

Sr. Copen lico Fortín, pte.—Va.

Sr. T. pte.
—Ojalá nos siga Ud. enviando cola

boraciones. Le agradecemos infinitamente.

Srs. Hescarg i II. Silva, pte.
—Con placer pu

blicamos sus pasatiempos. Gracias. No se olvi

den.

Srta.X. X.X.,pte.—En el próximo número irá.
Muchas gracias.
Sr. Miguel A. C., pte.—Id.

Srta. Tainar, pte.
—

Muy buena su fuga de vo

cales.

Srta. AVhite, pte.—Excelente. Gracias.

Srta. Mena., pte.
—Va en el presente número.

Bien.

EL LIOSO

SUSCKICIONES:

6 meses ¡j¡> 2

Las colaboraciones i demás correspondencia debe

dirijirse al Secretario de Redacción, Elias Letelier

F., casilla 51.—Talca.

Nota:—Las colaboraciones que vinieren con

seudónimo han de traer también el verdadero

nombre del autor, que ha menester quede en la

Oficina de Redacción.



EL LICEO

Talca, 30 de Octubre de 19 i 5.

RUMBOS

Hemos de ocuparnos, editorialmente,
de algo que a nuestro juicio es mui im

portante para los colaboradores i lecto

res de El Licko.

Continuamente llegan a nuestra mesa

de redacción, artículos que sus autores

desean ver publicados en esta revista.

Muchos aparecen en estas pajinas pero mu

chos son también devueltos. Cabe, para

estos últimos, una esplicacion i hela aquí:
La moyoría de esos trabajos rechaza

dos jiran al rededor de un mismo tema'

el amor. Ya es él o es ella, el versifica

dor, que le dirije al ser amado un saludo

o una qu^ja.
Esplicando la misión de El Licfo de

cíamos en el primer número: «Será ante

todo una modesta ayuda para la íalanje
de hombres buenos que hoi te educan i

directamente te iuculcará materias, que

por su índole, sea una nueva luz en tu ce

rebro» .

I debemos ser sinceros. El Liceo para

publicar a\go, debe ante todo pensar en

la utiiidad que obtendrá el lector con los

aitículos que rejistre en sus pajinas. Eso

no quiere decir, en modo alguno, que

ataquemos lo bello, nó; ahí están como

prueba la sección de música, pintura, lite

ratura, etc.

La Dirección solo desea que sus cola

boradores ti aten temas que eleven el

alma de la juventud, que al mismo tiem

po que le enseñen a amar i saber vivir la

vida, le señalen rumbos prácticos de po

sitiva utilidad en su existencia futura.

Confusión de la ripza con el oro

La confusión del ero con la riqueza es uno de

los errores mas persistentes en la humanidad.

¿Qué es un hombre rico? El que tiene mucho di

ñero, contestará X.

Se puede disfrutar del mayor bienestar sin

haber tenido jamas en el bolsillo un solo gramo

de metales preciosos; mas nadie piensa en esto:

tan poderosa ha llegado a ser, a causa de su re

petición, la asociación entre la idea de la mone

da i la idea del bienestar. Esta confusión entre

el oro i la riqueza es uno de los mas grandes
obstáculos que se oponen a nuestra prosperidad;
pero como este error es viejo, serán necesarios

largos siglos para desarraigar). .

El cambio comenzó por el trueque; después una

mercancía única fué tomada como instrumento

de cambio común. Desde mui temprano desem

peñaron este papel en Europa los metales pre

ciosos. Desde entonces, su posesión, sea bajo la

f> rma de moneda u otra cualquiera, pareció
constituir el bien supremo de los humanos.

La confusión del oro i de la riqueza atraviesa

toda la edad media i los tiempos modernos. Los

alquimistas se obstinaron en descubrir la piedra
filosofal; se imajinaron que si conseguían hacer

oro se tendría el paraíso sobre la tierra, Los con

quistadores españoles compartían la misma ilu

sión. Se precipitaban en busca del famoso Elclo-

rado i registraron las dos Américas para descu

brir ese maravilloso pais. La cantidad de meta

les preciosos que llevaron a Europa estaba mui

lejos de satisfacer su codicia, a pesarde ser enor

me, pues cuadriplicó en menos de un siglo el

stock metálico; pero el bienestar de las poblacio
nes del Continente no aumentó por eso.Hacia el

fin del siglo XVI causaba esto un profundo asom
bro. Cuando se tuvo m ucho oro fué preciso dar

mayores cantidades para obtener la misma su

madle productos; hubo un encarecimiento jene
ral. No se comprendió la naturaleza de este fe

nómeno i durante todo el siglo XVI, la posesión
de los metales preciosos pasó por el mas desea

ble de todos los bienes. Este prejuicio produjo el

sistema mercantil, primero; después, el sistema

proteccionista.
Desde fines del siglo XVI algunos individuos

se consagraron a estudiar los fenómenos econó

micos. Mas tarde, las investigaciones se multipli
carón i se constituyó una ciencia nueva. Tan lúe

go como se reflexionó un poco, se comprendió al

instante que la riqueza no tiene nada que ver

con el oro.

En nuestro tiempo, la inmensa mayoría de

los hombres confunden la riqueza con el oro. Se

oye a menudo repetir: «El sistema proteccionis
ta es bueno porque queda el dinero en el pais».
Nadie dice: «Lo bueno es que el trigo o el hierro

quede en el pais». Se encuentra útil esportar es

tos artículos, pero se encuentra desventajoso es

portar el oro. Prueba de que el oro no es consi

derado todavía como una mercancía semejante
al fierro i al trigo.
El chauvinismo se mezcla también en las cues

tiones económicas. Se dice: «¡Es preciso no dar

nuestro dinero al estranjero!» Como este dinero

es dado siempre a cambio de una mercancía, es

ta frase significa que se cree desventajoso entre

gar oro i recibir máquinas, café o trigo. Se esti

ma, pues, que la posesión del oro es mas útil que
la de los otros productos.

z.



CERTAmEN LITERARIO I CIENTÍFICO

Er Liceo deseoso do hacer mas fructífera su labor, ha acordado abrir un Certamen Literario i

Científico para tormentar entre sus jóvenes lectores el gusto por el arte de escribir. Sr el número de

concurrentes fuere mui numeroso, es decir, si el Certamen tuviere buen éxito, posiblemente este se

transformará en Juegos Florales. . . .

1 " Podrán tomar parte en este Certamen todos los alumnos de los establecimientos de instrucción

femenina i masculina de Talca o ciudades cercanas, ya sean aquéllos fiscales o particulares.

2.o Habrá tres temas:

•a> Un cuento en prosa, de corta estension (5 a 10 carillas de block).

b) Una poesía, también de corta estension (12 estrofas máximum, maso menos).

c) Una discertacion orijinal sobre un tema científico cualquiera, también de corta estension.

)\
°

En todos estos temas habrá preferencia para aquel trabajo que tenga un fondo mas educativo.

4.o Habrá 1.° i 2. o premio en cada tema, consistentes en una medalla de plata i un diploma res

pectivamente. ,
,

. ...

ó o Los autores premiados recibirán sus premios en una solemne velada que al objeto se verifica

rá en el Liceo de Hombres de Talca.. Ademas los trabajos vencedores serán publicados en esta Revis

ta i en la velada serán leídos los (pie la Dirección designe.

(i o La Dirección de la Revista se ha dirijido a distinguidas personas de recononocida competencia

intelectual para que sirvan de jurado en cada tema. Posiblemente esos jurados queden constituidos

así, pues aun no hemos recibido contestación d°! algunas de ellas:
_

Literatura (verso): Don Jerónimo Lagos Lisboa, Don David (.. Briceño i don Jorje González

Bastías.

L\TKR\Tvn\(prosa): Don Darío Castro V, Don Francisco Hedería r Don David C. Bnceno.

GiiíNcivs-'
'

Don Baudilio Lagos, Don Agustín (Jarcia. B. i Don Fortunato Rojas L.

'. 7.° Las composiciones deben'ser enviadas (escritas a máquina
o mui claramente a mano) antes del

1.° de Diciembre del pte año.
, ,

1) <» Cada como 'luición deberá venir firmada con pseuióunm i en el mismo sobre otro mas peque

ño cerrado, con el pseudónimo, título del trabajo i dirección postal del autor en la cubierta i dentro

con su nombre verdadero.
,

10° \o se abrirán sino los sobres de los autores premiados, los restantes serán quemados.

11
°

L-.s trabajos deben ser enviado, a Casilla ól.—Talca, con la siguiente dirección: Señores Di

rectores de El. Lu;Eo.(Ca>-bhiieii Literario o Científico sogun sea el j.meorde la composición).

Nota ¡Rogamos a la piensa reproducir estas bases.

El Concierto Navarrete

Indudablemente que fué un aconteci

miento artístico el concierto que dio el

maestro clon Fernando Navarrete en el

Teatro Palet la noche del Miércoles 20

del presente.
En dicho concierto se interpretó a

Schubert, a Tosti, á Mozart, Debussy,

Bellini, Sibelius, Puccini, Chopin, Rossi-

ni, Verdi i Rubinstein. El señor Navarre

te, como siempre, fué un virtuoso de la

música que arrancó nutricios aplausos a

la concurrencia por su interpretación aca

bada i majistral de los grandes maestros.

La señora Sarah Iñiguez de Navarrete

mantuvo al público er. constante arroba-

míe'" to con la magnífica gama- de su voz

de soprano lijera. // Pescatore Linte Le

Nozzi diFígaro, el Dove Sonó, La So

námbula, etc., fueron trozos de ópera con

que proporcionó al auditorio verdaderos

goces artísticos i que le merecieron calu

rosas felicitaciones.

La presentación de la señorita Ivonne

Estansan constituyó una novedad. Dicha

señorita ha sido una aventajada alumna

del maestro Navarrete, i la noche del

Miércoles probó con su debut los méritos

vocales que posee.

Cantó Un bel di, de Puccini. i Retorna

vincitor, de Verdi, ele una manera irrepro
chable que denotó la frescura i pureza de

su voz como asimismo la buena dirección

que ba tenido.

Si la ssñorita Estansan sigue cultivan-

do el arte de la Malibran i la Patti con la

dedicación i los méritos que hasta aqui,
le auguramos el mas lisonjero porvenir.

Sentimos que la estrechez de estas co

lumnas no nos permitan estendernos mas

sobre el concierto del 20, acto que, como

ya lo hemos dicho, fué todo ui'i éxito ar

tístico i un pedestal de triunfos para don

Fernando Navarrete, para la señora Sa

rah Iñiguez de N. i para la señorita Ivon

ne Estansan.



El bieeo NueVo

El Lici<o siente un verdadero placer
al publicar en el número de hoi la foto

grafía del Liceo Nuevo, de este albergue
que está llamado a prestar magníficos ser

vicios a la juventud talquina en pocos

años mas.

Las obras de este instituto están pa

ralizadas desde 1912. La prensa local ha

hablado en todos los tonos para conse

guir la prosecución de los trabajos; el se

ñor Intendente lia hecho viajes especiales
■ 1 Santiago con el mismo objeto; el señor

Rector i los representantes de la provin
cia en el Parlamento han tocado todos

los resortes en igual sentido; sin embar

go, la fiebre económica del Gobierno ha

triunfado, i estaremos mantenién lonos

con esperanzas quizas hasta que. ya no

queden vestijios de la obra empezada
Hasta hoi lleva invertidos 500.000 pe

sos el Fisco en este edificio. Para su con

clusión serán menester 500.000 pesos

mas.

FI espíritu económico que ha aconse

jado la paralización de todas estas obras

no ha andado mui aceitado, según cree

mos nosotros.

I pruebas al canto:

Los cimientos del Liceo se echa-

ion en 1908. Si el Gobierno hubiese da

do al principio la suma total que se nece

sita para la terminación del edificio, él

habría sido concluido en dos años a lo sumo

Terminado el Liceo en el plazo indica

do, en el arrendamiento del Liceo de Ni

ñas se habrían economizado 40,000 pe

sos, a razón de 8 000 pesos anuales que

paga ese colejio a su propietario I cons

te que todavía esto no es todo. Una su

ma casi igual se habría ahorrado también

en el arrendamiento de la Escuela Profe

sional, ya que este establecimiento i el

primero están destinados a funcionar en

el actual Liceo de Hombres, tan pronto

como éste pueda trasladarse a su nuevo

local.

Lo que ha habido en esto no ha sido

sino economías mal entendidas, puestas

en práctica sin la menor base de estudio

ni meditación.

Puede ser que el Gobierno que se ini

ciará en Diciembre comprenda con un es

píritu mas lójico este asunto de las econo

mías i dé remate a todas las obras públi
cas que están paralizadas i a medio hacer.

Del celo de ese Ge bienio, como tam

bien del tesón de nuestras autoridades, :le

nuestros representantes en el Pai lamento

i del señor Rector dependerá en el futu

ro la terminación i habilitamiento del

Liceo Nuevo de Talca.

T.



TESORO DE LA LENGUA ESPAÑOLA
—*3-|—S*>1*—

Mientras se afana una plaga de grafó
manos, en. nombre de una estrafalaria

e m a n c i p a'c i o n lenguística, i para

deslustro de las Bellas Letras, en buscar

i rebuscar idiotismos, galicismos, barba-

rismo= i neolt>jismos, que tan vergonzo

samente; están invadiendo nuestra litera

tura, una-falanje de escritores patrióticos,

que se osupan de «limpiar, fijar i dar es

plendor» al idioma, están constantemente

atajando esa corruptora invasión antes

deque arrase con todo.

Entre éstos últimos, campea en grado
eminente don Miguel de Toro i Gisbert,
autor délos excelentes libros: Enmiendas

al Diccionario de la Academia, Apuntacio
nes lexicográficas, Ortolojía de nombres

pi opios, American, smo i Tesoro de ¿a len

gua española, obra con cuyo título enca

bezo estas líneas que sobre ella versan

Tesoro de la lengua española es, antes

que todo, una obra de consulta, un reper

torio cómodo.paia subsanar con facilidad

las dificultades que a menudo se nos pre

sen tan al escribir. En catorce capítulos,
amenos i feí tihVmos, nos dispensa el señor

Toro i Gisbert, enjundiosas enseñanzas,

ora sobre ortografía, ; acentuación, nú

mero i jénero de las palabras, ora sobre

galicismos, barbaiismos, neolojismos, ré-

jimen i construcción, puntos todos ellos

de gran interés i de suma utilidad, así pa
ra los que se inician en artículos literarios

o se sienten con algunas disposiciones pa
ra ello, corno para los que se destinan es-

presamente a las letras. El lenguaje es

claro i sencil'o, i el estilo posee la cuali

dad que constituye su encanto: la facili

dad. El testo es rico en observaciones di

rectas, i pone de manifiesto lo versado

que es el autor en el estudio de las for

mas literarias clásicas i actuales.

El señor Toro i Gisbert pone a la vis

ta de los lectores en las pajinas de este

libro, tanto los buenos modelos como los

malos, para que aprendan a conocer i a

imitar ios primeros i precaver los segun

dos, que, por desgracia, para un lector co

niun, son mas pegadizos que aquéllos. Es

te sistema comparativo, de gran efi.aeia,
sobre todo, en la enseñanza de la literatu-

ia, es de indecible valor para los cultiva

dores incipientes, que pasan muchas im

purezas inadvertidas por no conocerlas i

que de mil amores las evitarían. Este

«paralelismo documental» permite al lec

tor distinguir claramente las belleza-.; di]

lenguaje literario de las bastardías del

idioma ramplón
■

Tan soló la lectura del prólogo de es

te libro i la de los capítulos siguientes
sobre la lengua nacional i el estudio di la

gramática, bastan para herir vivamente

la atención del lector i excitarlo' a respi

rar todo el perfume que exhalan sus úti

lísimas doctrinas

En aquél, manifiesta el Sr. Foro, que

el ser escritor no constituye un' clon na

tural i que no solo tienen necesidad de

escribir i han de estar en condiciones de

hacerlo convenientemente los sabios, ,

los

profesores, los profesionales, i los sacer

dotes, sino que, hasta en el campo de la

literatura propiamente dicha pueden i de

ben ejercitarse los que se sienten con al

gunas disposiciones para ello. Para refor

zar su aseveración, cita el autor de la ex

celente obra de su padre ElArte de escri

bir, un párrafo que nos da a conocí'

un gran número de famosos esi ritores,
«a quienes nada — dice— ei) su pri
mera educación parecía destinar a la gl >-

ria literaria»
,
v g. :

«WalteiScott, el mas célebre de los novelistas

euiopeos/ ejerció la carrera de abogado; Beinar-

dino Saint Fierre, el inolvidable autor de Pablo

i Virjinia, sirvió como injeniero en Francia i líu

sia. ..El ilustre Moratin fué aprendiz de relojero;
don EujenioITartzenbasc.il, gloria de nuestra lite

i-atura i nuestro teatro, fué primero aprendiz de

(¡bañista i luego taquígrafo. . .El famoso novelis

ta ruso, Máximo Gorki, antes de llegar a la noto
iieda/1 ejerció nada menos que siete oficios, cutre

ellos el de panadero i el de cómico».

Establece, ademis, que el ejercicio
mas importante a que debe darse el que

quiere escribir es la lectura, i ésta agre

ga, ha de ser «escojida, lenta i metódica» .

Ac mseja preferir para esta le 'tura edu

cativa los autores clásicos a los m tier

nos, cuyo estudio deja para cuando uno

se baile bien empapido en aquéllos.
El capítulo sobre la lengua nacional es



interesantísimo. Hace aquí especialmente

hincapié el autor en el deber que todas

las naciones tienen, i con preferencia la

América española, no solo de estimar su

lengua nativa, sino también, de conser

varla i embellecerla, ya que ella, en su

sentir, es «un precioso patrimonio que

nos legaron nuestros padres i que noso

tros hemos de entregara nuestros hijos»

Otro punto que no debe escapársenos
en el capítulo de que trato, es el que se

refiere al casi completo olvido en que es

tá a la sazón el estudio del griego i del

latín, estudio indispensable para llegar al

perfeccionamiento de nuestralengua. Nos

hace ver también el autor que no solo vi

lipendiamos el estudio de las lenguas

muertas, sino que, apenas hacemos el de

la nuestra propia. Espresa que, en mu

chos países de América las revistas des

tinadas a los maestros de primera ense

ñanza están llenas, no de «trabajos peda-

gójicos, de estudios elementales acerca

del lenguaje, de análisis, asuntos de com

posición, etc., sino de discusiones polí

ticas, o. quejas por falta de pago del mí

sero salario que devengan los maestros» .

Termina este interesante capítulo di

ciendo que, «felizmente, casi en todos los

países hispanoamericanos, si inician re

formas», las cuales, al mismo tiempo que

las rejeneradoras influencias de muchos

sabios esciitores, «demuestran que noto

dos los americanos aceptan la corrupción
de la lengua i que pueden aun augurarse

felices años para la literatura española en

aquellos paises» .

No menos substancioso que los capítu
los ya consabidos es el que se refiere al

e-Indio de la gramática. La ialta de es

pacio nos priva del deseo de dar a cono

cer al lector sus muchos puntos impor
tantes.

En suma, el libro de I). Miguel de To

ro i Gisbert, 'tesoro de la lengua españo

la, es digno de todo encomio, así por el

rico acopio de útiles doctrinas i sabias ad

vertencias de que están saturadas sus pá

jiñas, como por el acierto, sencillez i buen

gusto con que unas i otras es'án disemi

nadas.

Estudia, lector, este libro que, como

pocos, sabe captarse nuestra estimación.

Fabio

De D'Akc

Una obra silenciosa nero le gran provecho para Chile

La Sociedad Nacional Pro-Estudiantes Chilenos

* en el Extranjero

Quien se interese sinceramente' por el adelanto

de su patria, habrá seguido paso a paso, sin duda

alguna, un movimiento de glandes resultados fu
turos i fruto de algunas personas verdaderamen

te patriotas, que quieren para Chile, días de ver

dadera grandeza moral i económica.
Nos refeiimos.al acercamiento, cada vez mayor,

que se empieza a producir entre Chile i Estados

Unidos de Norte-América. Fueron primero hom

bres de gran corazón e iniciativa, de escasa fortu

na i situación social, los que se lanzaron hacia

allá, sedientos de saber i practicar el empuje del

gran pueblo americano. Muchos volvieron i va

ciaron en libios i aprovecharon en obras el néc

tar precioso que libaran allá entre el estruendo

de las fábricas, entre el rumor délas metrópolis i
entre el ambiente de las grandes Universidades.

Después, otros hombres con mas tesón, con sin
ceiidad quesobrecoje, han seguido el mismo ca

mino, dando a conocer a los chilenos que existe

una nación, grande hasta lo último, ajitada siera

pie por una vida de estudios i adelantos, una, re

pública democrática obra de sí misma, donde las

libertades son muchas, pero donde no se abusa

de ellas.

Leo S. Rowe, el gran espíritu americano, que
ama, a Chile, que nos ha visitado ya dos veces, vi

no últimamente trayéndonos un mensaje de alien

to, no de intrigas diplomáticas, sino como el re

presentante de la enerjía de su pais que hoi es

sin disputa, el mas adelantado del mundo.

I debemos alegrarnos; esa campaña de reorga

nización social que se persigue, ha encontrado

muchos adeptos. La jurentud chilena, la que sue

ña ser mas mañana que lo que es hoi, la que no per

sigue ni defiende rejiones, la que ante todo mira

el porvenir de su patria, lia comprendido que es

tamos nmi atrasarlos, queneeesitábamosimejem
])lo que inmitar i que ese ejemplo es Norte-Amé

rica.

Consecuencia de esto i en especial de la visi

ta del profesor Rowe, ha sido la formación de

una sociedad, que como su nomine lo indica,

prestará su ayuda a todo aquel chileno que de

see ir a listados Unirlos a perfeccionar sus estu

dios, ya sea en Altes o Industrias.

La sociedad mantiene relaciones con casi todas

las Universidades Americanas i grandes fábricas,
donde los estudiantes pueden encontrar ancho

campo de acción i aprendizaje. De esta manera

el joven protejido va con un objetivo definido,

lleva asegurado el sustento diario i en consecuen

cia sus aptitudes no se paralizan, pues la Socie

dad Protectora le hace las indicaciones para su



completo aprovechamiento. Las condiciones ne

cesarias para ser pr- tejido de la Sociedad, son

pocas: «El interesado deberá poseer mediana

mente el ingles, dice un miembro de la Sociedad,

i buenos informes relativos a la seriedad i capa

cidad intelectual. Provisto de sus credenciales,

nuestro estudiante i-e presenta al comité corres-

pi nd'iente de Boston, el cual prevenido oportu
namente por el comité chileno le tendrá listo un

destino rentado, como ser en una fábrica, casa

comercial, mina etc., según el caso, o bienle su

ministra valiosos informes sobre cualquier tópi
co que interese al enviado de la Sociedad. Si és

te desea ingresar a una Universidad, la Sociedad

también puede prestarle útiles servicios i obte

ner para él importantes trabajos, como reduc

ción de precio en los cursos?, llecas, etc.»

Como se vé, no puede ser mas patriótica la la

bor de la Sociedad Pvo-Estudiantes i es digna
del apoyo de las personas cultas.

Joven estudiante: yo te aconsejo que no te

amilane? jamas si encuentras, prematuramente,
en la vida el rudo batallar. Si eres vencido en la

lucha por la vida, no busques la causa de esa

derrota en otros, nó; bríscala un tí mismo. Si

eres, honrado; si eres enérjico; si buscas el traba

jo i todo lo digno de un hombre de bien, triun

farás i si aun quieres buscar inspiración lejos
de tu patria, ahí tienes la ayuda de la Sociedad

Pro-Estudiantes en el Extranjero, pues hai -ciu

dadanos que desean para tí i semejantes una vi

da mas humana., un campo de acción mas vasto,

en el cual aproveches todas tus enerjías i no las

pierdas como sucede ahora en la mayoría de los

jóvenes,

Eli AMOR

La linda muchacha de- negros cabellos-,
De dulce 'mirada,' de- pálida faz.

Marchaba mui triste. Sus ojos tan bellos

Tenían dulzura, tenían pesar

Hermosa doncella de triste mirada,

¿Qué bulle en el fondo de tú corazón?

Pregunto. I me dice con voz delicada

¿Preguntas qué siento? ¡Yo- siento el amor!

.«liguel Anjel Concluí

l^Y año)

LA FLOR DEL CAMPO

1

Era una Mor silvestre mui hermosa:

Vino al mundo a la vera

De una charca sombría i cenagosa

Que olía a pestilencias.

Su exiguo i verde tallo ve jetaba
Entre grises malezas

Donde el céfiro apenas jugueteaba
I el pájaro no vuela.

¡Qué triste su vivir! (pié malhadada
Su suerte! ¡cuánta pena!

1 no obstante vivía resignada
Del charco en la libera.

Era pura. Su aliento delicioso,
De suavidad sedeña,

Superaba al incienso vaporoso,
Los nardos i violetas.

Era pura. Levísima ambrosía

Regalaba a las vegas,
I un licor en su cáliz contenía

Como la, miel hibléa.

Cierto día un botánico estranjero
Casualmente la encuentra,

La. analiza, la estrae i con esmero

Hacia el pueblo la lleva.

Hoi adorna los másticos altares

de palacios e iglesias
t entre el rejio esplendor tiene sus lares,
I difunde su esencia.

11

Jóvenes que nacéis en el pantano.
Rodeadas de maleza,

Donde el ambiente es pútrido i malsano

l los vicios alientan;

J(')venes que vivís abandonadas

Entre tanta miseria,
Como pobres palomas desoladas
Entre águilas hambrientas,

Vivid puras, honestas, sin mancilla,
No cedáis a la atienta:

Que podéis, cual la, casta ñorecilla,
Adornar un palacio o una iglesia:

i.uiauu

FLOKKS DE MELANCOLÍA

¡Oh, las campanas de la tarde

que se desmayan de dolor!

Son puñaladas que penetran
heladamente al corazón.

¡Oh, las campanas de la tarde

que se desmayan de dolor!

Bajo la limase desgranan
como fatal anunciación.

I siembra, angustias en las almas

la jelidez de su clamor.

Bajo la luna si1 desgranan
como fatal anunciación.

¡Oh, la tristeza de las rosas

que van perdiendo su color,

i temerosas de morir

se elevan ávidas de sol!

¡Oh la tristeza, de las rosas

(pie van perdiendo su color!

¡Oh, la, inquietud del organillo

que perfumando el arrabal

va deshojando tristemente

la ñor marchita ele su malí

¡Oh la inquietud del organillo

que aromatiza el arrabal!

Lodo lo triste de las rosas,

todo el dolor de las campanas

i la inquietud del organillo
ilorecen dentro de mi alma.



Todo lo triste ile las rosas

todo el dolor de las campana.:; ..

Per eso en noches perfumadas
de luz de estrella, i luz de luna

lloro en silencio i resignado
todo el dolor de mi fortuna.

Lloro en silencio i resignado
blancas estrofas a la luna.

Arturo Torres Rioseco

u

Don Andrés Bello, en honor del cusí se celebró últi-

U'.amente en el Liceo dsHooitires una sencilla fiesta.

-í¡-S- -*>=•—

PRIMAVERAL

(A la Sra. M. S. de I¡., cariñosamente^

En el cielo sereno i azul, brilla radiante el sol

de primavera i envía, sus rayo-; de oro sobre los

campos bordados de esmeralda. Entre el verde

follaje de los árboles, los pajarillos gorjean sus

melodiosas canciones de amor. ..El anoyuelo
cristalino i ondulante se desliza murmurando

entre el césped de los prados, reflejando en sus

ondas de plata la silueta de los san es de la ori

lla i el purísimo azul del cielo... La brisa, perfu
mada de jazmines susurra entre las frondas del

jardín.
¡Todo canta, todo ríe!. . .

Es que ha. vuelto la sonriente primavera con

su cortejo de llores, de luz i de alegría! . .

I los árboles desnudos de sus hojas, se han cu

liierto de nuevo de verde follaje. Las flores que
el viento del otoño deshojó, entreabren de nue

vo sus pétalos tersos, al beso luminoso del sol

que-ha rasgado el veló sombrío de Jas nubes ..

Doradas i fugaces mariposas se posan suavemen

te sobre el cáliz perfumado de las primeras ro

sas. . .

lía vuelto la radiante primavera . las golon
drinas, las aves viajeras de plumaje gris, han to

■

nado con ella; cruzan de nuevo el puro azul ;

cuelgan el tibio nido bajo el alero del hogar. Han
vuelto a florecer en el jardín las lilas i las rosas

de pétalos de nieve, donde brillan las gotas de

rocío, como lágrimas temblorosas i cristalinas.

La sonriente primavera ha vuelto con sus cie

los radiantes, sus flores i su luz, llevando un ra

yo luminoso de consuelo i esperanza a las almas

abatidas, donde el desengaño i la realidad ha

bían pasado como cierzo de invierno, marchitan
do ilusiones i quimeras...

Ivonne

(Liceo de Niñas)
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Teatro Palet

La acreditada Empresa de este teatro

nos ha manifestado, respecto a un suelto

Je crónica que salió a luz en La Mañana

de esta ciudad, que las películas que ella

ofrece al público son las mismas que lleva

al telón el teatro Union Central de Santia

«■o. Ahora bien, estas cintas cinematomá-

ficas han pasado antes por la rigurosa
censura de la Liga de Damas Chilenas.

•~^sr '-*%>
-••-
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IIST MFMOEIAM

El nombre de Pedro Palacios V., evo

ca el vuelo lapido i armonioso de una

paloma, que, al cruzar el éter insondable

i dominar el espacio, cae fulminada, cuan

do apenas desplega sus alas; porque la

vida de Palacios i fué así, esfímera, abne

gada i laboriosa; fué la vida que pasó
entre nosotros como la flor primaveral,
arrancarla sin piedad por el vendaval ira

cundo del Destino.



Mui niño aun perdió a sus padres i con

la exigua fortuna que le quedó a la nu

merosa familia se educó en el Liceo de

esta ciudad. Después de haberse recibido

de bachiller en humanidades, soñó un

mundo de esperanzas i queriendo obte

ner el título de. injeniero er. Béljica, ten

dió las alas hacia ese desgraciado pais i

empezó sus estudios en la Universidad de

Gante.

Pero, cuando habia obtenido éxitos

brillantes en los exámenes de los dos

primeros años, la invasión de 1 os teuto

nes a Béljica, lo obligó a volver a su Pa

tria.

Aquí no se apagó la luz de su ideal, i

ya estaba listo para continuar su carrera

en Santiago, cuando la mano traidora de

la muerte, el 29 de Diciembre de 1914,

arrebató cruel su joven existencia; tron

chó para siempre las ideas e ilusiones de

su alma jenerosa i las esperanzas que

abrigaba sii 'corazón altruista.

Pedro Palakíds V. ha dejado en el

mundo una estela radiante, que aun ful

gura i que noapagaián jamas las tinie

blas del olvido Su recuerdo no ha muer

to, porque su vida fué digna ele enco

mio i1 emulación, -r.5"1

E. S11.A.

;
LOS MATEMÁTICOS CELEBRES

PEDRO S. L4PLACE

Este gran jéometra francés nació en

Beatimont-en-Auge, en Marzo de 1 749.

Desde sus- primeros años se dedicó al es

tudio de las matemáticas, i simiió el cur-

so respectivo en la escuela Militar de su

pueblo. Después, cuando las puertas de

la fama se habrieron para él, s.ucí dio a

Bezout como examinador de los cadetes

del cuerpo de Artillería. Al mismo tiem

po itié uno de los organizado: es de la Es

cuela Politécnica, establecimiento famoso

hasta nti( stros días.

Empezó después a tomar parte en la

vida pública, mezclándose en la política.
Bonaparte en 1796 le homo confiándole

el Ministerio del Interior de Francia, pe

ro pronto, debido a las intrigas po'íticas
renunció. En 1799 fué nombrado sena

dor í en ese mismo tiempo la Academia

Francesa oyó su fácil palabra, i los pro

ductos de su talento.

La Física, las Matemáticas i la Astro

nomía, deben a Laplace servicios incalcu

lables. Su gran capacidad intelectual le

permitía ocuparse tan pronto de unas co

mo de otras.

Principalmente la Astronomía i la Me

cánica, fueron ancho campo que él apro

vechó para hacer valiosísimas investiga
ciones. Mizo estensos estudios sobre los

astros: la Luna, Júpiter i Saturno princi

palmente. La Mecánica Celeste, obra mo

numental por su estension científica, es

un ejemplo para la posteiidad.

Laplace era un gran investigador; to

maba un tema para sus estudios i no lo

abandonaba hasta considerarlo en sus di

ferentes faces.

Su muerte acaeció en Marzo de 1828.

Las principales obras que dejó son:

7eoi ía delmovimiento i figura de los

planetas', Esposiciou del sistema del Mun

do, que ha alcanzado hasta ahora cinco

ediciones; su ya nombrada Mecánica Ce

leste; 1 coi ia analítica de las probabilida
des e infinidad de artículos científicos que

publicó en el Diario de la E-cuela Poli

técnica.

Tiiai.ks

CERTAMEN DE MATEMÁTICA

IV AÑO

Encontrar un número de 4 cifras, de

modo que la primera sea iguala la segun

da, la tercera a la cuarta, 1 que el núme

ro todo sea un cuadrado perfecto.
v AÑO

Demostrar que el número: 1 .a -j- 2.a

+ 3" + 4_a + 5
a

+ 6.a -Y 7-a + 8.a es

siempre primo con 5 sien lo a un núme

ro entero cualquiera.
VI AÑO

La espi esion a (a
4
—

b4) es siempre
divisible per 30, siendo a un número en

tero i b un entero primo con 30.
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Los Martes Oe las 5e Gómez

Con un brillante éxito se llevaron a ca

bo las veladas del Martes i Jueves de la

semana próxima pasada en el Teatro Pa

let, a beneficio de la Sociedad do Dolo

res. La subida utilidad que se sacó de

ellas ha puesto de relieve que nuestra

culta sociedad anida, en sumo grado, el

mas hermoso de los sentimientos del co

razón humano: la caridad.

Las señoras, señoritas, caballeros i jó
venes que tomaron parte en estas vela

das han merecido, con justicia, los efusi

vos aplausos que el público les dispensó
en aquellas noches.

Las danzas organizadas por el Colejio

Ingles Católico, bajóla dirección de la

señora Emma de Trewhela estuvieron

mui correctas. Se distinguieron especial
mente las señoritas Vicenta Martínez en

Bebe, i Josefina Gana Mandiola en Pica

dor.

El monólogo, La muñeca, declamado

por la señorita Ester Strange, mereció

prolongados aplausos.
El señor Juan Strange estuvo verdade

ramente feliz en todas sus declamaciones.

La señora Elisa Rivera de Hederra eje
cuto majistralmente la conocida cerenata

ele S c h u b e r t. Fué estruendosamente

aplaudida
La señorita Elisa Hederra R. interpre

tó con gran talento la música de Chopin.
Obaivo elojiosos aplausos.
La señorita María Parada agradó mu

cho con v\\\.\ correctísima declamación.

En la representación de Los Martes de

las de Gomes, los aficionados demostra

ron excelentes disposiciones artísticas, i

fueron estrepitosamente aplaudidos.
Ea señorita Laura Donoso Encina se

reveló toda una artista en su incompara
ble i tan celebrado rol de doña Ruperta.
La señorita María Acevedo, desempe

ñó con gran corrección el papel de Mar

quesa

La señorita Rebeca Pozo agradó so

bre manera por el donaire i naturalidad

con que interpretó el personaje de Lola.

Las señoritas Lucrecia Muníta i Ama

lia Contreras desempeñaron con lucidez i

desenvoltura los papeles de Adela i de

criada respectivamente.
Entre los jóvenes descolló, í reveló

sus admirables dotes de artista gracejo,
el señor Carlos Vargas Bascuñan, que

mantuvo en constante hilaridad al au

ditorio El señor Vargas B. recibió since

ras i calurosas felicitaciones-

Los demás jóvenes secundaron en la

mejor forma posible el desarrollo de la

comedia.

Lleguen nuestras felicitaciones, así a

las distinguidas señoras organizadoras de

esta hermosa fiesta, como a las señoritas

i jóvenes que en ella actuaron.

JtcaOemia

El Sáhado 23 del mes próximo pasado celebró

sesión la Academia Literaria de nuestro Liceo,

precidida por don David C. Briceño.

El secretario señor- Roberto Meza F., leyó la

renuncia indeclinable de los alumnos Baldomc

ro Arce i Alejandro Olivares, como representan
tes del Y año, a sus puestos en la Comisión Re

visóla de trabajos.
Los alumnos susodichos fundan su renuncia

en ciertas frases altaneras i ofensivas, a ellos cli-

rijidas, por su colega Ernesto Marchant Gavié -

des, miembro de la Comisión de Música.

Por no estar presente este último, quedó pen

diente el asunto.

Xo habiendo otro asunto que tratar se dio co

mienzo a la lectura de trabajos.
El alumno de VI año Alberto Bascuñan ley»)

un buen trabajo sobre la Quintrala. Fué mui

aplaudido i felicitado.

El segundo número lo constituyó un intere

sante estudio sobre la novela Doña Perfecta, de

don Benito Pérez (laidos, hecho por el alumno

de VI año, Leónidas Zurita. Este estudio agra

dó altamente al auditorio, así por la corrección

del plan, como por la lluidez del estilo. El señor

Zurita recibió con justicia efusivos aplausos.
En seguida el joven Humberto Quintana (V

año) leyó un cuento.

Don Arturo Torres Riseco, alumno de VI

año. despertó gran interés en todos sus compa

ñeros con un hermoso trabajo sobre La fiesta de

la Raza, que satisfizo sobre malicia,.

El joven. Octavio Echeverría (VI año) disertó

sobre la novela Martin Rivas, de don Guillermo

Blest Gana. El señor Feheverría estuvo verdade

ramente feliz en su estudio (pie fué aplaudidísi-
11111.

El señor Roberto Meza Fuentes leyó un her

nioso trabajo en que hizo recuerdo de la Fiesta

de los Estudiantes de .Santiago.
Lsta sesión, tanto por lo escojido i selecto de

casi todos los trabajos en ella leídos, .como por

su mui regular asistencia, dejó grata .impresión
en ("1 ánimo de los concluientes.



PINTURA CHTLEXA

JUAN HOCHI

Siguiéndola norma que nos hemos pro

puesto desde los primeros artículos, estu

diaremos en éste, al pintor Juan Mochi,
italiano i que fué el sucesor de Kirchbach

en la Dirección de la Fscuela de Pintura.

Estudió Mochi en Florencia, donde ac

tuó después con cierta notoriedad. Insta

lado en Paris el año 1870, vivió allí has

ta 1876, época en que fué contratado por

el Gobierno chileno para I '¡rector de la

Academia de Pintura. Aquí fué bien reci

bido i aunque «no era un artista sobre

saliente i conmovedor» se atrajo la sim

patía de sus alumnos. Ademas, cierta cul

tura unida a la pulcritud de sus maneras,

iué causa suficiente para que sus enseñan

zas dieran halagadores resultados. Con él

empezaron a sobresalir los que después
fueron artistas de fama: Abraham Zañartu,

Juan Francisco González, Alfredo Valen-

zuela Puelma, Ernesto Molina i J. M. Or

tega.

Durante su permanencia en París se

presentó siempre a los salones anuales

con cuadros de pequeñas dimensiones.

Entre sus obras descuellan: Una vestal;
retrato de M. L. Amunátegui; Estrecho

deMagallanes, etc,
En el próximo número empezaremos

a estudiar la labor de los discípulos ya

nombrados de Mochi, i casi todos los

cuales meiecen ser conocidos, pues se

'formaron en un medio que estaba lejos
de comprender i favorecer sus aspii acio
nes-

Pkixtrk

El. TRABAJO

El trabajo es una virtud, un deber mo

ral, un placer; no un castigo como aun se

cree. Existe el trabajo corporal i el espi
ritual. A ambos debe sus adelantos la ci

vilización. Todas las personas i todos los

animales trabajan. Todos necesitan de él

para vivir. La vida entera de los hombres

es trabajo.
El trabajo nos libra de muhos ma

les. Con él todo es triunfo i progre

so. Los jenios que mas gloria han con

quistado han sido trabajadores abnega
dos. Han tenido siempre en cuenta que el

trababajo ennoblece; que jamas deshon

ra. Entre ellos figuran músicos como Bee-

thoven, poetas como Goete, artistas co

mo Miguel Anjel, hombres de ciencias

como Pasteur, inventores como Edinson

i tantos otros que ocupan lugar eminen

tísimo en la historia Para sobresalir, hai,

pues, que trabajar i perseverar. «Si pre

tendes realizar una noble empresa, dice

C. Mackay, i no desfalleces hasta lograr
en ella un brillante éxito, aunque tu cora

zón deba sangrar durante la lucha; siptie
des vencer, a pesar de los obstáculos, en

tonces llegará tu hora. ¡Animo, alma va

liente! tú alcanzarás el premio, tu obten

drás el resultado» .

Debemos trabajar cuanto momento 11 os

sea posible, porque el tiempo es oro i co

mo tal, debemos aprovecharlo. La pere

za nos hace la vida un misterio. Hace

(pie pasemos inadvertidos por el mundo,

sin dejar en él ni la menor huella de nues

tra existencia.

Sin embargo, el exceso de trabajo es

nulo. Entonces ya no produce felicidad ni

perfecciona nuestras facultades; antes por

el contrario, nos fatiga, enerva nuestras

fuerzas i se nos torna desagradable, i mu

chas veces aborrecible.

El descanso después del trabajo es al

go indispensable. ¡Qué infinito goce sees-

peiimenta cuando tras una activi labor

viene un momento de descanso! Es entón

ees cuando °¡e disfruta de un verdadero

bienestar. Pero, h ti personas que se hm

h ibituailo tanto al ti abajo continuo, que
han olvidado de la felicidad que proporcio
na a nuestra alma una pequeña tregua.

Todos tenemos el deber moial de tra

bajar. El trabajo perfecciona el espíritu,
i engrandece al hombie i a la humanidad.

Sin él nos convertiríamos en espigado
res de nuestros semejantes. Nos aprove

charíamos de lo que los dt mas ganan con

el sudor de su frente. Seriamos verdade

ros parásitos en la socLdad.

GKF.OOkIO FeKW.AI.IIíA



3USN ENRIQUE PESTflLQZZI

La historia déla Pedagojía nos presen
ta ejemplos de hombres que han consa

grado toda su vida a la educación de la

juventud. Entre estos jenios descuella,
como luz inestinguible, don Juan Enrique
Pestalozzi, nacido en Zurich el i 2 de Fe

brero de 1 746.
Se hizo notar desde pequeño, por la

bondad de su corazón i por su gran ca

ridad para con los desgraciados. Ejerció

esta virtud de todos modos: con su dine

ro i con su palabra, porque no sólo es

caritativo el que remedia las necesidades,
sino también el que da un consejo al que

lo necesita.

Sin embargo, Pestalozzi, no fué com

prendido En la escuela sus compañeros
de estudio se burlaban de él por su rude

za; esto lo acostumbró a vivir solo i a so-

ñs r. Los continuos fracazos en vez de de

salentarlo, lo hicieron concebir un senti

miento profundo por las miserias i nece

sidades del pueblo i se propuso rejene-

rarlo; pero antes empezó por perfeccio
narse a sí mismo.

La gran superioridad de Pestalozzi, so

bre otios pedagogos, consiste en que és

te tenia un profundo conocimiento del

corazón humano i de la manera de enno

blecerlo.

Incansable en su deseo de ser útil a

los dem is, 110 desmayaba ante el ataque
ríe sus enemigos, i si le destruían sus es

cuelas en una parte las levantaba en otra;

iccojia a los huérfanos i vagabundos con
la esperanza de educar a los punteros i

n-j entrar a los úliimos, i aun cuando mu

tilas veces sus esperanzas|eran frustradas

él se olvidaba que era pobre cuando se

trataba de ser caritativo i que estaba

uifermo cuando necesitaba enseñar.

1 no só'o en esto se hizo notar Pesta

lozzi, tamlT.n le ha legado a la humani

dad los product ;s de su intelijencia. Es

cribió varios libros pedagójicos, todos

cor, tendencias morales. Entre los mejo-
res se puede citar «Leonardo i Jertrudis»
En este libro el autor pone en escena a

una familia de obreros; la madre repre
senta el principal papel, porque Pesta

lozzi queria marcar una de sus ideas fun

damentales, cual era la de colocar la ins

trucción i la educación del pueblo en ma

nos de las madres. El estilo de Pestalozzi

es desatinado, pero con iluminaciones bri

llantes en las que muestra el calor de su

corazón «Como instruye Jertrudis a sus

hijos» es el mas profundo de sus escritos,

pero ese libro prueba también, cuan in

ferior era el espíritu de Pestalozzi a su

corazón.

Sus excelentes principios han sido re

copilados después de su muerte, . porque

Pestalozzi nunca se tomó el trabajo de

resumir los métodos esenciales de su pe

dagojía.
Falleció en Brugg en el año 1827.

Han pasado los años, pero el alma del

gran pedagogo, vive aun entre los que

como él, tienen un corazón capaz de com

prender las miserias humanas, i voluntad

firme para vencer las dificultades.

X. X. X.

(Escuela Normal)

m BUZÓN ü

Sr. Gregorio Fuenzalida, pte.—Mui bueno su

envió. Hónrenos en adelante con otros.

Srta. X. X. X., pte.
—Muchas gracias. Bien.

Si. T. pte.— -Gracias.

Sr. Lucano, pte.—Mui buena su poesía. Mil

gracias.
Si. Guillermo Olivares, Molina.—Mándenos

otra cosita.

Sr. P. P., pte.
—Ud. peca por la ortografía, i

el tema de su trabajo por lo insustancial.

Sta. Valse, pte.
—Mui bueno su envió, pero

mui largo. Esperamos otro.
Sta. Triste, pte.

—Ud. tiene facilidades, mas,

la trama del cuento no nos satiface del todo .Ven

ga otro.

Sis. Luis O. Zúñiga, Ii. Silva, Huemul, X.,

pte.
—Muchas gracias.

Sis. Hcscarg, 1). Bascuñan G. i Von Zackal,

pte.
—Mándennos algo mejor
Sita. Malva.—Irá en el otro número.

Sita. Mena, pte.
—Gracias. Va.

Srta. Ivonne, pte.
—Id.

Sr. Arturo Torres Rioseco, pte.
—Id.

1—w^@



PASATIEMPOS CHARADA

Soluciones al número anterior: Al anagrama
N.o 1 Enrique Molina. Al N.o 2 Carlos Linneo.

Al N.o 3 José Manuel Balmaeeda.

Al jeroglífico. Granada.
La charada i la fuga de consonantes del nú

mero anterior salieron con graves errores tipo
gráficos, por lo que pedimos disculpa a nuestros

lectores i principalmente a su autor. Las solu

ciones son: cincharon i el niño que estudie durante el

año saldrá bien en sus exámenes, respectivamente.
Al acróstico: Robinson, Cornelio, Albino, Ro

berto, Alberto, Octavio.

Solucionistas

Enviaron buenas soluciones los siguientes lee
tores: Emilio Bustos (anagramas N'° 1 i 2) Rene
Bascuñan (anagramas N.o 1, 2 i 3) i . Alejandro
Lois (anagramas N.° 1 i 2\

ANAGRAMA l

VELENA DROGAS NEJA

Formar co estas letras el nombre de un dis

tinguido educacionista.

A"

ANAGRAMA 2

I SIN EL CURA RICO

Formar con estas letras el nombre de dos pro
vincias chilenas.

Luis 0. Zúñiga

JKROGLI FIGO OOMPRIM IDO

H. Sili

CUADRADO

Sustituir los puntos por letras de manera que
se lea tanto horizontal como verticalmnte. 1.°

sustantivo, 2.° infinitivo, 3.o reunión de voces i

4.o adorno que usa la mujer.

Huemul

Prima, tercera es una fruta

Prima segunda forma verbal

Cuarta tercera jefe araucano

El todo es un río chileno.

Luis O. Ziiñign

LOGOG R IFO NUMÉRIGO

1 2 4 5 6 7—pez

456425 7
— verbo

1 236 5
—infinitivo

4 2 1 2— instrumento por cabar

5 6 — nota musical

2 — preposición

Luis O. Zúñiga

LÓJICO

—¿Cuáles son los pesos que menos

abruman en la vida?

—Los que llevamos en el bolsillo.

Frai

TJJST OOLOIR,

Los colores resaltantes son los que

mas gustan a las personas cursis. En cam

bio a la jente culta gustan los tonos sua

ves.

Es por esto que la mujer verdadera

mente distinguid 1 no lleva jamas colores

vivos para llamar la atención i siempre

elije para trajes de calles los tintes mas

suaves.

El blanco es un color vistoso sin ser

chillón i sienta bien en toda edad, por lo

que ha merecido la aprobación de los

los poetas de todos los siglos.

Mk.na

(Colejio 'nglés)

EL H.IOEO

SUSCRTCIONKS:

6 meses. *

Las colaboraciones i demás correspondencia debe

dirijirse al Secretario de Redacción, Elias Letelier

F., casilla 51.—Talca.

Nota:—Las colaboraciones que vinieren con

seudónimo han de traer también el verdadero

nombre del autor, que ha menester quede en la

Oficina de Redacción.



EL XICEO

Talca, i 5 de Noviembre de 1915.

FIESTAS SOCIALES

Con justificada satisfacción debemos

dejar constancia, en estas columnnas, que
se empieza a notar en Talca cierto movi

miento que tiende asacar a este pueblo de

la modorra intelectual en que se encuen

tra.

Han sido primero las charlas periódi
cas de este Liceo í, últimamente, la« fies

tar de beneficencia, las que nos han he

cho reparar en esto. Nuestro salón de

conferencias se ha hecho estrecho para
contener la distinguida concurrencia que
acude a él, i ahora, mas que nunca, se ha

ce sentir la falta del magnífico local que
aun está inconcluso, i de que necesita el

Liceo para que haga el verdadero papel
que le corresponde en este pueblo.
Nuestra sociedad, con buen criterio,

empieza a imitarlas filantrópicas colecti

vidades de otros puntos i últimamente se

llevó a efecto una fiesta que dice mucho

en pro de la cultura talquina. Estas ma

nifestaciones de adelanto e ilustración, ha
blan por sí solas de lo que son los pue

blos, i sin. duda, es necesario que se re

pitan para que Talca abandone de una

vez el puesto que muchos le asignan en

tre las ciudades del pais.
Los establecimientos de instrucción de

Talca, cualesquiera que ellos sean, de

ben constituir un todo que vaya tras el

aumento de acontecimientos artísticos e

intelectuales.

Nuestra Revista, que no deja pasar
ocasion para demostrar que Talca es al

go, auspiciará toda idea tendiente a ese

fin. Nuestro Certamen Literario i Cientí

fico, si tiene buen éxito, podrá dar lugar
¿1 una solemne fiesta social i dejará de

manifiesto el giado de cultura de todos

los establecimientos estudiantiles de la

provincia-

El amor* i el odio

He aquí dos antagonistas; dos polos diame-
tralmente opuestos; ajenies de la tranquilidad i
bienestar el uno, de la corrupción i de los vicios
el otro.

El amor es el foco luminoso de la conciencia
de cada individuo, cuyos rayos iluminan la sen
da del desvalido, alivian el paso de los meneste

rosos, i llevan 'a cada espíritu los tiernísimos
efluvios de un cariño desinteresado i espontá
neo.

El cultivo del amor hará sin duda que este

instrumento de armonía indescriptible, se desa
rrolle i esparsa por el mundo sus nítidas cari

cias, que colmarán de regocijo a la humanidad
dolorida.

El odio, por el contrario, es el foco de una

abominable perversidad que siembra con jesto
amenazante la simiente que ha de producir los

vicios, las discordias, las rivalidades, etc., que
serán el veneno cuyos dardos herirán con ade
man salvaje los corazones de las madres, de los
amigos i de los hijos. . .

Cultivado el odio en los empedernidos corazo
nes de aquellos individuos que son la escoria de
la humanidad, de aquellos individuos cuya exis
tencia es la copia del monstruo de los períodos
de k barbarie i del salvajismo, se desarrolla con
una fuerza inmensa i convierte a aquellos indi
viduos en seres honorosos que estienden mil

tentáculos ¡groseros e inmundos, que inyectan
en los hombres honrados, buenos, los venenos

de sus plantas espinosas corruotoras.
El amor cura, consuela, alivia, a los que llo

ran, a los que mueren. ..El < dio llega hasta las
entrañas de sus desgraciadas víctimas para des

garrarlas i causar aquellos dolores que aniqui
lan i que desesperan, trastornando nuestra men

te, hallando nuestro espíritu: los dolores mora

les.

El amor es el lazo que une estrechamente a

tocios los seres que lo poseen, produciendo esa

armonía que anhelará todo aquel que se haya
formado una cabal idea de la misión qfte debe

desempeñar en esta vida.

El odio es el muladar, la barrera que separa a

los individuos, los civiles a su contacto se con

vierten en fieras humanas prontas a lanzarse e

hincar el diente sobre el prójimo, dejando ver

las mas atroces muestras de sus brutales pasio
nes.

El amor hace de los hombres héroes que se sa

critican
por salvar a la humanidad, pronta a

caer en insondables abismos. El odio esgrime sus
ponsoñozas armas i la arrastra a ellos.

El amor crea jenios que estudian, que traba

jan llenos de fe, para mejorar dentro i mas allá
de lo posible las condiciones de la vida; que se

ñaban los peligros; que atacan la modorra pro
ducida por la ignorancia, difundiendo dentro de
todas las clases, la luz del saber que iluminando
la nave del progreso, hace que cada hombre

piense con su mente i mire con sus ojos.
El odio crea criminales cuya misión es matar

al inocente. Atrofa los sentimientos i. despierta



Tti envidia i las rivalidades entre los individuos,

quienes pierden toda noción de su ser i olvidan

los deberes i obligaciones con que deben cum

plir para tener opción al honroso título de hom

bres.

Tenemos, pues, resumiendo, que el amor i el

odio son dos cualidades propias del ser dotado

de razón i del irracional respectivamente, i que,
como tales, debemos ser, conservada la primera
si queremos que surja el progreso, i estinguida
la segunda si no queremos sumirnos en la vaga

sombra del retroceso.

El ájente del progreso, <d amor, debemos for

talecerlo i hacer que sea para todos igual, para

todos el mismo; que vierta de nuestros corazo

nes de una manera espontánea; nunca perse-

guii'
—como pasa tantas veces

—el derecho a, un

miserable premio sin valor moral ninguno.
El odio, ese abominable protagonista de los

vicios i la ignorancia, debe ser estinguido, debe

ser condenado eternamente. ¿Pero, a quién co

rresponderá esta obra? ¿Quién deberá trabajar
hasta agotar sus fuerzas si es posible, para
arrancar de raíz ese árbol funesto, parásito que
absorve la intelijencia de tantos hombres? ¿A
quién le corresponderá esta magna empresa?

¡A la Educación! ¡A la Educación! A ese órga
no de prosperidad i de armonía, la base de la

verdadera felicidad, la base de toda sociedad re

gularmente constituida.

¡A la Instrucción! ¡A la Instrucción! A ese ór

gano de actividad, de progreso, que rasgando el

velo de la ignorancia, máscara de superticion
alguno, permite palpar la realidad en todas sus

fases, i nos enseña todo lo que debemos saber

para esclainar sin ambajes: ¡¡somos hombres!!

Dn. E. Garado Bous

(3.r AÑO)

UN HONGO ÜTIü

Un caballero francés se alojó una

vez en una posada suiza, en que so

lo moraba un alemán, i como no sabia el

idioma de éste, le presentaban a me

nudo muchas dificultades para hacerse

entender. Un día quiso comer hongos, pe
ro no pudo hacer entender esto a su po

sadero. Recurrió entonces al dibujo; to

mó un pedazo de carbón i en el mimo

delineó una tosca figura de un hongo. El

posadero quedó encantado i se fué co

rriendo a traer lo que. su huésped pedía.
Por fin! dijo el francés; mucha ha sido

mi suerte haber ideado la manera de ha

cerme entender; de otro modo hubiera te

nido que privarme de mishongosfavoritos.
El posadero volvió en pocos minutos,

pero no con las callampas, pues él no ha

bia entendido así el grabado, sino con un

paraguas.
Job ele

Como se orijinan- i se propagan"

noticias íalsas

M. Henri Bergmann, profesor de His

toria en el Havre, habla en estos térmi

nos del fenómeno tan frecuente ele la for

mación de noticias falsas.

«Ya se sabe cpie la guerra ha dado lu

gar a un número considerable de leyen
das; las jentes lecordarán todavía aqué
llas que afirmaban el desembarco de co

sacos en Escocia i la ele los 50 000 pri
sioneros del ejército de V<m Kluck. La

casualidad me ha hecho asistir hoi a lo

que pudiéramos llamar el nacimiento de

una de estas leyendas:

«Un tren militar, que conducía tropas

indias, pasaba con mui poca velocidad

por una línea de extramuro; entre estas

tropas era mui fácil reconocer, a los sol

dados de las rejiones del blimalaya por

el tipo mongólico acentuadísimo, i a los

soldados de las otras rejiones de la India

de tipo europeo, al menos por la forma

del rostro. Viendo a los primeros, algu
nos artilleros que estaban a mi lado, es

clamaron: ¡¡Mira,, japoneses!! Creí que

se trataba de una broma, pero unos ins

tantes después, cuando volví de mi pa

seo, oí a un soldado decir a varios cama-

radas: ¡Acabo de ve/-pasar un tren lleno

de indios i jAponescs\

Actualmente, no cabe duda que los

soldados de la guarnición i un gran nú

mero de civiles conocen ya la noticia; es

ta noche llegará a Versalles i mañana es-

tara en Paris, con los primeros trenes.

I bien pronto, en todas las rejiones de

Francia Las personas informadas os di

rán al oído que saben de buena fuente

que los japoneses combaten en nuestro

frente i hasta llegarán a precisar el nú

mero de ellos Acaso un día se le ocu

rrirá la idea a un corresponsal de tele

grafiar la noticia a su periódico i de esta

manera ella recorrerá la prensa mudiai.

En cuanto al lector francés, por lo pron

to se halla a salvo de la falsa noticia; la

censura previsora nunca deja siquiera de

cir el nombre de la estación de Seine-et

Oise donde esta leyenda nació.



B^ GERTAmEJNL ÜITERARIO I CIENTÍFICO t^B

Este Certamen dejará de manifiesto la cultura o atraso intelectual de los estudiantes talquinos.
Es un deber, de todo aquel que sea capaz de escribir algo, mandar una composición, ya sea científi
ca o literaria. Como ya hemos dicho, pueden tomar parte los alumnos del Liceo de Hombres, Semi
nario de San Pelayo, Liceo de Niñas, Liceo Blanco Encalada, Escuela Normal, Colejio Ingles, Insti
tuto Comercial, etc., i todos los ex-alumnos que hayan salido dos-o tres años antes de dichos colejios.

Creemos un deber nuestro hacer presente, para evitar falsas apreciaciones, que los concursantes

no deben enviar mas de dos c mpo.ri ¡iones en cada tema. En caso de no enterarse el mínimum

de 6 composiciones en cada tema, el certamen se suspenderá, lo que seria deplorable.
Hasta ahora hemos recibido: Literatura (verso): trabajos firmados por Pauvre Lélian, AlmaChile

na i Ego Sum. Literatura (prosa): por Obermann i Sidra.

FALTA DE LUZ SOLAR

í VENTILACIÓN SUFICIENTES

Las condiciones primordiales que debe

tener toda sala de clases (como también

toda habitación o estancia cualquiera) pa

ra que sea hijiénica son: bastante luz i

buena ventilación. La primera, que es ne

cesaria a todo lo que tiene un principio
de existencia i que es indispensable para
vivir con buena salud, «disminuye la can

tidad de materia orgánica que corroe la

vida», como ya lo ha espresado un cola

borador en el N.° 3 de esta revista, al

hablar sobre la potencia antiséptica del

aire i de la luz. La «egunda, al impedir
que se vicie el aire de una pieza, dificulta
la propagación de microbios, i, por lo tan

to, propoiciona a nuestros pulmones ma

yor cantidad de oxíjeno.
Ahora bien, la sala de clases que carez

ca de bastante luz solar i de una buena

ventilación, será lisamente anti hijiénica.
En estas condiciones están, i por con

siguiente, tai nombre merecen, casi todas

las salas de clases del actúa! edificio de

nuestro Liceo.

. Esto es inexcusable en un establecímien

to de Instrucción. I no indica otra cosa

que la profunda apatía e indiferencia con

que el Gobierno mira todavía los mas ele

mentales problemas hijiénicos de dichos

planteles.
La mayor parte de las aulas del edifi

cio ya mencionado carece de la luz solar

1 ventilación suficientes.

Así, por ejemplo, la sala del VI año,

(que no es otra cosa que una celda) en

que muchos alumnos se sientan de a tres

en una misma banca para no permanecer

de pié (cosa^peliagudísima, pues la esca

sez del espacio quizas no lo permita) ca

rece de ventanas i solo tiene una puerta,

que da al patio de recreos.

En verdad, bien pudo el constructor de

tan colosal reliquia arquitectónica haberse
evitado las molestias de una puerta, pues

para lo que es entra'- i salir, se nos anto

ja a nosotros, habría bastado una com

puerta.
Pero esto no es todo; hai algo peor, in

creíble: Por orden superior, i como por

vía de encantamiento, se mantienen cerra

das las salas de clases durante los recreos.

¿Cómo se esplíca esto? ¿Fxiste una ra

zón poderosa para ello? ¿El fin que se

persigue, al impedir que se renueve un

ambiente corrompido por millares de es

piraciones, contrapesa el oxíjeno de que

se priva a diario a tantos pulmones jóve
nes? ¿Recompensa él la influencia nociva

i enervante que una atmósfera viciada

ejerce sobre el organismo ¡ las operacio
nes mentales de un estudiante?

Sin temor ele aventurarnos, declaramos

categóricamente que ello nos es inconce

bible Los efectos de los calores de fines

de año, calores que a la sazón ya han em

pezado, ponen de realce la verdad de

nuestro aserto.

El Liceo, en consecuencia, cree un

deber pedir al señor Rector, o a la per

sona que le represente, que considere lo

que hemos manifestado, a fin de que

pronto ordene la abertura de las puertas
de las salas de clases durante los recreos,

ya que, de esta manera, respirarán los

alumnos aire mas puro en las horas de

clases.

Labio



De D'Arc

ElfcTIRIGiTXIE]BEBTEIX

Recuerdo que mi abuelo, en las silen

ciosas veladas de invierno, cuando en el

puerto se sentían los ruidos del mar ajita-
do me contaba historias de la vida marí

tima, de los habitantes. Una vez me ha

bló de una barca estranjera que, hacía

ya muchos años, habia llegado por pri
mera vez al puerto. Era nueva, relucien

te. En las tardes de bonanza su silueta

se balanceaba iluminada por el sol que

moría lejos, en el mar. Con sus frecuen

tes viajes, el pequeño puerto tomó ani

mación, i los comerciantes, siempre que

la veían, la miraban con cariño. Pero una

vez, sus armadores sintieron el ansia de

volver a la tierra lejana. Sintieron el an

sia de las luchas mas grandes í la barca

partió Su vida fué efímera; los poblado
res no la volvieron a ver, pues el mar en

una noche de perfidia lá ocultó. Sin em

bargo, su recuerdo no murió en la jente
de mar i aun me parece ver a mi abuelo,
cuando me contaba las pingües ganancias

que hizo con su comercio.

Talvez parecerá estraña, pero he re

cordado esto al pensar en Enrique Ber-

trix. Porque su vida fué así. Apareció de

improviso, humilde, pero con un fin no

ble. Los diarios, una vez, lo descubrieron

i su nombre llenó los círculos artísticos de

Santiago. La jente quedó admirada, pen

sando en lo que seria después ese niño

que manejaba el pincel como un maestro.

La fama lo acojió benévola i sus admira

dores le agradecieron su obra en pro de

la pintura.
Mas, una vez, en aciago día, llegaron

hasta aquí los ecos belicosos del clarín

que ponía en ruda lucha toda un continen

te. Enrique Bertrix llevaba en sus venas

la sangre de una raza heroica hasta lo úl

timo. Talvez una duda se apoderó de él.

Por un lado teníala gloria artística, por

otro la gloria de una muerte defendiendo

una bandera. Para desgracia nuestra, triun
fó lo último i su alma joven, pero jenero-
sa, se impuso un sacrificio. 1 el Océano,
vói talvez su figura, imberbe aun, atrave

sar sus ondas en el transatlántico que lle

vaba mnchas vidas a la muerte.

Bertrix, que nos pertenecía, que ya era

algo de nuestra alma nacional, cayó lejos
de aquí, como la barca del cuento que se

perdió en la inmensidad i sólo dejó el re

cuerdo.

Santiago artístico acudió en masa al Pa

lacio de Bellas Artes para visitar la es-

posicion de sus obras. I al verla paleta en

lutada, junto a esos trozos llenos de vi

da, el alma se sentía talvez embargada
por una angustia inesplicable, por un pe

sar desconocido, que haria pensar en un

montón de tierra, con una modesta cruz,

allá en los campos desolados de la Bélji
ca.

¿Cómo podría el Liceo llegar a ser el

principal centro intelectual?

i .° Colocando estos establecimientos

en manos de educadores competentes, que

comprendan la elevada misión que les co

rresponde i sean capaces de cumplirla.
2
°

Reemplazando el sistema de ins

pección actual por el de maestros educa

dores.
•

3.0 El personal de los Liceos debiera

participar en toda fiesta de ínteres local

o jeneral.

,|.° Los liceos deberían celebrar perió
dicamente actos literario-científico-musica-

les, a los cuales se invitar a las autorida

des, a la sociedad i a las corporaciones.

5
° Se procuraría que en cada Liceo

funcionase una escuela nocturna, para adul

tos o proletarios, servida por los profeso
res del mismo i los alumnos mas aventa

jados de los años V i Vi de humanida

des.

6.° Habilitando a cada Liceo de un

gran salón de espectáculos i conferencias,
con su respectiva linterna de poco pre

cio.

7.0 Se efectuarían paseos campestres a

los cuales se invitaría a algunos padres de

familias respetables de la ciudad.

Z.



Cuando huyeron los cisnes, los blan

cos cisnes en fuga, que cantó Winter, el

poeta austral, los altivos cisnes, reyes de
A rauco símbolos de nuestro oríjen i de

nuestra raza, lo dejaron rezagado entre

las marañas de la selva. Era pequeño,

débil, no podia seguirlos en su vuelo an

helante hacia los lagos del Sur.

Una mañana de Otoño, cuando el

Austro principiaba a preludiar con las ho

jas su canción de tristeza, vino a refu-

jiarse en nuestro alero. Desde hace cua

renta años, saf ida con su misma respe

tuosa son i isa i su gorra gris a todos los

rectores que han pasado por nuestras

aulas. Es el decano, la sombra del pasa

do, el eslabón que nos une con las jene-
raciones que fueron.

Hn las mañanas, es el primero que lle

ga a su viejo patio lleno, de sol. qm. él

adora c<m el amor de las cosas propias.
Las aulas están vacías i abiertas, espe

rando el enjambre de juventud i de ale

gría que ha de llenarlas, bajo la mirada

paternalmente severa del profesor Mano

lo está ciando una batida jeneral al polvo
(le los pupitres i recojiendo las minucias

que la alegría de los muchachos ha es

parcido en sus carreras i locos devaneos

del dia anterior. A su paso el orden i la

limpieza reinan i el barniz del mueblaje
queda brillante, esperando las primeras
caricias del sol para reflejar sus rayos.

Son las ocho de la mañana. Manolo,
con su plumero i sus llaves, va i viene i

pasa con su cara risueña por entre los

grupos infantiles que conversan, i su ros

tro se anima al sentir aquellos murmu

llos de alegría, aquellas notas de juven
tud que han alegrado su alma desde ha

ce cuarenta años.

I aquí persevera Manuel Valenzuela

en nuestro Liceo como un viejo pellín de

la montaña, impertérrito ante la furia de

los setenta inviernos que han azotado su

follaje, sano de cuerpo i de espíritu. Si

se le habla, en su rostro florece una son

risa, esteriorizacion sensible de la alegría
del vivir. Es que es feliz, porque ha sido

sobrio, con poco ha llenado el bolsón de

sus necesidades i no ha visto a la mise-

tia batir sobre su hogar sus alas fatídica

mente negras. Es feliz, porque ha cum

plido siempre con su deber i no tiene que

temer a nada ni a nadie. Es feliz, porque

puede levantar su frente alta i decir: «Soi

de los humildes que ganan el sustento

diario con el esfuerzo de sus músculos i

soi ejemplo viviente de que se puede ser

feliz, aun en las condiciones inferiores de

la vida, cuando se desempeña una labor

honradamente í se llena cumplidamente
una misión».

I así pasa sus días Manolo, entre el

aprecio de los de arriba i la simpatía i

respeto de los de abajo .. Su vida es fá

cil, porque es fácil toda vida que se de

senvuelve empujada suavemente por el

amor. Es que en su humilde esfera de

acción él' hace todo el bien que puede.
I llegará un día en que el viejo cisne

entone su última canción, i será en una

bella tarde,*cuando mueran también los

últimos rayos de un
'

sol de primavera.
El dolormo amargará su muerte En sos

últimas notas habrá una sonrisa, la mis

ma sonrisa que florece perennemente en

su rostro di-* viejo pellín de la montaña.

Paxco A.



ATARDECER

Ya las luces del día que declina

han perdido su brillo i esplendor;
ya las sombras amantes de la noche

sobre el mundo despliegan su crespón.

Es hora de soñar. . .Los pajarilios
ya cansados se aduermen, i las llores

sus corolas inclinan pensativas,
de la tarde a los últimos fulgores. t

Es hora de soñar!. . .La inspiradora
de los hondos cantares que, del alma,
sollozantes i quedos se confunden
con el adiós del sol que se desmaya,.

Es hora de quietud para el que jime
cansado de sufrir i de luchar;
Es el instante sacro que nos llama

compasivo i amante a descansar.

¡Hora de bendición! Hora en que el labio,
traduciendo del alma las querellas,
sus angustias, sus quejas ¡ai! exhala
al pálido fulgor de las estrellas!!. . .

Hora ideal, de paz i dejbelleza,
que sonríes al alma, infortunada!

¡Arráncame la pena que me abruma

mostrando en mi horizonte la esperanza!

¡Trae la paz al corazón que anhela

para otro corazón gloria i amor;

i en una. éxtasis dulce, misteriosa,
bendeciré soñando mi ilusión!!...

Allí!»

(Escuela Normal)

Octubre, PUÓ.
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A RITMADLE

En este mundo de miserias lleno,
Harto de lodo i pútridos despojos,
Donde bebemos por la miel veneno.

Donde por llores se nos brinda, abrojos,

En este mundo, que es un mar iinpulcio
Donde bogan las almas diariamente,

Cuyo puerto de arribo es el sepulcro,
Termino riel espíritu esplendente;

En este mundo, báratro insondable

Donde, falto de fé, marcho sin tino.

Sosteniendo una lucha formidable

Con !os diarios reveses del destino,

Tú, madre idolatrada, madre mía,
Eres el ser que con valor me alienta,

I eres el ánjel que mis pasos guía
Lejos del huracán i la tormenta.

No creas que, si un día. me fatigo
A los golpes audaces déla suerte.
Te vaya abandonar: ¡nunca! Contigo
Marcharé siempre unido, basta la muerte.

Aquí en mi pecho, a la maldad cerrado,
He erijidoun altar donde tú inoras

Para alabarte siempre enajenado,
.Para, adorarte, madre, a todas horas.

Al exhalar mi postrimer jemido
Será tu nombre el que dirá mi boca.,
Tu nombre tan amado, tan querido
Que siempre, siempre el corazón invoca.

¡Cuánto te amo, mi madre! I tú no ignoras
La magnitud de este cariño santo!

Para tí no son mis coplas mas sonoras,

Para tí son mis triunfos i mi llanto.

La primera canción que en mi arpa brota

No.es sino para ti, madre adorada.,
I cada vibración i cada nota

Tú bien sabes que en mi alma va empapada.

¡Cómo te hablan con hondos sentimientos

Esas notas de suaves armonías!

Cuál te cuentan mis íntimos lamentos!

Cuál te dicen mis llantos i agonías!

En mi largo camino por el mundo

Mujer alguna comprendió el lenguaje
Como tú de mis versos, ni el profundo
Duelo que mi arpa llora en su cordaje.

Nadie tampoco me brindó el cariño

Que tú mo has dado, ni el valor ni el celo

Con que sigo la lucha desde niño

Por alcanzar la meta de mi anhelo.

¿Cómo, entonces, no limarte sin segundo,
Como no batir palmas de victoria

A tu paso feliz, si en este mundo

Eres mi salvación i eres mi gloria?

¡Cuánto te. amo, mi madre! Yo te quiero
Con el mas santo amor que en mí se anida:

Tuyo iis mi. corazón, tuyo es entero,

Tuya mi alma también, tuya mi vida!

i.ucauo

EL BORRACHO

(De Copec)

Siempre borracho entraba i siempre altivo

El ebrio, sin motivo,

Puñetazos le daba, a su querida.
Dura cadena ató sus corazones:

Unió los esl.-iboncs

La miseria entre el fango de la vida.

Por no dormir, en noches tenebrosas,
Sobre las irías losas,

Buscó de esc hombre vil. la. compañía,
lilla, malhumorada, él displicente.

La riña era frecuente,

Y al fin a puñetazos la rendía.

El vecindario despertaba iodo
Al llegar el beodo

A su tabuco, de bebidas harto,

La. vieja puerta habría-la a empellones:
Se oían maldiciones.. ... .

Después quedaba silencioso ci cuarto.

El invierno arreciaba. Un triste día.

En que lenta caía,
A los techos la nieve como un manto,
l"n hijo les nació. Y ese inocente,

De inmaculada. frente,
No tuvo mas bautsmo que el del llanto.



A la siguiente noche, el rostro duro,

Apoyado en el muro,

Llegó a la puerta de su hogar el padre,
De pronto se detuvo el inhumano:

No levantó la mano

La respetó el borracho. ..¡Ya era madre!

Ai mirarle estraviada la pupila,
Y al verlo que vacila

Y a. darle puntapiés no se decide,
Meciendo el niño que dormía, "Infame'',

Le dijo: «muerte dame»;
¿No me pegas? ¿Por qué'? ¿Quién te lo impide?

Te aguardé todo el día. Estoi dispuesta:
¿Mas barato te cuesta

Hoi el pan? "¿El invierno es menos triste?

¿Licor en las tabernas no encontraste?

Acaso te enmendaste?

¿Borracho como siempre no viniste?

Finjió el turbado padre no oír nada:

Dio al hijo una mirada,
Mezcla de estupidez i de cariño:

Y dijo a la mujer: «¿Por qué me ofendes?

¿No sabes, no comprendes...
Que si te pego se despierta el niño?». . .

Ismael Küriq^ue Arcisiiejf3*»

nuestro próximo número

1 enemos el agrado de avisar a nues

tros lectores, que el N." 7 cíe esta revis

ta lo dedicaremos a don Enrique Molina,
como un homenaje al distinguido educa

dor. Tendrá un aumento de pajinas i mag
níficos grabados. Será, sin duda, un nú

mero que corresponderá a nuestros es

fuerzos. Su precio no variará.

PKLMEUO DE NOVIEMBRE

¡Primero de Noviembre, tú despiertas
Dolores que en el alma se han dormido,
Que nuestras esperanzas dejan yertas
I el losado horizonte ennegrecido!

El hermano, la, madre, el prometido,
Ln lágrima piden de emoción.
¡El recuerdo de seres tan queridos
Le a.rranca.n un jemido al corazón!

En este día, donde hai tantas llores,
Donde hai plegarias de infinito amor,

Sollozan, en silencio los dolores,
(.-¿un en el alma .-acuden su sopor.

Una llama fulgura en nuestra mente,
I un recuerdo nos muerde el corazón,
La imájen vemos con ardor vehemente
De un ser que amamos con febril pasión.

I yo, sumido en hondas reíiexciones
Al cementerio encaminé mi paso,
Mientras alzaba tristes oraciones,
Mientras se hundía el sol en el ocaso.

Con unas cuantas flores ya marchitas,
Con la melancolía del misterio,
Pensando en ilusiones infinitas,
Marchaba solo i triste al cementerio.

Sentí algo estraño cuando adentro estuve,
Mil recuerdos brillaron en mi mente;
Cubrió mis ojos una negra nube
I un helado sudor sentí en mi frente.

I en una humilde tumba solitaria,
Dejé las llores con respeto santo,
Elevé con amor una plegaria,
Después... regué su mármol con mi llanto.

Sobre la fría losa largo rato
Permanecí en un hondo paroxismo,
I en un aranque loco de arrebato

Quise hundirme por siempre en un abismo.

La idea del suicidio como rayo,
Atravesó de súbito mi mente,

I el aletargamiento de un desmayo
Me dejó sin razón como a un demente.

Era de noche ya, cuando del viento

Una ráfaga cálida, i lijera,
En un beso me dio su tibio aliento

I murmuró a mi oído lastimera,.

Me levanté después de mi letargo,
1 a impulsos del dolor (pte me oprimía,
La última gota de licor amargo
Quiso, apurar en áspera agonía.

Mas en ese fatal instante mismo.
La imájen de mi madre salvadora,
No me dejó caer en el abismo

Que me mostró el Destín., en esa hora.

Era la noche triste; pero hermosa;
Flotaba en el ambiente vago e incierto,
La infinita nostaljia silenciosa.

Que ronda, sin cesar sóbrelos muertos.

Di una mirada tétrica i sombría

Sobre la tumba i rae alejé al instante.

«No te.vayas» oí que me decía

Una voz débil, casi agí n iza 11 te,

Esa voz ideal, a mi memoria

Trajo recuerdos de mi edad pasada,
De mi edad juvenil llena de gloria,
Siempre alegre, risueña, ilusionada.

I el dolor me abrumó. . .Lancé un jemido,
I me alejé con paso vacilante,
Mientras sonaba fúnebre a, mi oído:

«No te vayas» con voz agonizante...!

K. Sila



HIJIEWE DE LA PIEL

El cueipo humano no es otra cosa que

la mas perfecta de las máquinas que ha

creado el Ser Infinito, i la cual, como te

das, consume combustibles i deja resi

duos de combustión que ensucian sus pie

zas. Por otra parte las glándulas, mem

branas i células se engrasan con 1 s pro

ductos de secreciones. Para que el funcio

namiento de esta máquina humana se ha

ga con regularidad es preciso se la man

tenga con mucho aseo. Este nos corres

ponde a nosotros mismos, pues somos los

mecánicos de ella. Cuidando la constante

secreción del sudor, vijilamos la limpieza
de la piel, en la cual, ademas, suelen fi

jarse parásitos que causan afecciones de

sagradables.
Aseo de la piel: Baños i abluciones. Pa

ra quitar el sudor, el s-ebum i el barniz

grasoso i sucio que se forma en la super

ficie de la piel con el polvo del aire, i con

servar el aseo jeneral del cuerpo i activar

las funcicnes de los tejidos, se emplea co

munmente los baños i abluciones.

Baños. Los baños pueden ser calientes

o fríos. El verdadero baño de aseo es el

baño caliente de una temperatura, en todo

caso, menor a 40o. Fste baño reblandece

la piel i la despoja de todas sus impure
zas.

El baño frío no limpia la piel tan bien

como el caliente, pero en cambio activa

la circulación i regulariza las funciones

nerviosas.

Abluciones frías. Las abluciones de

ben practicarlas sobre todo los sujetos
débiles i, especialmente, los que llevan una

vida sedentaria. Las abluciones son sim

ples lociones de agua fría. Deben tomar

se al salir del lecho. El material indispen
sable es mui sencillo i al alcance de todos:

una gran ta/a de zinc, una esponja, una

servilleta i agua. Con la esponja embebi

da de agua se pasa sucesivamente sobre

la nuca, el dorso, sobre el pecho, el ab

domen i las piernas, para terminar con un

baño de pies i una fricción enérjica en el

dorso, en el pecho i las piernas, usando

para esto una toalla bien seca i de tejido
un poco rugoso. Se obtiene una reacción

rápida metiéndose a la cama en seguida

por unos cuantos segundos. Estas locio

nes aumentan la resistencia del organis

mo i se le vigoriza para soportar
la tem

peratura esterior, unas veces mui fías i

otras mui caliente Esta práctica seria uti

lísima en los establecimientos escolares;

pero desgraciadamente, parece ignorada.
A los obreros les conviene el baño in'o.

Ellos necesitan de este medio de aseo,

puesto que pasan
mucho tiempo entre e!

polvo i ademas porque sus recursos no

les permiten cambiar ropa inteiior con

frecuencia.

¡Parece inereibV, sin embargo, que en

pleno siglo XX, haya ciudades en Chile

en las cuales no existen baños públicos có

modamente instalados para laclase obre-

t
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-§3 BUZÓN Ig
Sta. X. X. X., pte.

—El tema es inconveniente.

Mande otra cosa.

Sr. J. de la C Sandoval V., Linares.—Talvez

vaya en el próximo número.

Sta. Da.isy, pte
—Envíenos algo mejor.

Sr. G. Olivares C, Molina—No hai mala vol un

tii.cl. Ha andado Ud. un tanto desgraciado. Haga
otro esfuerzo.

Sr. Malluh, pte.
—Indiquenos su nombre i el

del autor de la poesía.
Sta. Lucila I)., pte.—Esperamos otro trabajo.
Sr. Lucano, pte.

—Muchas gracias. Va.

Sta. Trama, pte.
—C-racias.

Sres. Huemul, Dewet. L. P>., Ozore i Luis 0.

Zúñiga, pte.
—En el presente número van. Agra

decemos sus pasatiempos.
Sres. .]. Donoso i T. D, pte.

—Manden otros

mas orijinales.
Sr. Asor, pte.

—Va.

Sr. M. A. P>. A., pte.
— traen <1 próximo nú

mero.

Sta. Mena, pte.
—Fn el próximo mimen) le

avisaremos.

Sta. L. E. U , pte.
—Fd. tiene facilidades. Mán

denos otra cosa.

Sr. Ilhn, pte.
—Excelente su trabajo. Mande

otro.

Sr. Miroire, pte.
—Se ha atrasado mucho.

* -*-. .«__-*»......■**• ..-•*- .1 .■**•-..». **» •- •>*'■ ■>.-'*'.•

ñjenfes

La Dirección de El Liceo, en su afán de ha

cerlo llegar al mayor número posible de estu

diantes, avisa a sus lectores que ha designado a,

los jóvenes Horacio Silva. S., Eduardo Benaven-

te (t. i Manuel Cofre A. ajent.es de esta revista,

en Molina, Cauquenes i Linares, respectivamen
te.



IOS MATEMÁTICOS CELEBRES

Urbano Le-Verrier

Nació este renombrado astrónomo

francés en Sa¡nt-Ló el año iSii.Hízo

sus estudios en la Escuela Politécnica i sa

lido de ella, se dedicó a estudios físicos í

químíccs.
Pero lo que ha dado mayor celebridad

a Le-Verrier, han sido los cálculos, por

los cuales llegó a precisar la existencia

de un nuevo planeta: Neptuno. Durante

muchas observaciones, los astrónomos

habian notado que Urano presentaba
ciertos fenómenos que denotaban una

influencia esterior. Algunos, tratando de

esplicarlos, los atribunan a Júpiter; otros,
mas cerca de la verdad, pensaban que

esos cambios se debian a las influencias

cíe un planeta desconocido hasta enton

ces; pero, no precisaban cual era.

Le-Verrier se dedicó con ahinco a bus

car ese planeta, no con el telescopio, si

no que «con la punta de su pluma», es

decir, solo con sus cálculos matemáticos.

Al misino tiempo, otro astrónomo ingles,
Adams, empezó, los mismos trabajos sin

que uno ni otro supieran sus afanes. Le-

Verrier antes que Adams, en 1846, en

vió sus conclusiones a M. Galle, de Ber

lín, el cual, el día 25 de Septiembre, di-

rijió el telescopio al punto que le indica

ba el joven sabio i con sorpresa encontró

un cuerpo celeste que nunca habia visto.

Este fué llamado Neptuno.
A la muerte de Arago, Le Verrier pa

só a ocupar el puesto de Director del

Observatorio Astronómico de Paris, jus
to premio a su valiosa labor científica.

Luis Felipe lo colmó de honores i los

sabios de su tiempo no titubearon en

llamarlo el mas grande de los astróno

mos.

Tiiai.es

Particularidades del Mar Negro

El Mar Negro presenta una particula
ridad especial. A partir de 200 metros

de profundidad, el agua de este mar de

ja sentir el hidrójeno sulfurado, i a 400

metros, la proporción del gas basta para
hacer imposible toda vida.

Después de la época llamada sarma-

ciana (1) o sármata, el Mar Negro ha si

do separado del Mediterráneo i, bajo la

influencia de un continuo aflujo de agua

dulce, éste ha quedado en condiciones de

poder nutrir una fauna particular, llama

da fauna póntica. Mas tarde, abierto el

Bosforo, la irrupción de las aguas saladas

mediterráneas ha determinado el rápido
aniquilamiento de esta fauna, atestiguado
por el gran número de conchas subfósiles

que la draga encuentra actualmente en

el fondo.

Pero, la poca profundidad del Bosforo

impide al Mar Negro comunicarse con

las zonas donde habita la fauna de las

profundidades del Mar Mediterráneo. Por

esta razón los cadáveres de los moluscos

salados i debilitados no han servido para

nutrir a otros organismos, i su sustancia

ha debido descomponerse en su sitio.

El hidrójeno sulfurado proviene desde lúe

go de la descomposición de las materias

animales azoadas, después de la acción de

las sustancias orgánicas sobre los sul-

fatos del agua de mar.

Cuvikr

(1). Nombre antiguo de la rejion oriental de

Europa.

CERTAMEN DE MATEMÁTICAS

Solucionistas

De VI año no hubo.

De V Id.

De IV María Villagran, Marina Blanco

i Samuel Martínez.



O TRONICA

£n la Sociedad "la Igualdad"
hermosa fiksta

El jueves ii del presente tuvo lugar
una hermosa fiesta literario-musical en la

Sociedad La. Igualdad, fiesta en que des

colló, con notables íelieves científicos, la

conferencia que dictó nuestro Profesor de

Ciencias Biolójicas don Agustín García

Bahamondes.

El señor García Bahamondes trató el

tema de Chile i el Canal de Panamá; hizo

un estudio analítico i estenso de nuestra

política comercial; disertó sobre nuestras

grandes i pequeñas industrias; sobre las

riquezas agrarias i minerales de nuestro

suelo, i señaló el porvenir que estaba lla

mado a traer a todas ellas el Canal de Pa

namá.

Fué, como ya lo hemos dicho, una con

ferencia notable, de grandes enseñanzas

para los obreros.

Los 400 artesanos que mas o menos

habia en aquel local escucharon con viva

atención las disertaciones del señor Gar

cía, i a la postre lo avivaron frenética

mente.

Los demás números fueron mui bue

nos i mui del agrado del público.
El discurso del Presidente, señor Agus

tin Moreíra, fué discreto i elocuente; los

números encomendados al señor Ernesto

Córdoba graciosos i aplaudidos como de

costumbre; la recitación del señor Rober

to Meza atinada i vibrante, i así los de-

mas puntos.
Esta fiesta ha puesto de realce la dil

uirá i la importancia que tiene la >ocie

dad de La Igualdad, i ha denotado ram-

bien 1a acción cultural del Liceo mas allá

de sus aulas, mas allá del marco estre

cho que dijan sus reglamentos, en pleno
corazón i en plena alma del pueblo tai-

quino.

Escursion 5e boy-scauts

El domingo 7 del actual, la Brigada de

Boy-scauts del Liceo, efectuó una escur-

sion de estudio hasta las márjenes del

rio Lircay.

Se empezó la marcha, desde el cuartel

de la 1.a Cía. de Bomberos, arribando al

rio a las to \ de la mañana Durante el

viaje, se practicaron algunos ejercicios,
entre los que sobresalieron los ciclistas,

como perfectos esploradores, i por su ex

célente atención en la trasmisión de órde

nes.

Armado el campamento a orillas del

rio, se comenzó a las 1 1 A. M. a la pre

paración del almuerzo, conforme previas
indicaciones de los jefes respectivos Los

oficiales de sea vicio, en sus respectivas

rondas, pudieron imponerse de la comple
ta corrección con que los scauts proce

dían a la confección de su almuerzo i del

entusiasmo i disciplina observada.

A las 2 P. M i bajo la vijilancia del

Scaut-Master Sr. Francisco Luis Mén

dez i del Centurión señor Pedro Sepúl ve

da, comenzó el baño de los scauts, termi

liándose sin que tuviera que anotarse nin

gún accidente.

A las 3 2- comenzó el desarrollo de un

problema de «esploracion» planteado
al efecto por el Centurión señor Se-

púlveda. Aquél tenía como principal ob

jetivo penetrar en las casas del íundo del

señor Leiva. Estas, se encontraban res

guardadas por tres decurias al mando del

Brigadier señorQuintana, i los atacantes,

al mando del Ayudante señor Malí.

La dirección del problema, compuesta

por los señores Méndez i Sepúlveda, pu
do comprobar en todos los actos de él las

excelentes cualidades morales i tácticas

de los scauts, lo que viene a revelar el

aprovechamiento mas completo de las

enseñanzas inculcadas.

Terminado el ejercicio, la Bagada em

prendió el regreso, pasando con la mar

cialidad que la caracteriza, en dirección a

su cuartel a las 6-¡ P. M.

Acompañaron a la Brigada los directo

res señores Darío Castro, Lorenzo Espi
nosa i Luis Arrau, quienes secundaron eíi

casmente la labor de los dirijentes de la

escursion.

Nuestras felicitaciones a los jefes i Di

rectores de ia Brigada por el éxito alcan

zado en esta escursion.



advertencia

El Liceo se complase en manifestar,
tanto a los Establecimientos de Instruc

ción de esta ciudad como a los de nues

tras provincias vecinas, especialmente a

los de Curicó, Molina, San Javier, Lina

res i Cauquenes, que sus columnas esta

rán en todo momento a su disposición.

academia

El Sábado 6 del mes en curso celebró

sesión la Academia Literaria de nuestro

Liceo, bajo la presidencia de don David

C. Briceño.

Se leyó el acta de la sesión anterior í

fué aprobada sin modificación alguna.
El alumno de VI año Ernesto Mar-

chant C, refiriéndose a la renuncia de los

jóvenes Baldomero Arce i Guillermo Oli

vares a sus puestos en la Comisión Revi

sora de trabajos, espresó que no le encon

traba a semejante proceder conexión al

guna con el conflicto peisonal entre ellos

suscitado, i que, por lo tanto, rogaba a

los señores siguieran en sus importantes
puestos.

Sin embargo, los alumnos Arce i Oli

vares mantuvieion siempre sus renuncias

indeclinables.

Kl señor presidente declaró entonces

privada la solución de la crisis.

Se pasó en seguida a la lectura de tra

bajos.
El alumno de V año Alfredo Rojas C.

leyó un hermosísimo estudio de la obra

Don Juan o el gran poema-mundo como

se le llama jeneralmente, del jenial poeta
ingles Lord Bayron. Este trabajo rico en

datos, bien escrito i sobre todo mui bien

hecho, fué calurosamente aplaudido.
El joven de VI año forje Hoyl agradó

mucho a la concurrencia con un ameno e

instructivo trabajo sobre, el antiguo Réji-
men en Francia. Fué mui aplaudido.

El señor Ernesto Marchant C. (VI año)
recitó la hermosa poesía Elprimer beso,
de don Guillermo Blest Gana. Este núme

i'o agradó sobre manera, así por lo selecto

como por la correcta i elegante declama

ción del joven Marchant.-

Para terminar, el señor Secretario, Ro

berto Meza F., deleitó al auditorio con la

maestra recitación de la poesía titulada

Despedida, de Juan Guzman Cruchaga-

Nueva revista

Con este encabezamiento encontramos

el 7 del mes en curso en las columnas del

valiente i simpático periódico El Deber

de Molina, el siguiente artículo:

«A nuestra mesa de redacción han llegado los

últimos ejemplares de la nueva revista El Li

ceo.

Traen un abundante material de lectura i se

lee con agrado. Las composiciones incertadas,
tanto en prosa como en verso son una evidente

demostración de substancialidad i gusto en la li

teratura. En suma, la nueva revista se hace alta

mente simpática, i el paso que con esta produc
ción literario científica están dando los alumnos

del Liceo de Talca es noble, es encante en grado
sumo. Nuestros parabienes a sus redactores i me

jores anhelos de lonjeviclad a tan simpática re

vista».

El Liceo agradece altamente los en

comiásticos i honrosos conceptos hacía él

emitidos por dicho periódico i formula los

mas sinceros votos por su felicidad.

En Serio i en Broma

Hace poco ha salido a luz un intere

sante libro de poesías, del señor Julio Klo

ques Campos, editado por los talleres de

los salesianos de esta ciudad, í cuvo títu-

lo es el que encabezan estas líneas.

La presentación del libro es sencilla i

elegante. Sus pajinas, mui bien impresas,
están ilustradas con un regular númeio

de grabados que interesan i hacen mas

amena su lectura.

Conforme a su título, esta obra ofrece

al lector, ya asuntos festivos, ya tiernos

i delicados, ya patéticos, si bien estos úl

timos son mucho menos frecuentes que

aquéllos.
Llama la atención en las poesías del

señor Kloques Campos la gran oiijinali-
dad que en todas ellas campea, i en mu

chas, un esquisito i donoso tinte local.

En suma, En Serio i en Broma, es un

librito interesante cuya lectura proporcio
nará a muchos un grato solaz.

Vallan nuestras felicitaciones al señor

Julio Kioques Campos.



PASATIEMPOS
Soluciones al número anterior: Al anagrama

N.o 1, Alejandro Venégas. Al N.o 2, Linares i

Curicó. Al jeroglífico comprimido, anteojo. A la

charada, Mataquito. Al logogrifo numérico, lam

prea, prepara, lamer, pala, re, a.

SOLUCIONISTAS

Enviaron buenas soluciones los siguientes lec

tores: AlfonsoBarrios i Gregorio Fuenzalida, alos

anagramas; (1) Ofelia Allende, Filomena Aranci-

bia, Aida Concha, Marta i Blanca Vargas, Ale

jandro Lois, E. Donoso, a los anagramas, a la cha
rada i logogrifo numérico; Carlos Hoyl i Hernán

Carees, a los pasatiempos inmediatamente ante

riores mas el jeroglífico comprimido; Emilio Lo-

yola, Id. menos ellogogrifo numérico.^

(1) D. Bascuñan G., a los anagramas i a la cha

rada.

AXACí RAMAS

CARLOS PEPA DE L.

Formar con estas letras el nombre de un mate

mático- célebre.

Dewet

CANTA, LUISA, CORRE.

Formar con estas letras el nombre de un cerro

O.tare

ELENA Z. DE BRIOT POGS
S

Formar con estas letras el nombre completo
de un notable escritor español.

Tí. Nada

ANDRÉS, PEDRO I OLGA PRITS.

Formar con estas letras los nombres, de tres ca

pitales Europeas.
Domanar

.TKROíiLI FICOS

VOCAL, NOTA, NOTA, RA.

L. B.

ANIMAL-CLARO

Dewnet

-CHARADAS

Prima es una letra;

segunda tercera animal;

prima tercera nombre
i el todo un apellido.

Luis O. Zúrága T.

Por la falta de una letra

que la imprenta suprimió
leo prima con segunda
un incompleto León,
i en mi tercera, con cuarta

que es el nombre de color

también por igual motivo
íoí par i no llego a dos.

Por último ya mi todo

sin querer se me escapó
i os será fácil pescarlo
¡Hinque es fiera solución.

Marinar

(Colejio 'ngles)

ROMBO

i .o vocal

2. o parte de un ave

3.0 nombre femenino

. . . 4.0 nombre femenino

5.0 vocal

Huemul

LOGOGRIFO N ILMÉRIOO

123456 7
—nombre masculino

7 3 7 3- 7— árbol

1245 7
— ciudad de Kuropa

(> 2 5 7—objeto de uso doméstico

6 2 7
—

parentesco

ó 4
— bebida

5
— consonante

Trama

a__-r>5-_ *_<■§■> »,_■?&> .. „y&?.. »^ :*&.- •« ..*?&> •*-- ?&> ■» . J-?^. •

JUIL LICEO

SUSCRICIONES:

6 meses $ 2

Las colaboraciones i demás correspondencia, debe

dirijirse al Secretario de Redacción, Elias Letelier

F., casilla -5./,— Talca.



Talca, i.° de Diciembre de ic, 15.

A DON ENRIQUE MOLINA

Como un homenaje sincero y modesto!

■como un adiós al maestro que durante

diez años ha dirijido el Liceo de Hombres

de Talca, la Dirección de esta Revista, de

dica el presente númeuo en honor de don

(" Enrique Molina.

«¡Don Enrique se val» Es la frase que

ib uchos labios han pronunciado diariamen

te en el viejo recinto del establecimiento.

i-
'

V parece que esas cuatro palabras, dichas
ü - -11

■■ asi, con una especie de pesar y de pena,

jj encerraran todo nn poema de cariño, de

) amor, de reconocimiento hacia el hombre

\ sin" tacha, hacia el maestro abnegado, lu

cia el caballero cultísimo.

Por muchos años perdurará, en este Li"

\ ceo, la labor educacional del señor Molina.

.? Dígase lo que se diga, todo hombre sincero

^d estará acorde con nosotros en esto. El Li-

^
ceo de Hombres debe su fama actual única

y esclusivamente a sus patrióticos esfuer-

;,. .zos- y a los abnegaros educadores que lo

\ han secundado en su obra.

V-J Por muchos año5; también, los alumnos

--"del establecimiento recordarán, con cariño

r- inefable, la figura simpática del profesor
en el pupitre y su voz pausada, llena de

"

J-conviccion, resonará en las aulas como la

caricia lejana de un tiempo que ya se vá.

Sí; todos los que han pasado por este

Liceo, todos los que en mas de una oca

sión han oido tu palabra de consejero solí

cito, tendrán un recuerdo perenne para el

querido Rector.

Y después, cuando la vida haya hecho

sentir en nuestra existencia su paso ava

sallador, incontenible; cuando recordemos

nostáljicos la niñez que ha huido con son

risa irónica, una visión lejana nos hará

revivir la figura amada y respetada de

don Enrique Molina.

| Una ruda labor cultural

No cabe duda alguna que la labor lleva

da a cabo en el seno de la sociedad de

Talca por don Enrique Molina Garmendia

ha sido una labor cultural ruda, celosa, te

sonera, trascendente.

Este trabajo ha abarcado un espacio de

diez años, mas o menos, y en él hemos

visto el encumbramiento del Liceo de esta

ciudad a un puesto de primera fila, acaso

el puesto mas avanzado de los institutos

de su índole, lo que ha dado marjen para

que a nuestro colejio vengan de año en

año a buscar enseñanza jóvenes de Santia

go, de Curicó, de Linares, de Chillan, de

Temuco, de Valdivia, hasta de Osorno,
Ancud i Punta Arenas.

En 1905, cuando el señor Molina asu

mió la Rectoría, nuestro Liceo no era

sombra de lo que es ahora: su edificio es

taba casi en ruinas, sus salas de clases hú

medas, mal pavimentadas y peor aireadas,

i y sus oficinas de Dirección e Inspección se

i presentaban jeneralmente al visitante des

tartaladas y polvorosas.
Las bancas eran viejas y estaban llenas

de letreros; los muros de las salas de clases

parecían planchas de jeroglíficos ejipcios;
í las puertas y ventanas lo mismo. Habia

gabinetes de Física y de Historia Natural

anticuados y muy pobres; se carecía de

l aula para actos literario-musicales, de sa-

í Ion de baile, de un buen jimnasio, de sala

< de profesores confortable, de biblioteca

; bien provista y moderna; en fin, de cuaú-

} tas cosas .son menest r para un centro de

cultura de la calidad de un Liceo que an

< hela convertirse en sede del pensamiento
colectivo y en moldeador de la juventud

( que mas tarde ha de encauzar por anchas

i vías de progreso, de espansion y de ventu-

; ra los destinos de la patria.
> Copia fiel de este mismo desbarajuste

administrativo era también la disciplina.
> En mas de una ocasión sabemos que hubo

> hasta conatos de sublevación.

Naturalmente, un estado de cosas seuie-

í jantes no podía subsistir por largo tiempo.
y Era necesaria una reforma radical y com

pleta del Liceo. Los Poderes Públicos nom-

í braron, pues, para ello a don Enrique Mo

lina, y él imprimió desde el primer mo

mento la nueva orientación pedagójica que
í hoy dirije al establecimiento, rumbo feliz

l y seguro que lo lleva, como ya hemes di-

\ cho. a ocupar el puesto mas culminante

| entre los ciernas planteles de su clase.

En su nuevo empleo el señor Molina re-



formó él plan de estudios, como primera

providencia; mejoró y aumentó el cuerpo

de profesores, en seguida; multiplicó los

cursos paralelos; creó nuevas asignaturas;
normalizó la disciplina. En una palabra,

trajo otro ambiente de vida, un horizonte

mas vasto de cultura, de trascendencia y

de progreso al primer establecimiento se

cundario de Talca.

Y esto por lo que respecta a la enseñan

za, al problema intelectual. En lo que dice

relación con la parte material, mejoió no

tablemente el edificio tanto esterior como

interiormente. Las salas, de sucias, mal

ventiladas y húmedas que eran, pasaron a

ser abas, luminosas, bien aireadas y secas;

los muros se enlucieron y pintaron con

gusto severo; se habilitó y modernizó el

jimnasio; se compraron bancas unipersona

les, sistema yanqui; se abrieron nuevas sa

las de clases; se creó el aula para actos lite-

rario-musicales; se habilitó una espléndida
sala de profesores; se compró un rico piano
de cola para las clases de música y canto;

se enriqueció la biblioteca con unos 3,000

volúmenes de obras científicas, filosóficas,

artísticas, de industrias y de comercio, etc.,

etc., Como corolario de todo este soplo de

adelantamiento moral y material podemos
decir, todavía, que luego después se funda

ron las charlas literarias i las conferencias
dominicales ^ara obreros, verdaderos tor

neos científicos y artísticos que han sido

aprecíanos debidamente por la sociabilidad

talquina y que han puesto de manifiesto la

preparación cultural de los profesores del

Liceo y el buen aprovechamiento de los

educandos.

Pero la obra que lleva el sello típico, ca

racterístico, esencial del interés que ha

gastado don Enrique Molina por el auje
cíe la cultura local, es, sin disputa alguna,
el Liceo Nuevo. Ese palacio inconcluso se

debe pura y esclusivamente a sus inicia

tivas, a sus esfuerzos y a sus entusiasmos

por desear hacer
de Talca un emporio de

vastas enseñanzas y de su juventud una

falanje de nobles luchadores espirituales.

Aunque la incuria gubernativa hermanada

con el morboso politiquerismo (que no un

pseudo espíritu de economías) tengan pa

ralizados los trabajos del Nuevo Liceo, es

te edificio quedará en Talca como un mo

numento de palpitante elocuencia para

decir a la niñez presente y futura la labor

que desarrolló el Rector don Enrique Mo

lina y cuáles fueron sus anhelos con res

pecto al auje, al encauzamientoy a la fina

lidad de la cultura mental.

< Después de diez años de trascendente

> trabajo se retira de nuestro Liceo el señor

\ Molina. Va a profesar en una cátedra mas

amplia, mas severa, mas augusta. Incues-

< tionablemente, aquel medio le es mas

> propicio, aquel horizonte mas vasto y ri-

? sueño se aviene mejor con sus pensares de

) filósofo y sus visiones de educador. Es mas

\ todavíarel Liceo de Concepción, como la

Í
futura Universidad del Sur, necesita de un

hombre superior como éste que ilustre

aquellas aulas con el verbo sonoroso de

su elocuencia y cante al oido de la juven
tud penquista el himno sacro de la Verdad,

de la Justicia y el Amor en su modalidad

mas nítida.

¡Paso, pues, al mentor de juventudes!

\ Pedbo A Troncoso.

CHARLAS LICEAMS

El Sr. Alejandro Venégas tuvo la felicí-

\ sima idea de fundar las tertulias literarias,

\ que las llamó con el nombre jenérico de

\ «Charlas .—Por esta noble tentativa deja
< un recuerdo imperecedero en la historia

\ intelectual de Talca.—Venégas, cumplía,

\ entonces, una misión llena de desinterés;

< quería el progreso de este pueblo y lo en

\ caminó primordialmente en el cultivo li-

\ terario. Fundado este centro de cultura,

i después de haber vencido no pequeñas di-

\ ficu Itades, de pasar la inevitable crisis de

adaptación en un medio tan rebelde como

el nuestro a toda novedad y a todo progre

so interno, de luchar siempre sin escánda

lo, callada y modestamente, poniendo su

defensa en'su obra, contra mil prejuicios y

prevenciones y contra la glacial indiferen

cia de las jentes, ha hecho ver que las

«Charlas» forman una parte importante
de la educación; y hoy, por fortuna, puede
decirse que tienen en su favor la sanción

de la opinión jeneral de este pueblo, y que

arraigada dicha institución de una manera

profunda en la administración de la ense

ñanza del liceo, hasta el punto de que ya

j es común el coro que alaba la labor reali

zada por ellas y que de ellas se espera la

mas eficaz ayuda en la obra difícil de susci

tar las corrientes indispensables para crear

\ y formar aquí una educaciou netamente

i orientada y científica.

í La acción de las «Charlas» hay que apre
ciarla sobre todo, quizá, en conjunto; es

\ una disciplina que obra modesta y eficaz-

(. it
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snenie en el desarrollo total de nuestra cul

tura: ofrece lecciones, conferencias, músi
ca, etc., los manjares todos del alimento

intelectual; dá calor, infunde ánimo con

un proceder desinteresado, imparcial, y es ;

por encima de todo, un hermoso ejempio I

edificante, un ejemplo de laboriosidad ob- ¡

jetiva, de espíritu levantado, de vocación j
decidida, de sacrificio, de cuanto, en suma,

pide y exije la vida y el desarrollo de una

institución pedagójica y social.

Es a dichas tertulias a quienes correspon
de en el pueblo de Talca el haber puesto la

enseñanza del Liceo al servicio de la edu

cación popular. Su labor estensionista, di
fícil de clasificar, abarca todos los jéneros
desde la conferencia ilustrada y ameniza

da con audiciones musicales, hasta la char

la, y con justa razón ha ido ganando cada í

día mas en la estimación del público tai-

quino. Podran tener las «Charlas» los de

fectos que se quiera; talvez el no haberse

empeñado en formar ese hábito de la pa
ciencia intelectual, objetivo perseguido por i
las estensiones europeas; faltarán los buc- í

nos sumarios, se podrá haber preferido las \
conferencias aisladas a los cursos; podran ¡>

contar en su público mas curiosos que in-

teresados. Pero tienen el alto aonor de ser

la primera y hasta aquí la única discipli- <

na de su especie en nuestra provincia; el \
mérito de haber puesto a contribución, en
beneficio de todos, el entusiasmo, el saber o <>

el talento de intelectuales, profesores, ar- \
tistas, estudiantes y el alto mérito también

de haber hecho abrirse de par en par las

puertas del liceo al pueblo y de haber trai- {
do a éste vida nueva y hecho de esta casa

la casa de todos,

Doctor Panglós.

I3>«, Wmwl%mm Molina

Ademas de las satisfacciones que produ
ce el trabajo, cuando se ha cumplido con

el deber, ademas de las relativas alegrías
que ofrecen las alumnas cuando surjen
abriéndose paso por entre las muchas difi

cultades que la carrera de la mujer tiene \
en la vida, hay otra satisfacción tanto o

mas profunda que aquellas, cual es la gra-
titud sincera que la Dirección del Colejio
Ingles Católico, guarda por Don Enrique \
Molina. >

Ahora que se aleja de Talca no podemos \
dejar de hacer públicos los señalados ser- >

vicios que este Establecimiento recibiera \
de este Rector severo y de correctísimo pro

ceder. En cualquier momento que lo con

sultáramos, ya fuc-'e por motivo de los pro
gramas de enseñanza en vigor o por los
exámenes para las alumnas de este plan
tel, hallamos siempre franqueza y esquisi-
ta voluntad.

_

Varias alumnas del Colejio Ingles Cató
lico concluyen sus estudios en Estableci
mientos de enseñanza superior en Santia

go, debido a la facilidad que el Rector les

diera, permitiéndoles rendir sus exámenes
válidos ante la Comisión Universitaria en

el Liceo de Hombres y admitiéndolas des

pués en los cursos de Humanidades corres

pondientes. Esto fué el principio de algo
benéfico para lo sucesivo. El estrecho hori
zonte intelectual de la mujer en este pue
blo era incipiente, y, merced a la confianza

y al aliento que el señor Molina diera a las
niñas que ya eran sus alumnas, despertóse
en las demás el justo deseo dei estudio que
la educación délas niñas tuviera hasta ayer
en los Establecimientos de enseñanza femé
nina.

Este mismo colejio vióse halagado, por
que su labor de tantos años, encontraba
un seguro estímulo y una justa compensa
ción a sus constantes desvelos. Como es no

toria la jentileza del señor Molina, ha sido

y io es la caballerosidad de los profesores y
alumnos, fiara quienes esta Dirección man

tiene su gratitud eterna. La Directora y
alumnas del Colejio Ingles Católico deplo
ran el alejamiento de don Enrique Molina
de esta ciudad y hacen votos porque en el

rectorado de Concepción consiga el logro
de sus aspiraciones y un positivo bienestar

personal.
Ema de Trewhela.

[D:rectora del Coleiio Ingles Católico]

NUESTRO MAL

La embriagues destruye la salud, enerva

las fuerzas físicas y morales, mata la volun

tad, y por fin, conduce a la miseria y al cri

men.

La piedad a los animales no es una buena

cualidad, es un deber. Maltratar a una bes

tia es mas criminal que dañar a un hombre

porque el hombre puede quejarse y el, animal

no puede reclamar contra la brutalidad del

que le maltrata. No se puede tener dos cora-

sones: uno bueno páralos hombres y otro ma

lo para con los animales.

ni



La ciudad de Serena, que así en lo pre

térito como en lo presente ha dado y con

tinúa dando al pais, para' gloria y honra

de éste, hombres de pluma y de pensa

miento que han ejercido influencia tan

eficaz y perdurable en los destinos de la

República, tiene sobrada razón para enor

gullecerse de un hijo tan ilustre y emiiidn-

te como don Enrique Molina Garmendia,

nacido a fines de 1871 en dicha ciudad.

Hizo sus primeros estudios el señor Mo

lina en el Liceo de La Serena, donde cursó

con un brillante éxito las Humanidades,

que constituyeron su primer triunfo.

En busca de mayores luces dejó el terru

ño, y llegaba a la capital en 1887, para

incorporarse a la Universidad, como alum

no del curso de Derecho. Desde el primer

momento, profesores y alumnos descubrie

ron en el joven Molina su clara inteligencia

y su gran amor y constancia por el estu

dio, cualidades que le son características

en sumo grado, i que le incitaron, cuando

cursaba tercer año de leyes, pero sin

abandonar estos estudios, a matricularse el

primero en el curso de Historia y Jeografia
del Instituto Pedagójico, que se abría en

Santiago en Agosto de 1889. Esta empre

sa, arranque innato de su espíritu ávido

de cultura e ilustración e impregnado de

nobles ideales y sentimientos, adorna y

enaltece su valiosa figura.

Tentó en Derecho como en Pedagojía

el señor Molina fué un estudiante modelo.

En esta última rama unia, a su clara inte-

lijencia y a la viveza de su imajinacion,
felices disposiciones educativas: método ra

zonado, carácter tranquilo, palabra clara,

concisa, sonora y atrayente, y un rigor ló-

jico- y un, talento escudriñador admirables.

Desgraciadamente, las infinitas aspiracio
nes de saber del. aprovechado estudiante

tuvieron que limitarse, por un
decreto que

promulgó el Gobierno en 1890, en virtud

del cual el señor Molina se vio obligado a

abandonar el estudio de la Jurisprudencia,
dedicándose, entonces,, con mayores brios

aun a la Enseñanza..

Los esfuerzos, y abnegaciones cpie el es

tudio demandó al. señor Molina, premiá
bale dignamente a fines de 1892, fecha en

que, con aplauso de sus, maestros, obtenía

el título de profesor de Estado. En Marzo

l 1

del año siguiente captábase ya la voluntad

y atención del Gobierno, el cual lo designe')'
miembro del cuerpo de profesores del Li

ceo de Chillan, donde desempeñó la cátedra

de Historia y Jeografia y el puesto de Ins

pector Jeneral hasta fines de 1902; y no

'

ubo ninguna asochicion de utilidad cultu

ral, filantrópica o pública que no se gloria
se de tenerle en su seno y en donde sus

trabajos no contribuyesen eficazmente al

bien jeneral de la sociedad.

En Chillan, aprovechó el escaso tiempo

que le dejaban sus labores didácticas y so

ciales en ampliar los conocimientos de sus

estudios favoritos, preparándose para ta

reas en que tanto valimiento ha dado a su

nombre y tanto mstre a los ensayos filosó

ficos y sociolójicos de nuestro pais. Se ini

ció por ese entonces
con diversos estudios,

así en filosofía como en pedagojía. No

tardaron mucho dichos trabajos en seña

larle un lugar aventajado entre los pensa

dores nacionales. Reanudó también sus

estudios de Derecho, y a principios de 1901

recibía su título de abogado.
En febrero de 1903 contrajo matrimo

nio con una distinguida dama chillaneja,

y se tiasladó a Concepción en cuyo Liceo

desempeñó las cátedras de Historia y Jeo

grafia, hasta el año 1905, en que fué nom

brado, para brillo de nuestro primer plan

tel, su Rector.

En Talca comienza para el señor Molina

una nueva y brillante era, señalada por

una labor no menos ardua que perseveran

te y eficaz.

A la completa anarquía que reinaba en

nuestro Liceo, en todo orden de cosas, puso

el Gobierno a un educador intelijente, de

vastos conocimientos, de buenos principios,
sincero, a un hombre de actividad y de

acción: don Enrique Molina.

Antes que todo, el nuevo Rector elijió,
con sumo tino, a un, personal-idóneo, dig
no colaborador suyo, y con él normalizó,

desde el primer momento la disciplina y

aumentó el cuerpo de profesores; luego,
abrió nuevos cursos y reemplazó los rancios

métodos educativos por otros verdadera

mente liberales y modernos, y en fin, poco

a poco fué proporcionando a nuestro pri
mer plantel un campo cultural mas estenso

y un ambiente mas suave, puro y libre.
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Por otra parte, desde el punto de vista

material, el señor Molina, sin omitir sacri

ficio alguno, emprendió en todo el edificio
una atinada y mayúscula reforma, canto

mas notable y plausible cuanto inperiosa
era. En pocas palabras, trens formó en lo

que era posible un establecimiento viejo, in

completo y sucio, en otro mas moderno,
mas acabado y limpio. Sacó a la Biblioteca
del vergonzoso letargo en que la habian
sumido las apáticas direcciones- preceden
tes, aumentó sus volúmenes y la puso a

disposición del público.
Pero tan enérjico reformador no se limi

t-ó a esto solamente, sino que consiguió, a
costa de múltiples sacrificios, que los Pode
res Públicos decretaran la construcción del

Liceo Nuevo, que, para vergüenza de ellos.
aun está inconcluso.

A pesar de esta labor difícil y celosa, no
ha abandonado en Talca el señor Molina
sus ya mencionados estudios predilectos,
con que se iniciara tan brillantemente en

Chillan; antes por el contrario, los lia pro
fundizado y profundiza cada día mas y
mas.

En 1911 el distinguido educacionista
abandonaba temporalmente la Rectoría de

nuestro Liceo y se trasladaba a Europa, en
viaje de estudio y enviado por el Supremo
Gobierno.

El Gran número de doctrinas que reco-

jió en su viaje, están lucidamente consig
nadas en su obra «Educación Contempo
ránea»

*

Las características del pensamiento del

señor Molina, en cualquiera rama de rcti-

vidad que se ejercite son: la serenidad, el
análisis mtico, la claridad, la precisión, el
amor a la verdad, el odio a lo abstruso o

abstracto.

Así es el señor Molina, hombre de ilus

tración vastísima, pedagogo, orador, pen
sador y sociólogo.
Pedagogo, como ya lo hemos visto, su

obra es fructífera y va siendo ya compleja.
Sus trabajos pedagójicos han merecido je
neral aplauso. Entre otros, los que versan

sobre la «Cultura y educación jeneral»,
sobre la «Educación Contemporánea» y
sobre los «Rumbos de la Enseñanza secun
daria en Chile», merecen especial mención.
Orador, posee antes que todo, y en gra

do eminente, el arte de convencer y per
suadir. Su lójica es fácil, clara y perfecta
mente encadenada. Su estilo es" sencillo y

conciso, su lenguaje correcto, su pronun-

j ciacion oratoria y sus ademanes y jestos
) naturales y elegantes.

Pensador, distingüese por la dialéctica,
por la concatenación lójica, por la profun-

s didad del análisis y por un gran talento dé

observación. Su obra «Filosofía America

na», su estudio sobre la «Filosofía de Berg-
son» y varios otros trabajos le han dado a

j conocer en el estranjero, y hombres emi
nentes de Estados Unidos y Europa, le han
señalado como una de las personalidades
intelectuales de nuestro pais.
Sociólogo, es autor de una majístral con-

l ferencia sobre el libro del profesor Ross de
la Universidad de AVisconsin. Dicha confe

rencia la leyó hace poco en Santiago el

señor Molina en el salón de la Universidad
del Estado. Obtuvo un éxito colosal.

Si es cierto que el nombramiento del se
ñor Molina para Rector del Liceo de Con-

| cepcion, ha sido un acertado, merecido y
( justo ascenso, también lo es que él ha

causado un vivo pesar, así en la sociedad

| de Talca, que le adeuda una gratitud in-

| mensa, como en los centros intelectuales,
{ que pierden a uno de sus mas enérjicos co-

\ laboradores, y, sobre todo, en el alma de
la juventud, que le estima y siente por él
hondo afecto, y por la cual el gran maestro

\ trabajara en esta ciudad durante diez años

consecutivos tesonera y eficazmente.
Sin embargo, hemos de resignarnos, te-

■ nemos el deber de trocar en cánticos armo-

\ niosos y sublimes los ayes patéticos y pro-

| fundos que ayer nos causara su negra se-

<,' paracion, pues, ese gran pastor de lozanas
'} almas, al abandonarnos, no ha hecho otra

¡ cosa que aceptar, resuelta y ad negadamen-
; te, una misión mas elevada, mas amplia y
<j difícil, que le permitirá ejercer su benéfica

influencia a mayor número de chilenos, y

que,_para honra y brillo de la Educación

Nacional, le confiara nuestro Supremo Go-

¡ bienio.

En tal emergencia, no podemos sino añ

il helar a nuestro querido ex-Rector la mas

| completa felicidad en su nueva etapa, y
■> espresarle cordialmente que, si ha sido mag-

j na, pródiga y saludable su obra ¡para con

\ los que tuvimos el honor de ser sus discí-

< nulos, mayores aun son el respeto, la gra
titud y el amor que guardamos, y guardare-

5
mos siempre, por tan noble y puritano

\ Mentor de almas.

Fabio.



Enrique Molina G.

Representa dentro de la Enseñanza Pú- ]
blíca una figura culminante. Hombre de ¡¡

doctrina, propagandista, patriota, profun-

(lamente sincero y bien intencionado; teó- \

rico y metódico en la realización de sus \

propósitos. \

Como escritor, tiene un estilo fluido y

de gran limpieza; su frase es elegante y

bien cincelada; su verbo crepitante; su

apostrofe valiente y temible.

Orador de cepa, lleva en sus discursos

la savia meridional de su suelo nativo, el

rico zumo de su mentalidad empapada en

modernas corrientes científicas y filosóficas,

y, lo que es mas loable todavía, sin dog- \
mutismos de suficiencia, sin ostentosas va- i

niclades, sin asomos de pedantesca egolatría. j
Su cerebro es un orfebre que moldea, ,

pule y corporiza, por así decirlo,
la idea, la

idea que es en él el asomo de un notable í

cuerpo de doctrina que
dice relación ya con <

el derpeho, ya con la filosofía, ya con la so-
'•

ciolojía ola psicolojía. ',

Al travos de sus conferencias yo he visto

siempre su espíritu eminentemente
democrá

tico.su corazón desapasionado y ecuánime pa

ra apreciar los problemas
sociales y sus anhe

los en pro de una mejor vida para las ma

sas humildes, de un horizonte mas rosado,

de un porvenir un poco mas venturoso

para las falanjes de proletarios que
se deba

ten míseros y enfermos en los hediondos

arrabales de nuestras ciudades. j
En la cátedra pedagójica siempre ha

sabido incubar sanas ideas de cultura y ha \

consagrado sus mejores entusiasmos al n \

ble culto de la Verdad. j
La Verdad, el Derecho, la Justicia, hé \

aquí el terno ideolójico que forma la regla j
de su moral educadora.

Ningún partido político lo ha sujestiona-

do con su bandera. Y es esta otra hermosa )

bondad de su espíritu austero. Su prugra- ^
ma es la libertad, y creo que mas de una

vez repetiría para sus adentros
las frases de

Voltaire: «¿'i verdad no tiene nombre de

partido: el error puede admitir
contraseñas.

Las sectas tienen nombres y la verdad es la

verdad».

Molina es de espíritu tranquilo, profun-
damente sagaz, con fuego en el corazón, 5

que no quema, pero que arde; con luz en

|
la mente, que no ofusca, pero que alumbra;

>

con iniciativas y enerjias que no se ven ni \
se sienten, pero que producen y obran, todo

i

acentuado por una voluntad perseverante \

y velado por la modestia; es
una individua- \

iidad poderosa que se abrió su gran camino

y seguirá sirviendo a su pais y a la socie

dad en que vive.

En su larga carrera pedagójica Molina

ha cultivado la mente de millares de jóve
nes 'que hoy por hoy son los cantores ele

las ideas modernas, los adalides de las li

bertades públicas y tos ejemplos vivientes

de lo que valeChile intelectual moral y poli
ticamente. -Como maestro nativo, como idó

neo mentor de la niñez y déla juventud, este

Rector disponerle ese calorque sabe conven

cer,de esa nitidez de espresion que permite

comprender, de esa intuición anímica que

escudriña y estudia las voliciones de la in

fancia y ^adolescencia para luego molde

arlas o "fundirlas en el crisol que les corres

ponde a fin de que un dia alleguen su conti-

jentede luz y de progreso al cuerpo social.

No se contenta con enseñar a los estu

diantes, goza al esparcir las nociones cien

tíficas en la masa del publico.
La fisonomía física de Molina es lo mis

mo que su fisonomía moral: de líneas sua

ves, de espresion vivaz, de un todo simpá

tico; ¡
es alto, seco, nervudo, sarmen

toso

'

y moreno. En su compañía uno

se siente bien porque en su conversación

hay algo que engrandece y que levanta;

uno se siente atraído por lo penetrante de

su ¿mirada... Su andar es decidido y se

guro. Ama el ejercicio corporal y la hi-

jiene como ama la jimnastica del espíritu.
—

Atrae por naturaleza, por estirpe educativa,

si pudiéramos decir: es afable, bondadoso,

muy atento para todos.
Su vida, hasta aquí,

es un ejemplo vivo, una notable lección

objetiva para nosotros.

Lo he conocido y le conozco desde muy

cerca. En su hogar y en la cátedra siempre
lo he admirado como modelo de esposo y

coumaventajado guidor de juventudes.
El Liceo cíe Talca, pierde en este hom

bre superior, a un buen amigo y excelente

consejero. La sociedad, asi mismo, pierde a

un elemento que le era muy necesario,

muy útil y muy de su afecto.

En este breve boceto de artículo vayan

hasta el amigo y compañero de lucha es

piritual mis mejores votos porque en la

Capital penquista halle horizontes
mas vas

tos para sus tareas educacionales, mejores
estímulos para sus estudios filosóficos y

mucho mejor ambiente para que predique
sus credos de Verdad, de Justicia y de no

ble Armonía!

Agustín García B.

Talca, Noviembre, de 1915.
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DISCURSO

Pronunciado por den Ernesto Barros Jarpa,

Señores: <

<

Cuando don Enrique Molina llegó a

hacerse cargo de la Rectoría del Liceo de

Talca, fué en una época en que el quebran
tamiento de la disciplina y el espíritu de

sordenado de la muchachada, hacían vaci- \
lar el prestijio del Liceo, como estableci
miento de enseñanza y como rentro de cul

tura. 5

En esta situación, la primera medida (
que adoptó el nuevo Rector, fué, ¡cosa cu

riosa! suprimir toda clase de castigos
Y tal hecho, que hasta una aberración pa
recía, como medio de restablecer el orden,
produjo el advenimiento del milagro: en el
estudio y en la mas estricta disciplina si

guió desde entonces su vida el Liceo de í
Talca. j

_

Esto no era, señores, muestra de la supe- <

rioridad de un hombre que llegaba sobre í

otro que salía, nó; esto era el triunfo de \
un método educacional nuevo sobre los \
métodos antiguos; el triunfo del corazón y
de la iutelijencia sobre el látigo y la pal- f
meta... j
¡Qué hermosa evolución ha experimen- \

tado la enseñanza en los últimos años!

Despreciados los métodos coercitivos, re-

chazada la instrucción a la fuerza, tomó
este lugar la enseñanza bondadosa de los

tiempos actuales. Hoy el discípulo tiene \
para el educador el mismo reconocimiento í

y la misma gratitud que tiene el que pide
pan, para quien se lo brinda cariñosamen

te; y hay en el misterio de las almas nue-

vas, salidas a la lucha por la vida con la

educación de ahora, un grito de agradecí- s

miento para los maestros, un ¡Dios se los
pague! lleno de unción y de sinceridad!

Epicuro enseñaba en su Jardín y don

Andrés Bello en su Biblioteca: el maestro

y los discípulos eran amigos, eran colabo

radores recíprocos en una obra de forma
ción y de perfeccionamiento intelectual;
pero estos ejemplos se habían olvidado, no
obstante la obra de Epicuro en la antigüe- \
dad y de Bello en el desarrollo político y
cultural de Chile.

Los métodos antiguos de enseñanza, ins
truían; los métodos pedagógicos moder-

nos, educan. ..Los primeros miraban úni

camente a nuestra condición de animal ra- \

la velada en hener de den Enrique Molina

cionaS; los últimos miran, además, al espí
ritu, al alma.

Y este giro de la nueva pedagogía repre
senta, en mi concepto, el mas alto valor de
la obra educadora actual, y es el relieve
mas sobresaliente de la personalidad de
don Enrique Molina.

En efecto, Molina, es ante todo y por
sobre todo un gran educador.

Instruir a los hombres sin educarlos, es
crear una falange peligrosa de seres, por
que un filósofo dijo que nada había mas

peligroso que el talento en la cabeza de un
hombre sin virtud.

Señores: Necesitamos maestros que en
señen a practicar Ja virtud, que es la pie
dra angular de toda organización política
o social; hombres que formen un laborato
rio de caracteres para el servicio de la pa
tria; que enseñen la ciencia de la vida, la
mas hermosa y la mas compleja de todas
las ciencias, y que digan que es bueno y
bello vivir; y que hay que tener fé en el

triunfo que nunca deja de llegar cuando

se lucha abierta y generosamente en esta

gran batalla por la felicidad humana...!

Eso enseñó Molina en el Liceo de Talca
durante una década, y eso es lo que están

enseñando por todas partes de la Repúbli
ca las generaciones de educadores que sa
len año a año del Instituto Pedagógico.
Y por esto, puede verse que hay un des

pertar en todos los círculos de la actividad

nacional; y que a aquellas generaciones de
educadores responden poderosas genera
ciones educadas...

Bien decía Leibnitz: «dadme la educa
ción y yo cambiaré la faz de Europa antes
de un siglo», y se ha podido ver que tenía

razón, ya que cambiando el giro de la en

señanza nuestra, se ha transfigurado la fi

sonomía semi-demacrada que tenía la Re

pública, después de tanto carnaval, de tan

ta orgía en las saturnales desenfrenadas de
la inmoralidad...

La educación es un artífice que modela

prodigiosamente la estructura moral de las

naciones; y por eso los educadores son, en
el aspecto moral, los mas altos funciona
rios y los mas grandes hombres en la vida
de los pueblos.
Antes de que se fundara el Instituto Pe
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dngógico había en Chile sabios profesores;

pero eran pocos los buenos educadores...

Muchos dicen que después de esa fecha,

no ha aumentado la proporción de estos

últimos, porque piensan, con Diestenveg,

que el estudie do la Pedagogía es inútil,

porque se nace educador como se nace-

poeta; pero, por lo menos, hay que conve

nir enquela acción de los educadores

de hoy ha sido mas amplia y mas intensa

que la de los de ayer; y su obra se vé bien

definida en el florecimiento de la literatu

ra, de las ciencias especulativas, del espíri
tu cívico, etc., que presenciamos con tanto

orgullo en nuestro país.

En esta labor ha colaborado don Enri

que Molina, empeñosamente y su obra

educativa es brillante y provechosa, por

que cultiva la inteligencia y cultiva el

espíritu de los jóvenes, cuidando de guar

dar entre uno y otro cultivo la exacta y ne

cesaria ponderación...
Molina es además un gran profesor de

idealismo; y necesario es decir qué significa
ser idealista.

Sentir toda la vida el ansia de saber mas;

formarse un ideal y perseguirlo constante

mente y por todas partes; hacer el bien

por la belleza que significa alejar una pe

na del propio o del ageno corazón; ser útil

a los demás y trabajar por el progreso de

la tierra en que se vive mirando mas a la

felicidad de todos que a la propia felicidad.

Ser idealista es no comer para que coman

otros que hace muchos dias que tienen

hambre; abandonar la comodidad del ho

gar para ser soldado de una causa noble.

En fin, ser idealista es tener algo, de los

Quijotes, de los Cyranos, de los Bayardos

legendarios, y tener dentro de uno mismo

un manantial inagotable de felicidad...

Formasteis, snlor Molina, en el Liceo de

Talca, el alma inquieta y soñadora de toda

una generación de muchachos; y en el mo

mento en que os alejáis de estas aulas se

ha querido que un joven de aquella gene

ración os dijese que sabe bien a quien de

be lo mejor que tiene.

El idealismo no puede existir sin la cul

tura, y está complementado sabiamente

por la enerjía.
El idealismo sin la energía es la femini

dad; la energía sin el idealismo es la bruta

lidad. \
Bien comprendisteis, señor, que esto era

cierto, que fuisteis, ademas, un gran pro

fesor de energía.
La nueva escuela de los educadores, po

bló la República con una fuerza incontra-

s rrestable, lanzando a la palestra de la vida

nacional a un grupo de luchadores, inde

pendientes de prejuicios, y con un com ¡do
to bagaje de reformas y progresos.

Entre estos educadores don Enrique

\ Molina forma en lugar prominente v- en

i las primeras plazas.
Vosotros sabéis que nuestra vida políti-

\ ca se desenvolvía dentro de un concepto

pequeño, en que el interés particular pri-
s niaba sobre el interés general.

La fuga de la moral de las altas esferas

gubernativas revestía los caracteres de un

escándalo, y fué tal el grado a que este es-

l cándalo llego, que se formó una gran cru

zada para ir a reivindicar el alcázar de

í los mayores, constituido en una fortaleza

déla inmoralidad, en una inmensa Bastilla

| corrompida.

j
Vosotros veis que el ataque dura; pero

> no se puede dudar de que no será de los

| refugiados la victoria.—La vida nacional

í dá ya muchas pruebas de que hay una

| marcha regresiva hacia la virtud, porque

los que de ella se habrán separado ni pue

den resistir la presión avasalladora de los

que llegan.

) Y esto, no ha sido simple obra de esas

) alternativas de las sociedades, no ha sido

como dice Víctor Hugo una simple transi

taron climatérica, porque las sociedades

como el tiempo tengan inviernos y prima-
í veras; esto ha sido la obra de la energía, de

otra generación que quiere imponerse y que
lleva como lemas la virtud y el carácter.

Si es progresiva la influencia de
_

los

hombres nuevos en las altas esferas: si es-

l tos suben en proporción necesaria para

\ formarse un ambiente propio y resistir el

] contagio del ambiente anterior, una aurora

blanca y esplendorosa de felicidad nacional

adornará nuestra tierra del mar a la mon-

; taña.

Luego que este fin se haya logrado, para
> los. maestros que en tal Empresa trabaja

ron serán las ¡taimas del homenaje patrio.

He debido, señores ser el trasunto de

í una generación y he tenido que decir sin-

\ ceramente las cosas. No faltará algún apá-

\ tico que niegue la diferencia que hay entre

i la generación que se va y la generación

que llega y que atribuya estos distingos

como ya ha ocurrido a la petulancia inve-

\ rosimíl de los hombres jóvenes., Pero esta

\ negativa, hay que saberlo, o es voluntaria

: ceguedad, o esla aplicación al análisis social
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del principio matemático según el cual el \
orden de los factores no altera el producto, >

porque deriva de creer que es igual una |
generación que hace vida de esfuerzos a

otra generación que hace esfuerzos de ]
vida.

Profesor de idealismo y profesor de ener

gía, don Enrique Molina no ha sido un

egoísta de su talento ni un reservado de

sus propias condiciones. Circunstancia or

namental de su personalidad es por el con

trario su sed de enseñar.

¿No le hemos visto tantas veces salir pa
ra el primer Centro Intelectual del pais, a
decir allí lo que había conseguido saber,
leyendo textos nuevos en el silencio de su

gabinete de estudioso?

Y esta condición, tan rara en los gran
des hombres, que tienen generalmente, co
mo dijo don Juan Agustín Barriga, la pe
dantería del silencio, ha dado margen a

que los menguados dijesen que .nada . valía.

la obra de quien era un simple repetidor
de lo que otros escribían...

Extraña maldad la de los que, incapa
ces de pensar y de leer por sí mismos reci

ben hecho el trabajo de agenas aptitudes,
y después de empaparse en él, vuelven sus

ocios malsanos en contra de quien les da

el pan de la cultura. ..Para ellos no hay
otro castigo que compadecerlos... y seguir
les enseñando lo que no saben...

Don Enrique Molina, para enseñar, tiene
la virtud inapreciable de la claridad. \
Dice un ameno croniquero que la Sorbo-

ña se hacía estrecha para contener al gran \
mundo parisién que iba a oir a Guillermo i

Ferrero disertar, en atildado francés, sobre ¡

la Roma antigua. Así mismo podríamos >

decir que a la vuelta de poco tiempo, a í

medida que el gran mundo comprenda \
que no hay hijo mayor y vanagloria mas >

justificada, que el lujo y la vanagloria in

telectuales en el estrecho Salón Central de

la Universidad, no podrán efectuarse las

conferencias de don Enrique Molina, que
llegará a ser aun cuando esto no le halague,
un profesor de moda.

Una dama de esas que por snobismo, <

llegan a oírlo, me decía en una oportuni
dad: Molina dice cosas que a nosotras nos \

han ocurrido, que'hemcs visto, pero en l
las cuales no habíamos pensado. Su confe- ]
rencia nos hace detenernos a meditar la ¡

grandeza de muchas cosas eme parecen pe-

quenas.» j
Esta simpatía qne don Enrique ■ Molina

\ despierta en Santiago es fruto de la clari-

> dad y elegancia con que expone las mas

arduas cuestiones. Aquel público que em

pieza a oirlo por snobismo termina oyéndo-
; le por afición...

Su porvenir como conferencista no tie

ne marcos en que encerrarse.

; *

'

*

>

En esta noche memorable en que el pue
blo ele Talca le dice adiós a don Enrique

| Molina hay que decir algo también sobre

su obra en esta ciudad socialmente ha

blando.

Aquí agitó la apatía tradicional del chi-

| leño elevada a un alto grado con la apatía
l tradicional del talquino, y logró formar

] entre la sociedad y el Liceo, una comunión
■ tan simpática, que era, poco menos, que

\ un servicio de extensión secundaria hecho

< en forma amable y casi galante.

\ El salón de conferencias que él hiz,o, él

\ lo supo llenar; y él lo supo adornar sino

> con flores caras, con caras que eran flores,
i como dijo un poeta; y allí hacía que los

S jóvenes del Liceo mostrasen algo délo que

\ sabían, exhibición con la cual se logra,mu
chas veces hacer saber las cosas a quienes
las ignoran.
Ahora el maestro se vá. Y no ha}r dere

cho para detenerle. Va a llenar una esfera

} de acción mas amplia, y el pensamiento
\ del bien propio no debe hacernos obstacu-

í lizar el bien ajeno cuando este •

es mas

'< ■

grande.
Llenará esta nueva esfera con el prodi

gio de su actividad talentosa, j\ Dios ha

\ de querer que a él le corresponda poner la

j coronación a ese edificio de la Universidad

| de Concepción, que hace tanto tiempo

¡j que viene meditándose:, y que cada tres

í años prometen. los candidatos a sus electo-

? res penquistas.
} Que su obra en Concepción sea mas in

tensa aún que sú obra de Talca, y qne ie

veamos desenvolver su acción fructífera

para bien de su patria y de la civilización

americana.

Y llega el momento de despedirse...

< Señores:

Cuando las expediciones de los antiguos
\ conquistadores partían de los puertos a sur

| car mares desconocidos y en busca de tie-
> rras ignoradas, la multitud de las ciudades

l se agrupaba en las playas para desear la

buena ventura a los intrépidos navegantes.
Se iban padres, maridos e hijos; se que

daban madres, esposas y pequeñueios; y to

;
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da la playa, sin embargo, parecía una feria

de alegría, y en los barcos todos rebozaban

felicidad...

Las naves se alejaban...Y al desapare
cer el último punto blanco en la raya del

horizonte azul, caía la primera lágrima so

bre la arena de la playa; y al perderse el

último pico de las montañas do la aldea,

la última cruz de sus cubierta? torres oji

vales, soplaba una racha de tristeza sobre

las caravelas de los conquistadores...
Cuando pasaba el tiempo sin que llega

sen noticias de los navegantes, los hijos
detenían un momento en el hogar sus tra

bajos ordinarios y lloraban a los padres au

sentes; pero luego, pensando en que ha

bían ido a buscar glorias y que con ellas

volverían, enjugaban las lágrimas, y así

reconfortados, proseguían sus trabajos, se

renamente, resignadamente...
Las despedidas de aquellos conquistado

res que venían a las Indias a ensanchar los

dominios de sus Reyes, son muy similares

a las de estos conquistadores que van a ex

tender por otros campos la soberanía de la

cultura. Ahora, como antes, se reúnen en

las ciudades las multitudes a desearles la

buena ventura en fiestas alegres y simpáti
cas. Ahora como antaño parten felices los

conquistadores y quedan felices los de la

ciudad...

Es que estas despedidas, señores, son

advenimiento de nuevas existencias, un

paso mas hacia la Acrópolis triunfal, y ne

cesitan diferenciarse de las otras que son

terminación de vida, el paso definitivo ha

cia la nada.

Cuando el tiempo haya corrido y esté en

toda su amplitud el vacio que deje el via

jero, habrá tristezas en todos los corazones.

Más de algún laborioso interrumpirá su

trabajo para cavilar tristemente sobre las

amarguras de las ausencias y lo pasagero

de los humanos afectos. Empero, el cuita

do, pronto se reconfortará, como los hijos
de los conquistadores, pensando en que el

ausente salió a buscar glorias y que con

ellas habrá de volver... Y así reconfortado

seguirá su trabajo serenamente, resignada-
mente...

Señor:

Yo he venido sin compañía de personas,
como vos me veis; pero viene conmigo nu

merosa y selecta caravana de espíritus ju
veniles.

No están todos los ex-alumnos, es ver

dad. Muy a su pesar tuvieron que perma

necer en sus labores lejos de aqui; pero yo
he venido trayendo todos sus homenajes

y todos sus afectos y a deciros que nues

tras almas, que en paite vuestra obra son,

os acompañarán por doquiera que estéis!

He dicho.

AL MAESTRO QUE SE YA

Maestro: hoy que te alejas por la senda triunfal

tras los rastros radiosos de una entela auroral,

llegue hasta tí mi canto como incienso lunar

quemado por mi alma bajo tu sacro altar.

Porque tú eres un blanco sembrado de virtud

porque por tus jardines no florece inquietud
cuando envuelva tu cuerpo la madre-senectud

quedará tu alma blanca plena de juventud.
Maestro: ten un jesto de suprema piedad

por todos los que fuimos de tu interna heredad,
Por nosotros nutricios de tu pan y tu vino,

que guardaremos solos en el largo camino;

pero que las espinas nunca nos vencerán

porque, vamos nutridos de tu vino y tu pan

¿Qué importa que la vida nos escupa su mal

si a tí también la envidia te arrojó su puñal?
¿Si hace ya mucho tiempo que, allá por Palestina,
fué 3l Cristo Nazareno coronado de espinas?

Sea por tí maestro la senda toda en flor

para aromar tu planta de noble vencedor

y desfloren las aves sus cantares de cuna

sobre la estela blanca del camino de luna

Arturo Toeees Rioseco

TARDE

Dejó un enervamiento en el collado

el bochorno del Sol. Quedóse el viento

con las alas abie-tas sofocado

y se durmió vencido el firmamento.

Se hundió en la tierra el palpitar violento
del brote y de la luz...

1N0CHE
Transfigurado

surgió el Amor y floreció el momento...

Dios se hizo noche y arrojó un puñado

de trémulos zafiros al ocaso.

Se alzó la Luna satinando el raso

del éter, y antes que el amor pasara,

cernió en la bruma y el caudal su brillo

¡y el rio apareció como un cuchillo

que al tajar la montaña se mellara!

J. Lagos Lisboa.

. » tm »'

¡BOSQUE!
Luz y sombra los rayos solares

al bosque risueño
le dan:

De las aves los dulces trinares
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bia pocos ejemplares y también pocas noti

das antes.

Y así, al pasar por Jos patios de paredes
pintadas y limpias, desuelo regado, de co

rredores provistos de cómodos sofaes de

madera; al entrar en la biblioteca con li

bros excelentes para alumnos y profesores,
estantería moderna, sala amplia, salón de

lectura, sillones jiratorios. se habría admi
rado también el visitante; y mucho mas

cuando hubiera sabido que la biblioteca,
hecha ya pública, tiene sobre sí, y resuel

ve, el problema del nuevo fondo ds libros

para los obreros, comerciantes, industria

les, profesionales y agricultores que quie
ran utilizarla.

Y hubiera sabido que el progreso no ha
cesado allí, como en las demás dependen
cias del Liceo, ni un punto durante todo
el tiempo de la administración del Sr. Mo

lina; porque todo eso ha tenido que hacer
se naturalmente paso a paso, y no tan fá

cilmente como se ve, o como se cuenta.

Y al entrar en el Internado habría creí
do entrar en un mundo nuevo. Poique allí
el orden, la disciplina, el aseo y hasta la

indumentaria de los jóvenes, habrían sido

para él cosas no soñadas en otro tiempo. Y
porque- no habría reconocido el comedor,
ni las salas de clase, ni los dormitorios,
etc., etc., y otro tanto le habría ppsado al

entrar en el jimnasio; que todo está Cam

biado, modernizado, adaptado a las nuevas

tendencias educativas del Liceo actual.

Y aun hubiera sido necesario esplicarle
a ese pade de familia, sin contacto durante
tanto tiempo con nuestro establecimiento,
cómo en estos años había cambiado ente

ramente de rumbo la enseñanza de la his

toria, de las matemáticas, y del francés; có
mo ahora el Li^eo se pone . fácilmente en

relación con los padres o apoderados de los
alumnos para detalles que pueden aprove
char a la educación de éstos por medio de
los profesores-jefes; y cómo, mediante los

alumnos-inspectores, se ha establecido una

especie de transición entre los grupos en

que naturalmente está dividido el Liceo, es
trochándose mas la distancia, haciéndose
mas íntima la comunión de todos los que
allí deutro marchamos hacia un mismo
fin.

Y hasta habría habido que decirle que
el Liceo se pone en contacto con la familia
de los educandos, y con todas las personas
que desean ensanchar su horizonte intelec

tual, y con todas las que desean conservar

de un modo agradable lo que saben, por
medio de actos literario-cien tífico-musicales

) que se celebran periódicamente. Y que el

< Liceo ha ensanchado su esfera de acción

\ durante la estada del señor Molina entre
5 nosotros, yendo algunos profesores a dar

\ conferencias a las sociedades obreras, y

| yendo él mismo a dar las majistrales su-

< yas en Santiago, en el salón de la Univer-

\ sidad, o en el de la Biblioteca Nacional.

Y acompaño a otro padre de familia has
ta la puerta de la oficina del rector. ¿Es un

\ obrero o un profesional? Y qué importa?
Mas allá del umbral, será sólo el padre de fa
milia. El va a hablar con el rector, y yo no

\ iré con él. Pero sé que, a) entrar allí, en-

$( centrará a una persona que lo recibe aína-

j blemente, con esquisita cortesía, que escu

cha con atención lo que solicita, que le
allana las dificultades que pueden ofrecer-

j se para el ¡ogro de sus deseos, que resuel
ve en el acto las dudas que nazcan para la

<

consecución de les fines que persigue; un
! espíritu afirmativo, franco, abierto, que

asentirá a lo que sea justo. Y si por un

enor, posible en quien no conoce los resor
tes que mueven nuestros usos, ese padre
de familia pidiera algo 'que no estuviese
dentro ele los límites de la justicia, recibi-

|
ría una esplicacion tan clara de los hechos,
que, no dudo, lo harían retirar por sí mis-

\ mo su petición.

| El solicitante saldrá de allí después de

haberse sentido en una atmósfera elevada,
\ lijera; después ele haberse sentido poseído
\ de un bienestar que yo, por un proceder

i contrario al que cuelen usar los poetas, me

\ atrevo a llamar estado de comodidad es
-

pi ritual.
< «Un

_

santuario», me dijo un caballero

\ de Santiago, a quien yo hice, mas o menos,
\ este cuadro de la rectoría. Conocí su inten

ción, y le respondí: Si usted no tiene cosa

mejor con qué compararla, le acepto la

i comparación. Pero le advierto que en ese

\ santuario no hay sombras mas arriba déla
cabeza ni abismos por debajo de los pies;

>
que el santo no tiene aureola de luz divi

na, pero sí tiene tres aureolas de luz per
fectamente humana: la indudable claridad
de su talento, su reconocida entereza de ca

rácter y su venerable pureza de costum
bres. Por otra parte, que no existe entre

\ usted y el santo la distancia que hai entre

\ la tierra y el cielo en que usted cree; sino

que usted estará a la misma altura, al mis-

\ mo nivel que él, siempre que usted se man

i tenga encuadrado en ios límites de la ver-

\ dad vele la justicia.
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Un hombre observador y de buena me

moria vería mas, mucho mas de nuevo

dentro del recinto del Liceo de Talca; pero
lo que tal vez no vería, sino en un examen

mui atento y prolijo de nuestro instituto,

sería precisamente lo que mas vale en él;

lo que perdurará; lo que cambiará poco

andando el tiempo, y loque no cambiará

ya jamás: el espíritu, el gran espíritu que

ha movido y mueve al rector D. Enrique
Molina.

Ei señor Molina, que profesa la moral

científica, y las doctrinas científico-filosófi

cas de la unidad de la sustancia; de la mu

danza constante, gradual y progresiva del

ser; de que nada es fortuito, sino que todo

es consecuencia necesaria de causas deter

minadas; de que el mejoramiento del man

do puede realizarse por medio de la acción

humana iutelijente y de una educación

científica ampliamente difundida, cree po

sible, según nos dice en una de sus magní
ficas conferencias, concebir un estado so

cial en que continúen cultivándose todas

las reales virtudes que constituyen el teso

ro ético de la humanidad, estado social en

que tendremos mas amores, mas justicia,
mas relijiosidnd honda, mas comunión ín

tima de cada cual con el Universo, con sus

graneles misterios, fuerzas y bellezas.

«Estado social en que
c asistirán a un

mismo tiempo, sin envoh I sacrificios ni

ser estraordinanas»—y estas son sus pro

pias palabras
— «la magnanimidad y sensí

bilidad esquisita de un Jesús con la encan

tadora serenidad de un Marco Aurelio; la

curiosidad infatigable y el amor a la juven
tud y a la belleza de un Leonardo de Vin

el, con la bondad de un Frenklin; la labo

riosidad de un Spencer y de un Virchow

con el ocio guiego de un Anaoreonte; el

amor a la patria de Epaminondas y de

Washington con el amor a la humanidad

de Comte; estado social, en fin, en que, co

mo probablemente siempre ha de haber

misterios, a las ventajas y adelantos produ
cidos por las ciencias aplicadas se agregue

el encanto producido por esos mismos mis

terios que, sin causar temores, serán una

fuente de inspiración mas para los soñado

res que los hermosearán, o los contempla
rán hermoseados por las creaciones delica

das de las bellas artes».

Para alcanzar algún dia tal estado social

hai pues que educar a la juventud, o por

mejor decir, a los jóvenes; pues ellos no

han de ser guiados allá como masa; sino

que cada uno ha de ser llevado según su

propia individualidad. Y para que mejor
se comprenda qué perspectiva pone la sdu

cacion científica delante de cada individuo,
me voi a permitir recordar ideales espre

sados en una antigua saga europea.

Cuenta la leyenda que la familia de los

jigantes vivía en otro tiempo en un casti

llo situado sobre un alto monte alsaciano.

Un dia salió a la puerta del castillo la

niña de la familia y, curiosa de ver lo que

ocurriría en el valle, bajó en pocos pasos

hasta él, y encontró allí algo que le pare

ció un juguete excelente. Estendió su pa

ñuelo, puso en él lo que crn'a un trasto y

se volvió a casa saltando de alegría.
Y hallando a su padre, le gritó: Papá,

papá, traigo aquí una cosa bellísima. Ja

mas he visto semejame acá en nuestras al

turas. Y abre el pañuelo, y empieza a

poner cuidadosamente sobre la mesa a un

labrador, un arado y una yunta de bueyes,
en la forma misma en que los habia en con

trado allá en el campo. Y luego
—

ya se sa

be cómo son los niños— bate palmas, grita

y salla de alegría.
Pero el viejo jigante se pone serio; mue

ve la cabeza y dice a su hija: ¿Qué has he

cho? Eso no es juguete. Llévalo en el acto

al sitio de donde lo has tomado. Ese es un

labrador, y un labrador no es juguete. Si

no fuera por él, tú no tendrías pan. Ade

mas, nuestra raza jigantea proviene de fa

milia de labradores.

Bello simbolismo, señores, el de esa le

yenda; bellísimo, sobre todo, para un pue

blo de otro tiempo qne se dedicase a la la

branza. Pero la vida real ha dado un paso

mas y ha superado ese simbolismo Pues

no ya una raza nueva, no ya una lejana
descendencia, sino el nieto de un herrero,

el hijo de un guardador de cerdos, el hijo
de un cardador de lana, han sido en el

mundo verdaderos jigantes. Y la educación

científica da un paso mucho mas adelante

todavía, y dice al joven; Haz tu deber; vi

ve tu vida lealmente; respeta la conciencia

ajena; ayuda a los demás a hacer el bien,

y atráete la ayuda de los demás; coopera
en el mejoramiento del mundo que te ro

dea, y no ya tu descendencia, m ya tus

nietos, no ya tus hijos, tú, tú mismo, llega
rás a ser un verdadero jigante.
Ante tan bellas perpectivas. la fantasía,

olridándose de los años del orador, pugna

por lanzarse a formar bellos espejismos. Pe

ro yo la sujeto y la domeño. Porque no

quiero molestar mas tiempo la atención del

auditorio. Y porque deseo decir aun que

esos cuadros incompletos del Liceo deben
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suplirse en parte, pensando en que lo que )

el señor Molina deja proyectado, o ya esbo

zado, o ya empezado, como la construcción
del Liceo nuevo, por ejemplo, bastan para
llenar varios años de progreso de nuestro

colejio. ?

Y aquí no quiero callar tampoco que
el adelantamiento de las ideas que el nue

vo sistema educativo ha traillo para Talca,
da ya magníficos frutos en la ciudad mis
ma.

_

Pues cuando personas que según la

tradición, debían despreciar cierta clase de

trabajo lucrativo y honesto, han desde
ñado la tradición, yo veo en eso un reflejo
de las ideas liceanas; y cuando oigo elevar
se de todos los barrios de la ciudad fuertes,
entusiastas y sinceros aplausos para esas

personas, yo atribuyo esos aplausos since
ros, entusiastas y fuertes a la influencia re

fleja de la educación del Liceo. j

Al llegar a este punto recuerdo que he ¡

recibido el encargo de despedirme de D.

Enrique Molina en nombre de los profe- i
sores, alumnos y empleados administrad- j
vos del Liceo de Talca. Mas, cuando pien- \
so que no hai en el ámbito de nuestro es

tablecimiento punto alguno en que no se

vea la señal de la laboriosidad incansable
del señor Molina; cuando pienso que no

hai allí ni en la ciudad entera punto algu
no en que no se cierna el ala blanca de su

espíritu de elección, digo que no nos des

pediremos de él. Y si esa razón os parece

insuperable, yo os daré otras que valen tan

to como ella: porque no queremos despe
dirnos de él, y porque no nos conviene des

pedirnos de él.

Y si los qne le llaman padre intelectual

y los que tenemos la honra de haber cola

borado en su obra jigantesca consideramos
un momento que somos chilenos ¿cómo
nos despediremos del señor Molina? Él va
a ponerse al servicio de Chile en un Liceo \
en que podrá ejercer su influencia sobre \
muyor número de chilenos. Y esto corres- ;

ponc'e precisamente a un anhelo que ha

bíamos alimentado desde algún tiempo
atrás: qne el señor Molina fuese colocado
en un puesto desde donde pudiera hacer
sentir su influencia sobre el mayor número \
de chilenos; si fuera posible, sobre todas \
las instituciones docentes del Estado. i

El agua pura y fresca de las ideas del se
ñor Molina rompió para siempre el ánfora s

antigua del Liceo tradicional; yo también

romperé en este momento el molde de Ja

tradición, que no permiie decir cosas ínti- /

mas delante de un público como el que me

escucha. Y, pidiendo escusas por mi atre

vimiento, diié a D. Enrique Molina que
los hombres grandes y pequeños qne for

mamos el Liceo de Talca, anhelamos que
su vida, que él sabe hacer feliz, se prolon
gue largos años en el seno de su familia

parabién de la patria; y que en esta oca

sión, que marca solo una etapa en su carre

ra de trabajo glorioso, de resultados brillan

tes, hacemos votos fervientes porque cuan
do mas taide el buen sentido de los chile
nos siga premiando a sus graneles servido
res con poner susnombres'a las calles, pa
seos, instituciones y demás, para ejmeplo
de futuras jeneraciones, los descendientes
de esta sociedad agradecida hallen las me

jores razones para vencer en Ja lucha que
seguramente se trabará entre las ciudades
en que el señor Molina ha ejercido o ejer
za su actividad, por poner a su primer
plantel de educación el nombre de Enri

que Molina; nuestros votos son, pues, poi
que venza Talca, y ponga a su Liceo el

nombre del hombre que lo renovó, que lo

rehizo, que lo creó en esta nueva forma,
en que merecerá seguramente la justa ala
banza de cuantas lo estudien de cerca.

lie.

DO? A'RIO CASTRO

Dotado de un singular talento ele asimi'

lacion y de comprensión para las mas abs"

tractas y difíciles cuestiones de Ja pedago"
\ jia moderna, estracta, sintetiza en su dis"

curso pronunciado en la velada del 24 de1
ppdo. mes, con fidelidad, con tino, Ja obra

\ educativa de don Enrique Molina.

Supo combinar durante el desarrollo de
sus concepciones, con diestra lójica, la

orientación filosófica y pedagójica del an

tiguo Rector, aparte del cuadro hermoso,

prolijo, laborioso, de sus cualidades físicas

y morales, que pintó con verdadero arte

literario y fondo filosófico.

El señor Castro se demostró orador de

primera magnitud, de naturaleza osada,
ansioso de escudriñar los mas recónditos

problemas. No se detiene en los límites de
la actividad. Avanza; su cerebro vierte con

la facinacion délo nuevo, propia solo de

cabeza organizada, ideas claras, tan bellas

como las que nos hizo oir la noche pasada.

Z.
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IDISOUIE^SO

de don Enrique Molina, en la fiesta dada en su honor en el Teatro Palet

Señores profesores y alumnos del Liceo:

No podría apartarme de vosotros sin es

presaros una
vez mas los sentimientos, los

afectos y los ideales que han sido mi fuer

za espiritual en las jornadas que en ade

lante he de continuaren nuevo campo. Tal

necesidad se aviva después de esta hermo

sa velada, y voy a tratar de deciros cuan

honda es mi gratitud por vuestra manifes

tación y cuan inmerecida la considero.

Nosotros educamos para que el espíritu

vaya encontrando principalmente en el

cumplimiento del deber de cada día las

satisfacciones que son el resorte indispen
sable de la existencia. Queremos hacer

que. de una manera honda, la felicidad

brote espontáneamente de la actividad

misma de la persona y rechazamos casi de

una manera sistemática para nuestros dis-

cípulos los halagos, ¡as distinciones orope

lescas, los estímulos estemos. Nos guía,
entre otras, la idea de que el trabajo no es

la pena tradicional que, por una hora de

descuido, debiera pesar eternamente
sobre

nuestra especie, sino la lei suprema de la

vida, la que nos ordena encaminar la per

sonalidad en el sentido de una labor social

eficiente, y buscar en esta acción creadora

y solidaria y en los sentimientos de amor y

en los goces déla belleza artística la única

dicha posible.
Conforme también a esta manera de

pensar, los profesores debemos contentar

nos a menudo con las satisfacciones íntimas

que nuestra
actividad nos ofrece y dar el

ejemplo de renunciar a las. frivolidades

mundanas que tanto sirven para formar

falsos valores sociales. Encontramos tales

satisfacciones en los encantos del estudio,

en el ahonde de las propias ideas y en la

comprensión de las ideas de otros tiempos

y de otros países, To que nos permite gozar
de ilimitados lazos de confraternidad espi
ritual.

Encontramos esa satisfacción en el cari

ño que sentimos hacia nuestros discípulos,

y qué se estiende en una rica gama desde la

simpatía personal' deleitosa, que hace que

rer a mi niño como a un hijo, hasta el

amor que aconseja cuidarlos como la pro

mesa y el porvenir de la raza, hasta la

compasión vijilante que cuando delinquen

en ciertos casos, ve en ellos enfermos que

reclaman atención, ve víctimas de espec

tros ancestrales.

Están esos muchachos en nuestras mi

nos durante los años mas bellos de la exis

tencia, en la niñez, la adolescencia y la ju

ventud; sentimos palpitar a nuestro lado

sus inquietudes ardorosas a medida que el

mundo va descorriendo ante sus almas

nuevas el incitante velo desús enigmas y

le va presentando los horizontes del cono

cimiento, del amor y el esfuerzo.

¡Qué placer tan delicado es para el pro

fesor sentir junto a su pecho las ansieda

des, ilusiones y hasta desalientos cíela me

jor florescencia de la sociedad, y ser con

sinceridad profunda maestro de confianza,

de perseverancia y de e.nerjía!

Lejos del tráfago y del ajetreo ordinarios

el educador cumple con la sagrada misión

de hacer de los jóvenes que se le entregan

individualidades fuertes, que deben agre

gar algo nuevo, algo mejor al acervo de la

cultura humana.

Suele decirse a veces que la carrera del

profesor es ingrata; pero cabe tal afirma

cion solo no teniendo conciencia de su alta

misión social y del valor íntimo que encie

rra la simpatía a la juventud y de la juven
tud.

¿Qué podré deciros ahora yo, que, des

pués dé haber esperimentado continua

mente los goces dé que os he hablado, veo

coronada mi labor de algunos años con

una manifestación tan grandiosa como la

presente?
Que ella afianza mi optimismo de cada

momento, que ella da fuerza a mis anhe

los de sembrador para el futuro, que la

considero muy por encima de mis mereci

mientos y que prueba cuan superior a lo

que suelen decir Tos escépticos es la grati
tud de los amigos, de los jóvenes y de la

sociedad.

Espreso, pues,mis mejores agradecimien
tos a mis compañeros del Liceo, a mis dis

cípulos, a mis jóvenes amigos que han

venido desde lejos a agregar una nota de

arte y dé elocuencia en este momento so

lemne, a la jentil Escuela Normal de Ni

ñas, y a la sociedad toda que ha concurrido

a dar a la velada realce y brillo con su pre

sencia.

Para probaros qué profundo placer me
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causa esta fiesta permitidme establecer eo

nexiones y recuerdos que solo yo puedo
traer a colación. Cuando vine a hacerme

cargo del Liceo de esta ciudad, hace diez

años, muchos de mis mejores amigos eran
los peores agoreros sobre la suerte que yo
aria o correr. Uno me decía que no ocupase
este puesto porque significaría el fracaso

de mi carrera. Un miembro del Consejo de

Instrucción me espresó su manera de pen
sar sobre la situación con Ja no mui tran

quilizadora frase de «Lo echamos al avis

pero, pues, mi amigo »; y un distinguido
político, que es hoy uno de nuestros diplo
máticos eu el estranjero, me dijo; ,<Si no lo

echan de Talca por la .ventana lo declaro

un grande hombre.»

Ya podéis medir cuan hondas serán mi

gratitud y mi satisfacción al ver que, gra
cias a la hidalguía de vuestros" sentimien

tos, señores profesores, alumnos y miem

bros de esta distinguida sociedad,— no

salgo por la ventana sino bajo el hermoso

arco de esta fiesta de arte y de cultura!

Ella viene a poner un sello definitivo a

los recuerdos imborrables con que está li

gada mi alma a esta ciudad y a su Liceo.

He pasado aquí diez años de los mas fe

cundos y eficientes de mi vida, he formado
afectos que, por mi parte, han de durar

tanto como yo; he luchado por los ideales

que creo marcan Ja verdadera orientación

de las sociedades contemporáneas hacia

liempas mejores: ideales de evolución so

cial, de dignificación de la labor humana.

de moralidad y justicia, de respeto profun
do a la espontaneidad y libertad de con

ciencia y pensamiento, fuente sagrada de

donde han de brotar las ideas nuevas, las

futuras formas del indefinido devenir so

cial.

En estas luchas no he sido muchas ve

ces mas que el simple cooperador de ami

gos inteligentes e ¡lustrados que he tenido

dentro y fuera del Liceo, o he aprovechado
la cooperación de ellos cada vez que la he

solicitado, así como he contado con la sim

pática ayuda de jóvenes entusiastas y ab

negados, ansiosos de saber y de acción.

Sin ellos nada habría hecho, y a ellos co

rresponde gran parte del galardón que yo
solo recibo inmerecidamente ahora.

Al hablar de luchas me refiero al esfuer
zo constante y levantado con que hemos

perseguido el progreso del Liceo, y no, co

mo pudiera creerse, a los ataques de los

enemigos de la enseñanza del Estado.

Hasta la calumnia y la maledicencia tra

taron a veces: de soplar con su vaho per-

l turbador en medio de mu sinos írabajos-
j pero inútilmente. La verdad y Ja serenidad

inspirada en el bien jeneral y confiada en

> su orientación sana triunfan siempre. Os

| digo esto simplemente para añadiros que

|- de aquellas horas no llevo el mas leve dejo
de amargura. Casi ocupan en mí solo el

'> lugar de un recuerdo sonriente.

Siento no dejar la obra terminada; pero

| no puede ser de otra manera. Los institu-

\ tos de educación son organismos que de-

\ ben vivir en perpetua evolución y siempre
presentan mucho que hacer a los que se

¡ consagran a servirlos.

Las dificultades económicas de la hora
> actual impedirán que nuestro Liceo sea

; pronto un modelo en su jénero por sus

? instalaciones.

En el orden moral tendrá que combatir

todavía, nuestro plantel—hasta que la ven-

> -za totalmente con su prestijio, — a lapreo-
í cupacion social, hábilmente fomentada,
\ de que en los colejios del Estado no se esl

forma el corazón a les niños. Es una preo

cupación a que algunos padres, a sabien
das de que es falsa, ceden por debilidad.

Esa formación del corazón, o sea la edu-

< cacion de los sentimientos, tiene que dar
< los mas completos resultados cuando el

niño crece a la sombra de los buenos ejem-
\ píos de sus padres y de sus maestros, en

l una atmósfera en que se le acostumbra a

querer y respetar a cada individuo como a

í un hermano; en una atmósfera de trabajo
j y de verdad en que se estimula su espíritu
j

a que esté abierto para mirar y conocer

por si mismo, en una atmósfera en que se

l armonizan la disciplina y la libertad para
culminar mas tarde en una armonía supre-

\ ma de Jos intereses pesonales con los inte-

ses de la patria y de Ja solidaridad social.No

imperan en los colejios del Estado el dog-
\ matismo, el sectarismo y la intolerancia;
í no ven sus profesores y alumnos reprobos

y pecadores en los que no piensan como

í ellos; y se busca en la elevación del con

cepto de la vida el sentimiento de una

honda religiosidad.
Todo esto ocurre cada vez que el Liceo

\ encuentra en el hogar la cooperación que

\ necesita.

Se ha dicho también de los Liceos en

} jeneral y del nuestro especialmente, que

| son demasiado idealistas y que no prepa-
S ran a sus alumnos para la vida. Es esta

una larga cuestión sobre que he discurri-

; do ya en mas de una ocasión y que no

| puedo volver a tratar ahora ampliamente.
Para mí es inconcebible el verdadero pro-
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fesor que no sea idealista, o mas bien que

no sepa sintetizar el realismo de los ele

mentos de que dispone con un idealismo

elevado para transformarlo en el sentido

del mejoramiento social. El joven idealista

se halla también mas bien armado para la

lucha por la vida que el que no lo es; pero

entendámonos. Ante todo solo merece el

dictado de idealista el trabajador y no el

soñador ocioso. Es idealista el que tiene

confianza en si mismo, en el valor de su

esfuerzo; el que. a pesar de las adversida

des, cree en el triunfo final de la perseve

rancia intelijente de la justicia y del méri

to.

Se nos ha dicho que este idealismo qne

sustentamos es una importación de Fran

cia y Alemania, y se nos ha presentado
como modelo el utilitarismo, siempre in

completamente repetido. Sin embargo, los

profesores norte- americanos son, en un

sentido. social, profundamente idea

listas, y de esta suerte es como preconiza
mos el idealismo en la educación. El rec

tor de la Universidad de Harward, Carlos

Eliot,— es difícil encontrar mas alta auto

ridad en la materia,— ha estudiado cuales

son los mejores medios para lograr una

educación eficiente (1). Entiende por efi

ciencia el poder efectivo para trabajar y

servir durante una vida sana y retiva. Y

no logra señalar nada mas adecuado que

el cultivo de! amor a la libertad y a la ver

dad, la incorporación de estos valores en

la vida práctica de cada cual y el desarro

llo simplemente formal de las facultados

en la primera juventud y en la adolescen

cia a fin de que el espíritu pueda hacer

con facilidad mas tarde las adquisiciones,
los aprendizajes que son mas bien propios
de mía edad posterior. Termina el sabio

rector su ensayo con las siguientes pala
bras: «La educación para 3a eficiencia no

debe ser materialista, prosaica o utilitaria;

debe ser idealista, humana y apasionada,
o no logrará lo que se propone».

Amigos del Liceo, jóvenes estudiantes:

al repetiros mis agradecimientos por esta

jenerosa manifestación de vuestros afectos,

no me despido de vosotros. Si lo permitís,

seguiré al lado vuestro como amigo y como

hermano en el peregrinaje hacia el ideal.

Vuestro recuerdo vivirá en mí como una

sensación de placer, como una fuerza es

piritual, como una idea de deber, de abne

gación, de esperanza colectiva en las horas

sombrías.

Estoi seguro, señores profesores, de que
uo habéis de olvidar el significado de núes

tro Liceo, y de que, en compañía do vues

tro nuevo jefe, habéis de acrecentarlo y le

enriquecerlo. El Liceo es un tesoro para el

progreso de esta ciudad, es una fuerza de

la cultura nacional, y es un elemento rb-

prestijio para Ja enseñanza del Estado,
sea para la única entidad que representa
de la manera mas completa a la sociedad

y a la patria. Esas cualidades se han man

tenido y se mantendrán gracias a vuestro

trabajo, a vuestra abnegación y a vuestra

unión; y hago votos porque continuéis

siendo los sacerdotes de la cultura; que, den

tro del templo en que actuáis, apaguéis los

fuegos individuales para que arda con mas

brillo el fuego del santuario común que

se mantiene encendido para el bien jene
ral.

ESCURSIOiXES IICEAKAS.

En estas escursiones, el liceo ha tomado

en cuenta tres objetos: el ejercicio físico,
la instrucción, la educación propiamente
dicha. El aire puro, el cielo, el bosque, Jas

variedades del paisaje, la libertad del paseo,
todo estimula a! alumno a vivir, a exten

derse, a ejercer plenamente las fuerzas de

su cuerpo, de su espíritu, a fijar con ma

yor soltura su inteligencia en lo que se pre

senté, sea botánica, fisiolojía, arqueología,

jeografía, historia: cualquier cosa que, en

tal estado de ánimo, muestre y esplique el

maestro a los estudiantes, les penetrará
mas intensamente en la memoria por ojos

y oidos. Ademas, por la asociación de los

recuerdos, unirán las notas agradables, có

micas, que nunca faltan, a lo que hai: vis

to, oido y aprendido, y el conjunto resulta

rá de particular provecho.
Estas escursiones, a las que algunos educa

dores no le dan la importancia debida, pue
den ser de gran provecho para la forma

ción del carácter. Por otra parte, facilita la

vinculación intelectual del estudiante con

el maestro que debe dirijirlo y encauzarlo,

cuyo conocimiento y vinculación debe ser

la base de toda educación racional.

Esplicacion.

A este número le liemos puesto fecha J.°

de Diciembre, aunque ha salido atrasado,

para no interrumpir la normalidad que ha

bíamos tenido hasta ahora.
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CARTA
Un alumno del Liceo de Talca a uno del Liceo de Concepción.

Querido Jorje:

¡Hace tanto tiempo que no te escribo'

Pero, tú no te figuras cuan escaso se me

hace el tiempo. Mas, ahora no he titubea
do al tomar la pluma. Lo hago con uno de

los placeres mas sinceros que he sentido

en mi vida de estudiante. Te quiero hablar
de lo que mas preocupa a este pequeño
mundo que se llama Liceo de Talca, es

decir, quiero hablarte del alejamiento de
don Enrique Molina.

No he resistido al deseo de hacerte algu
nas confidencias; de hablarte, como se dice,
■con el corazón en la mano. Y puedes estar

seguro de que mi modo de pensar, es tal

vez idéntico al de mis dermis compañeros.
La suerte ha querido que Ucls. arreba

ten a Talca a uno de sus mas queridos hora
bres. Y talvez con razón; ya hacía diez
años que don Enrique dirijia este estable

cimiento. En diez añoz ha hecho lo que
muchos no harían en veinte. I justo es que
se premie su labor abnegada. ¡Ah! pero yo
creo, Jorje, que costará mucho para que se

borre °el recuerdo del señor Molina. En

diez años han pasado por estas aulas miles
de estudiantes; todos ellos han sentido de

cerca, la nobleza y dulzura que emana de
nuestro querido ex Rector. Todos han vis

to que, a pesar de lo que se diga, ese hom
bre tiene algo de particular, algo que tal

vez no podría definir, pero que queda pa
ra siempre en nuestras almas...

Tú lo vas a conocer. Después, cuando

hayas tenido ocasión de apreciar su carác

ter, me escribes diciéndome tu opinión.
Y estoy seguro, completamente seguro,

que estaremos de acuerdo.

Yo no sé hombre; no hallo como espli-
carme. Pero como te digo, hay algo en

don Enrique que hace que todos los alum
nos tengan por él respeto y cariño; nó el

respeto que nace bajo un réjimen tiránico;
nó el cariño que se tiene a los profesores
que halagan al discípulo, sino aque
llos sentimientos que despierta un corazón

noble, de recto proceder, que en todo y

por todo es un ejemplo para el que em

pieza.
¿Qué te podré decir de don Enrique Mo

lina, íntimo? Es siempre el mismo. La so

ciedad de Concepción puede vanagloriarse

:

l

::

de saber que contará en adelante con el
mas perfecto de los caballeros. Visitando
su hogar, se tiene la sensación de estar en
un lugar donde reina la paz y 8U dulzura.
Nojm mucho, fui a su casa. Yo, franca
mente, me sentí cohibido ante tanta aten
ción. La señora Ester Barañao de Molina,
comparte dignamente con su esposo Ja
mas esquisita jentileza. Me hablaba' de
nuestro liceo, de la revista, de sus afectos
amillares. Y en todo eso yo entreveía un

hogar lehz, un hogar donde e< jefe era
tan amable, como lo era en nuestra sala de
clases.

ha fiesta que el Liceo dio en su honor.
fué algo hermosísimo. Nuestro Teatro Pa
let estaba lleno por completo. Vino especial
mente de Santiago D Ernesto Barros p¿ra
darle la despedida a nombre de los ex-alum-
nos —En la parte musical, el señor Allen
de hizo prodijios. Lo hubieras visto tú;
no te imajinas cuanto ha trabajado.
Ayer solamente, fuimos a dejar ai Rector

a la estación. Iba todo el Liceo formado. Mu
chos caballeros de esta sociedad concurrie
ron a despedirlo. Los alumnos lanzábamos
vivas a don Enrique y él emocionado nos

saludaba sonriente...

¿Que mas quieres que te diga? Esta car
ta, Jorje, te la escribo lleno de un sincero

pesar por la ida de don Enrique. Por toda
mi vida, yo conservaré indelebles les re
cuerdos de estos seis años de estudios.
I a través de todos ellos, la figura del

señor Molina aparecerá siempre para mí
como una evocación de un tiempo feliz:
como una época en que una persona de
ideales puros, supo comprender mis anhe
los de luz, de subir...

Tuyo afectísimo,
D'Akc

EPÍLOGO a»

Maestro:

Mi cerebro y mi espíritu que plasmó tu crisoi
en una masa suave que empieza a madurar

presiente la lumínica ansia de jerminar

(1.? Por falta absoluta de espacio solo publica
mos en este número el epílogo en verso del dis-
curso pronunciado a nombre de los alumnos del
VI año.
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ea erandon es de vúla y en latidos de soi..

I en la vida, que muestra su enormo tornasol

con toda la acrobacia de poder claudicar, ¡

te siente un vigoroso y robusto arrebol

que a su cielito viejo con dulor va a dejar...
I

I te vas, eomo un día se despidió Jesús,

la frente levantada y nimbada de luz

7 cansados los hombros
con un triunfo de cruz.

Te presiento el crisol de. otra masa, otro pan,

aunque ensaye mordiscos y ladridos el can

porque somos tu escudo y los que en pos vendrán

Seguiremos mnchachos--crnzados de ideal-

con el fuerte prestiji0 de lo espiritual.
Violaremos la momia y la Esfinge ancestral

y seremos la vida en el yermo fatal.

Y en la fuga angustiosa de todos los caminos

que retuercen y crispan sus jestos sibiliiios

seremos los cruzados y eternos peregrinos

que no temen la majia de m'rares dañinos.

Pondremos ia sonrisa optimista en la vida

aunque sangre dolores nuestra común herida

aunque la decadencia nos agote, Maestro.

Sentiremos fatiga. Sentiremos dolor.

Y donde muerda el Monstruo renacerá una flor.

Porque tu fé lo ha dicho: "El porvenir es nuestro»

Seguiremos muchachos-cruzados de ideal—

por tu senda radiosa, blanca y espiritual.
Violaremos la Esfinje de! error ancestral.

Cantaremos el bien, negaremos el mal.

'

Eobbbto Meza Fuentes.

ECOS i

Del pic-nic, que los profesores del Liceo e ]

Talca, ofrecieron a don Enrique Molina.

Damos a continuación el discurso del se- \
ñor David C. Briceño: s

Estimados colegas:

La despedida hecha por la intelectuali- )

dad de Talca al que hasta ayer fué núes- \

tro querido y prestijioso jefe, ha revestido

los caracteres de una verdadera apoteosis.
Los homenajes que se le han tributado no

son para nadie una sorpresa, dados los me \

recimientos personales y la alta influencia

cultural que ha ejercido el señor Molina en \

el seno de la sociabilidad chilena. ?

Hemos visto cómo los padres de familia,
el profesorado, la juventud estudiosa, to-

dos han otorgado a este dignísimo repre-

sentante del profesorado nacional con mo- \
tivo de su reciente promoción, ese galar- \

don tan preciado y excepcional de las una- j
nimes y colectivas simpatías.

Tal hecho lia hecho nacer en nuestra aí-

;■ ma de educadores ese optimismo consola

dor que todo lo dulcifica y refresca, hemos

l: visto en ello un hermoso ejemplo de solida

ridad social y nos hemos preguntado el poi

qué de esa aureola, de merecido prestijio
\ que rodea la personalidad de nuestro dis

tinguido colega, señor Molina.

Con tal motivo, todos y cada uno de no

sotros hemos hecho pasar a travos de núes

i tra admiración las características de este

i educador de verdad: unos se han detenido

ante su poderosa mentalidad, otros ante su

\ ejemplar laboriosidad, éstos ante la bon-

\ dad y dulzura de su carácter, aquellos an

te sus dotes de escritor, filósofo y conferen-

;
eista y los de mas allá se han detenido a

', contemplar el sano idealismo que brota de

> todas las manifestaciones de su actividad.

Yo señores, he mirado la personalidad
del señor Molina desde un punto de vista

í
que para algunos puede ser superficial, pe

; ro que para mi es de suma trascendencia;

i la he mirado en su rol de autoridad, de su

penor, en la manera como sabe ejercer el

mando.

¿Por qué me he detenido en este rasgo

\ de su carácter? Talvez que, como subordi-

| nado y colaborador inmediato suyo, he te-

í nido mas oportunidad que nadie para estu

í diar esa faz de su psicolojía i también por-

| que, según mi modesto sentir y pensar pa

í ra aquilatar el saber de un hombre es pre

ciso verlo ejercitando su autoridad; porque

\ la aptitud para gobernar o mandar es, prin
>, cipalmente en las democracias, cuestión do

l una importancia suma, tanto mas cuanto

< que en la vida todos, cual mas, cual menos,

-; ejercemos cierto mando. En efecto, manda

< el padre de familia, manda el patrón, man

5 dan los gobernantes y funcionarios, man-

l da el pueblo a sus representantes y se pue

de decir que del saber mandar depende la

\ mayor fuerza de la solidaridad social.

\ Se trata, pues, de un atributo que bien

vale la pena de estudiarlo en la vida de lor-

hombres representativos, máxime cuando

\ se trata de casos como el del señor Molina,

\ cuyos procedimientos para hacerse obede-

\ cer io presentan como un ejemplo y como

| una enseñanza. ,

Hay autoridades que se imponen est-e-

riormente, que nos oprimen y nos creen

\ esclavos; estos son los déspotas; hay otros

\ que mandan en nombre de. un título oca-

\ sional, de una situación superficial y pasa-

\ jera: esos souUos pedantes, vanos y celosos

^ por exhibirse, y no faltan autoridades pe-

i iletradas de
,
un espíritu militarista,., cuyo
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¡ideal del subordinado, es el del soldado, en
ya personalidad se borra, se hace el instru

mento pasivo y servil de los caprichos del

superior y que se deja manejar con la fa

cilidad de una máquina bien montada; ta

les son las autoridades que humillan y des

contentan; y por último, hay autoridades

cuya incapacidad e indolencia cubren con

el ropaje de le tolerancia eriminal. Son es

tos los simuladores apegados al cómodo sis

tema del laisser faire, laisser passer.
Frente a estas categorías que forman la

casi totalioad de nuestras autoridades, es-
tan unos pocos, pero muy pocos espíritus
selectos que responden a los deseos actuales
de democracia, de libertad y de solidaridad
social. Son esas autoridades que se impo
nen interiormente, elevando y haciendo li

bies a sus subordinados; espíritus que, por
su superioridad intelectual y moral se

■atraen el respeto y Ja simpatía, que hacen

un llamado al sentimiento de la responsa
bilidad y desarrollan la virilidad y el domi

¡úo de sí mismo y por fin que, por su ma

nera de tratar a sus colaboradores, hacen

que estos se liguen a su obra y a sus es

fuerzos.

El señor Molina sabe ejercer esta última
autoridad; dotado de una cultura intelec

tual y moral superior, se ha impuesto sin

necesidad de ningún esfuerzo voluntario

de su parto. Espíritu inclinado a la dulzu

ra, a la bondad y a la tolerancia discreta,
jamas se le ha visto emplear la censura ru

da, ni ei reproche hiriente; apóstol del mas
sano optimismo, siempre se le ha visto es

timular la actividad desús colaboradores
con una sonrisa plácida y serena.

Aun en los casos en que las circunstan

cias permitirían salir de lo normal y levan

tar un poco la voz, yo lo he visto permanecer
sereno y normal. Es que ha llegado me

diando el estudio i la reflexión, al pleno do

minio de sus nervios y esta es una de las

características del hombre superior. La ira

está en razón inversa del grado de evolu

cion a que haya llegado la mentalidad.

El señor Molina corrije no por imposi
ción sino por convencimiento. Predica mas

con hechos que con palabras. En el cum

plimiento del deber, él es el primero y en

servicio de la idea o de la causa que sirve
con honradez ejemplarizados pone el máxi
mun de su enerjia. Sus subordinados no

tienen mas que seguir su ejemplo, porque
ha llegado, como hombre que tiene que re

prender a ser irreprensible i esta es la única

manera racional de practicar el mando sin

despertar resistencias.

El señor Molina sabrá siempre mandar

y dirijir bien, porque tiene el prestijio que
le dan el caráctery el talento i será siempre
obedecido con docilidad, porque sabe esti
mar a quienes insuda.
Señores.- concluida la siembra, el sembra

dor se nos va a laborar en un nuevo cam

po de cultivo. Pero Ja simiente queda y
ella nos dará la gloria de sus flores y ladul
zura de sus frutos. Se va el maestro, pero
su espíritu quedará conviviendo con noso

tros; queda en el corazón de todos susalum
nos que tanto le han amado y respetado;
queda en el corazón de todos sus colegas
eme me han pedido cierre esta manifesta

ción, haciendo votos porque el vencedor
de Talca, en su ruda batalla de diez años,
en las lides del porvenir, siga segando lau
reles con que adornar su brillante diade-
inia de filósofo y de educador.

SCIÉ §Éíl líllifjllf Mfllfll"

Entre los alumnos de los cursos superio
res se ha lanzado la idea de fundar en el
mismo Liceo de hombres una escuela noc

turna, ja cual estará destinada a personas
que tienen ya preparación en la materia

que va a tratarse y solo deseen profundizar
la.

_

Ella imprimirá nuevos rumbos al futuro

ciudadano, tendrá desde luego el deber de
darle las orientaciones necesarias para que
pueda, con acierto después, ser un elemen
to útil a la colectividad.
El liceo completará de esta manera su

labor, acción social, en el sentido de que
estiende el radio de sus actividades mas

allá de los centros liceanos. Esta escuela
llevará el nombre de «Enrique Molina».

De E. Sila.

Liga Anti-Alcohólica

El progreso que ha tenido Talca ultima-
mente ha sido a toda prueba, notable, tan
to por la rapidez que lleva, como por el

mayor terreno que abarca.

La Liga Anti-Alcohólica, La Biblioteca

Popular y la Sociedad de Instrucción Pri

maria, son tres instituciones que hacían
falta a una ciudad como la nuestra.

Vamos a detenernos en la primera de
estas instituciones.—Aunque el alcoholis

mo, parezca ser un tema muy removido,
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será siempre nuevo para Talca, mientras ;

él no causp todos los males que hoy azotan í

a nuestro pueblo.
El alcoholismo es un crimen, y talvez

mayor que cualquier otro; a pesar de que
al delicuente no se condene a 5 o mas <

años de prisión.— -Es un crimen porque

siendo el alcohol un veneno (en cantidades j
exesivas) rada individuo alcohólico se sai- \
cida.—Si bebiendo vive mucho tiempo o j
durante todo él, es un elemento inútil a

la sociedad. No tiene enerjías, no puede <

trabajar, no puede pensar.
—Está solo, \

porque, realmente no vive.—Nadie lo ayu

dará y el tampoco puede ayudar a nadie.

Y este hombre, no es hombre.—Su con

dición, es muchas veces inferior a la de

cualquier animal y mas perjudicial tam-
bien.—Como dice Shakespeare, el alcohó

lico, .se denigra hasta llegar a la animali

dad.

El hombre alcohólico es corrompido y

es corruptor; porque bebe y obliga a los

demás que hagan lo mismo, o los aconse

ja.
El alcoholismo es el que tiene mayor

número de víctimas. La mayor parte de

los reos de nuestras cárceles, están en

ellas a causa de este mal.

El alcoholismo, no solo es el veneno de

hoy, sino que el veneno ele mañana. El

siembra en esta jeneracion, para

tener después una jeneracion peor que la

alcohólica.—De esta solo hay que temer a

los infestados, mientras que a la sucesora

hay que temerle con mucho mas razón,

por cuanto que, ya no serán solamente al

cohólicos, sino que idiotas, dejenerados, ya
de una, ya de otra manera, y criminales.

El hombre alcohólico, inyecta su mal

(que es peor, como se ha dicho) a sus hijos
pierde asi su familia; se mata el mismo,

perjudica a la sociedad y deshonra a su

Patria.

Lecturas Públicas

Entre varios alumnos del liceo ha nacido

la idea de acentuar mas todavía la acción

del colejio fuera de sus aulas por medio de

las lecturas públicas. Estas no son otra cosa

que conferencias sobre algún autor, en

que, al revés de lo que suele hacerse en

otras partes, el autor pone mas que el con

ferencista. Después de una corta prepara

ción del auditorio, se lee. La lectura es, de

cuando en cuando, interrumpida para dar

lugar a un breve comentario.

; E' objeto reconocido como primordial
< de estas lecturas es, ademas de procurar al

l trabajador placeres intelectuales y artísti

cos, hacer vibraren su corazón las dormi

das cuerdas de las emociones jenerosas.

| Se trata con ellas de conseguir que el hom

bre afanado durante el dia en la. labor que
'. le da su subsistencia, preocupado en cada

momento sólo de sí mismo y de los suyos,

j viva también, aunque sea breve espacio,
con la humanidad, por intermedio de los

que han cantado sus glorias y llorado sus

miserias.

CRÓNICA

La oeleda en honor de

don Enrique Holtna

Pocas veces el Teatro Palet se habia vis

to tan concurrido como la noche del miér

coles 24 del mes pasado. Una concurrencia
selecta ocupaba todas las localidades. Lo

í mas distinguido de Talca se dio cita para

despedir al querido Rector.

Se inició el programa con el preludio de

la ópera Cavallería Rusticana de Mascagni

\ ejecutada majistralmente por la orquesta

dirijida por don Juan Rafael Allende y

| compuesta de ex-alunmos del Liceo de Tal-

> ca y distinguidos artistas de Santiago y

¡ esta ciudad.

? A continuación los coros de la Escuela

i Normal y de este Liceo cantaron, acompa-

£ fiados por la orquesta, la Marcha Nupcial
i de Lohengrin. Según lo que hemos oido

decir, este número dejó plenamente satis

fecho a los entendidos.

El discurso de clon Darío Castro V., a

nombre del profesorado del Liceo, sin du

da alguna fué algo sobresaliente. A gran

des rasgos y con acción y estilo correctísi

mos, el señor Castro dio a conocer princi
palmente la obra del señor Molina en el

Liceo. Con justicia fué muy aplaudido.
En la Primera Sinfonía de Dáñela, para

dos violines, lucieron sus dotes artísticas

los señores Desiderio Kreft y Jenaro

Cecchi. David Córdoba, a nombre del V

año, dio la despedida al Rector en un sen

cillo y hermoso discurso que conmovió a la

concurrencia.

Terminó la primera parte con la repre

sentación de La Juana, opereta cuya mú

sica y letra son orijinales de nuestro profe
sor don Juan Rafael Allende. Se dirá que

es sencilla, que jira alrededor de un asunto

muy lijero, pero no puede negarse quegus-
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ta sebro manera. Su música tan agradable,
hace que sea una pieza escepcionalmente
adecuada para niñas como las que la repre
sentaron esa noche. El minué se sigue con

mucho gusto. ¿Qué diremos c.1p las señoii

tas que la representaron? La jitana señori

ta Amelia Espinoza estuvo muy feliz

en su papel. La voz baja y su figura
se prestaron para este triunfo. La señorita

Irene Rebolle

do, descolló en r~~'3r~~"T"
su rol de Rían \ ,Jm
ca, que inter \-

"■•' <M f\ '■■■'■ '":

pretó c o m o
'"

,
■m

una verdadera fv . '°^^e»»;
a.itista. Lo mis- Yp'-^S
mo Ja señorita WfrMWffwa
Rosa López en $l'r:- ''■Wkiá*&ki
Lucrecia.

Los bailes y

coros, muy
bien. En jene
ral la represen
tacion de ano

che f u é un

nuevo triunfo

para su autor

y sus simpáti
cas intérpretes
El público así

lo comprendió

pues al finali

zar el acto, lla

mó al autor a

la escena y le

prodigó u n a

ovación deli

rante, j u s t o

premio al ma

estro que fué

el alma de es

ta velada.

■§11

lo aplaudió con mucho entusiasmo. Con

felices comparaciones y buenos recuerdos

hizo ver la labor intelectual ele don Enri

que Molina.

El niñito Eulalio Vargas, como número

estraordinaiio, ejecutó correctamente una

pieza al piano. Al verlo, tan joven y con

tanta maestría, tocar el difícil instrumento,
sentíamos orgullo, presintiendo un artista

de futuros tri

unfos. El audi

torio lo aplau
dió con gusto.

Don Jenaro

Cecchi, en un

■solo de Monti,
nos renovó la

impresión que

siempre hemos

tenido de él, o

sea que es un

verdadero vio

linista. En sus

manos, el ar

monioso instru

mentó se con

vierte en una

fuente de agrá-

m

El popular Ñor Ernesto Parragué, h.» querido aparecer
también en este número en honor del Sr. Molina.

En la se

gunda parte,
la orquesta en

Lucía de Lam-

mermoori final

de la Marcha

de Rakoczy dio pueba de la unidad de los

ejecutantes. Los coros: Barcarola de los

Sobrinos del Capitán Grant y El Molino,

por los alumnos del Liceo y Escuela Nor

mal agradaron mucho a la concurrencia

que los aplaudió con razón.

Pero uno de los números mas sobresa

lientes fué sin duda, el discurso del ex alum
no don Ernesto Barros Jarpa. Fué una

verdadera piez;a oratoria y la concurrencia

dables sonidos.

Roberto Me

za, a nombre

del VI año de

Humanidades
,

despidió en sin

ceras frases al

maestro que se

va.

Las alumnas

de la Escuela

Normal en la

danza y coro

de Brujas de

la ópera Mac-

beth, volvieron

a darnos mues

tras de su aca

bado gusto ar

tístico.

Al fin, fuera de programa, Don Enrique
Molina leyó parte de su discurso de agra

decimiento, por lo avanzado de la hora.

En sinceras y elevadas frases el querido
maestro espresó su gratitud por el home

naje que se le rendía, del cual dijo, no se

encontraba merecedor. Su cariñosa palabra
entusiasmó a la concurrencia y al final es

talló en una ovación unísona, formidable.

Todos los corazones se sentían llenos de
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noble amor hacía ese hombre único en la

intelectualidad talquina.
En suma, la fiesta del 24 fué algo digno

de su objeto y de sus organizadores. Va

yan nuestros aplausos a los mas entusias

tas, especialmente a don Juan Rafael Alien

de y a los distinguidos artistas que toma

ron parte en ella.

Certamen Literario

El Certamen que organizó esta revista

no ha tenido el resultado que se esperaba.
En el Científico, que ha quedado suspen

dido, solo llegó un trabajo. En el Literario

hubo mas concurrencia; hasta ahora he

mos recibido los siguientes trabajos;
Literatura, (verso): Pensaste ...? por Pau-

vre Lélian; La realidad maldita de la no

che terrible. Ego Sum; Elejía a Carlos Pe-

zoa Veliz, por Alma Chilena; Soledad ha

invadido mis sangrientos jardines..., porLux;
Tarde calurosa, por Hipopótamo; Por el

largor del sendero, por Tlialma; Sonetos ro

mánticos, por Antemor; Seremos una llama

que nunca se consume, por Dei Gratia Vates;

Juventud, por Vendimion; A^bol, por Ariel;
Los leprosos, por Job, Himno de aliento, por

Patriota; Cansancio del camino, por M.

D'Ella; Al Perro, por Tú; La noche llegó,
por ¡Ave Grecia!; Injénua, por Delade.

Literatura, (prosa): Corazón de poeta, por
Sidra; Felicidad tronchada, Oberinann,
Cuento, por Euis D'Este; Laúltima historia

por Delabé; El mendigo, por Osear Loica

nal; Una vida..., por ítalo; Paletada Azul,

por Sorella.

Ciencias: La hijíene y su madre la cien

cia, por Edgardo.

Oportunamente anunciaremos el dia de \
la fiesta y los seudónimos de los poetas \

premiados. >

Beneficio de las

colonias escolares \
El 25 del pte. se llevó a efecto una vela

da a beneficio de las colonias escolares. El <

programa era magnífico, pues tomó parte
en él la Escuela Normal y la orquesta que i
vino de Santiago. \

Debido a la falta de espacio nos limita- í

remos a señalar los números mas sobresa- >

lientos. La Cavatina para violoncello ele ]
Raff, dio ocasión para que el señor Jorje
Valenzuela Llanos luciera su completo do- l

minio del instrumento. El dúo Los Zango
lotinos entre Julio y Mariquita fué uno de

los números mas sobresalientes. La señori

ta Dora Villarroel hizo un simpático Julio y \

la señorita Leontina Palacios ío mismo en

Mariquita. La Juana, obtuvo tanto o mas

éxito que la noche anterior. El solo de vio-

1 i ii de don Jenaro Cecchi, como siempre irre

pr odiable. Por último la comedia de Casta-

magna: La huasita en el colejio, fué inter

pretada correctamente por Jas alumnas de

ja Normal. La orquesta, hábilmente diri-

jida por el señor Allende estuvo irrepro
chable en todos sus números.

Solo es de lamentar que nuestra socie

dad no haya acudido en buen luímero a

tan hermosa velada.

(\)t la pajina xxnj)

Por todo esto, fácil es ver la magnáni
ma empresa en que están empeñados, los

actuales directores de la Liga Anti-Alcohó
lica de Talca.—Su espíritu de progreso los

ha llevado por este camino, los ha impul
sado a formar esta institución de bienes

tar popular.
La Liga contra el alcoholismo, es pues,

la institución que mas provecho traerá al

pueblo y su ausencia se hacia sentir impe
tuosamente.

Hoy, esta Liga ha dado muchos pasos

para conseguir sus anhelos.—Pronto dará

espectáculos de biógrafo al aire libre, en
los diferentes barrios de la ciudad.—Estos

espectáculos se llevarán a cabo los dias

sábados, según nos manifestó el señor teso

rero, don Ignacio llenera.—Ademas nos

agregó que, las películas, serán todas de

muy buen gusto y moralidad.

El mismo señor Herrera, nos dijo, que
habian regalado una pelota de fool-ball, a

una Escuela nocturna de instrucción pri
maria.

Por otra parte tienen los señores direc

tores, casi conseguida una subvención de la

I Municipalidad y asegurada la ; persona
lidad jurídica de la Liga.
Esta obra de gran importancia, va pro

gresando mas y mas, gracias al esfuerzo

de sus organizadores, y no es ele dudar que

muy pronto ella llegue a su grado mas

amplio de perfeccionamiento.
La Liga Anti-Alcohólica, merece, pues

los aplausos de la sociedad entera de Tal

ca.

"El Liceo" aplaude y felicita sincera

mente a sus dignos organizadores y direc

tores y tiene el placer de manifestarles Jque
sus columnas están incondicionalmenie a

su entera dispocicion.

'4-c#^5e
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Talca, 15 de Abrril de ic,i6

Fin de labor

El presente número pone término a la

labor realizada por los alumnos del VI año

próximo pasado.
Esa labor ha sido feliz, y rica en resul

tados favorables para la intelectualidad de

los estudiantes de ambos sexos, porque no

solo, al difundir entre ellos el gusto por la

lectura sana y educativa y la afición a las

bellas letras, ha creado una actividad des

conocida hasta hace poco, sino que ha da

do oríjen a una floración inesperada de

intelijencias jóvenes y de trabajos que, si

son de principiantes, demuestran una apti
tud y preparación singulares, por lo que

se hacen dignos de aplauso.

Tanto en esta provincia como en Curicó

y Colchagua, Linares, Maule y Nuble, «El

Liceo» ha sido recibido con gran entusias

mo por el alma estudiantil, que, desde el

primer instante, ha sabido prestarle el apo

yo suficiente para que él iniciara la obra

benéfica e instructiva que su primera Di

rección deja satisfactoriamente empezada,

y cuya necesidad venía ya haciéndose

sentir poderosamente en el primer esta

blecimiento secundario de nuestra culta

ciudad.

Aunque es breve el lapso que hasta hov

ha vivido «El Liceo», su historia está llena

de triunfos, triunfos que le prometen un

halagüeño porvenir.

Como el lector, recordará, el. primer nú.

mércí' de esta
. revista fué Un modesto y

senciflo periodiquito de seis pajinas, cuya

edición alcanzó solamente a doscientos

sesenta ejemplares, los cuales fueron arre

batados por los. estudiantes con indecible.

entusiasmo. Este -brillante -éxito permitió

qué el segundo númeio saliese en forma

de-revista, de ocho pajinas, y nos obligó a

hacer imprimir ■quinientos ejemplares. A

; mayor esfuerzo correspondió, como suele

siempre suceder, mayor triunfo. Los nu

il meros siguientes, al aumentar de pajinas

; y ostentar cu ellas algunos fotagrabado?,
al mejorar progresivamente su material ele

l lectura y su presentación, se hicieron dig-

; nos del público en jeneral, y traspasaron
< entonces los límites de nuestra provincia,

alcanzando el inmediatamente anterior al

'. presente, de treinta y ocho pajinas y de

mil doscientos ejemplares, hasta Concep
ción y Santiago.

Seguramente estrañará a nuestros lecto-

; res el que este número cueste 30 centavos,

tanto mas cuanto que por los anteriores y,

;: principalmente, por el extraordinario,
■

a

\ que ya nos hemos referido, han pagado
\ solo Ja modesta cantidad de 20 centavos:

pero, si Jes advertimos que ese pequeño
aumento está destinado a servir de lase al

mantenimiento y lonjevidad de esta' revis

ta, que desde hoy en adelante dirijirá una

nueva Dirección, ellos, y la sociedad en

\ jeneral, estamos ciertos, no se. negarán a

prestarle el apoyo que hasta ahora con

tanta largueza y de tan buena voluntad le,

han otorgado. '•-■

Toca, pues, a los alumnos del. IV año

actual proseguir con irresistible enerjía "y
decisión imperiosa la fructífera labor que

iniciaran sus ex-condiscípulos en nombre

j de un puro y noble ideal. No es ello tan

• fácil para dejí.ise estar ni para deliberar-

mucho y proceder poco, ni tan difícil que'

! demande esfuerzos supremos y exija obrar

< . demasiado y discurrir escaso. Lo' que es.

indispensable y condición sine qua non t's.

que haya una autoridad poderosa que, con

tando con la confianza de una fuerte mayo

ría, sea capaz de resistir toda influenéia

desquiciadora, a fin de que sea aquella la que

) lo reglamente, dirija y ordene todo. ,$p

De esta manera, tendrá la revista perso
nalidad propia, y con ella, una orientación

'.y. un programa bien dij'inidos, Domas é0::



decir que la carencia de esta personalidad
o la posesión de una ajena, no solo la des

pojaría de su principal mérito, cual es el

de ser nna obra espontánea y orijinal de

los alumnos, una creación del espíritu

inquieto y atrevido de almas jóvenes que

anclan un campo intelectual mas vasto y

mas fértil, donde jerminon, se inicien, se

desarrollen y florescan talentos orijinales

que 'sean dignos cíe la nación que los ins

truya, sino que también la baria perder su

vigor y sinceridad, y su acción, entonces,

seria esfímera y flotante.

«El Liceo» está llamado a servir de esla

bón espiritual e intelectual entre la juven

tud estudiantil de esta metrópolis. A él le

está reservado contribuir en alto grado a

dilatar el ambiente de nuestra incipiente

intelectualidad; nos traerá poco a poco un

horizonte mas vasto de cultura; ha de ser,

en fin, un panal donde nuestra juventud

ávida de luz, libe un complemento de la

dulce miel del saber que recibe de las

aulas. El trueno para ello está preparado

y sembradas ya las semillas en los abiertos

subcos. Si se las cuida con primor, no tar

daremos mucho en disfrutar de nuevos y

sazonados frutos.

Con justicia se nos motejaría de ingra

tos y de vanidosos, si no reserváramos las

mejores y mas sinceras frases de agradeci

mientos para aquellas personas que con

magnanimidad nos han secundado en

nuestra humilde, pero grata labor. Vayan

ellas, pues, mil a mil a nuestros colabora

dores, a los directores de establecimientos

de enseñanza, a nuestros avisadores, sus-

eri toros y lectores; a La Mascotia, Librería

Talca, Librería Nacional y Cigarrería Pa

rís: y, en fin, así a la prensa local como a

la de provincia, que nos acojió con un sa

ludo cortes y nos ha prodigado siempre

lisonjeras frases.

Todos ellos en verdad, cual mas cual

menos, son los que han hecho verificable

algo que ayer uo mas era un hermoso

ideal y que hoy es todo una realidad.

Ellos han delimitado con claridad los

f contornos de una aparición que se veía

\ insegura v brumosa y la han hecho visible

\ v tiinjible a los ojos y manos de todos.

Antes de poner término a estas líneas

\ que brotan en medio de esa interna satis-

| facción, de ese goce íntimo que aniega a

í las almas cuando han llevado a cabo una

| acción buena y han obrado bien, se nos hace

\ un patriótico deber el formular los mas

ardientes}- francos votos por la lonjevkhul

y brillante éxito de esta revista cuya direc-

) cion entregamos hoy a mentes sanas y ro-

í bustas y a fogosos y nobles corazones,

í animados de firmes propósitos y pictóricos

| de enerjía y decisión, condiciones todas

? ellas que abonan un risueño y fructífero

> porvenir a «El Liceo-'.

Ecos del lunch al señor Agustín García
í
<,

Con verdadero placer clamos a continua-

> cion el hermosísimo discurso (pie el piofe-

\ sor de Ciencias Físicas y Naturales de

nuestro Liceo, pronunció en el lunch que

ofrecieron en su honor los alumnos del VI

< ano próximo pasado, cuando finalizaron

< las clases:
.

\
T
J0VENUS.

Al sentirme en contacto con to'os voso-

\ tros, me parece percibir las sensaciones de

\ la infancia; de esa hora en que el amor y

< las caricias de una joven madre rodea a

\ nuestro micro-mundo de las formas mas

graciosas, de los sonidos mas armoniosos;
de esa hora en que el alma concentra sus

candores, su injenuidacl, su pureza, su

{ blancura y sus desprendimientos; de esos

í días brillantes, impregnados de perfumes

\ y de altruismo, en que se piensa sólo en

el compañero y en el amigo mas que en

í uno mismo.

Se despierta, en estos momentos, tam

bién en mi corazón con cariños que no se

} borran nunca, y por asociación de ideas, el

recuerdo de esas encantadoras playas
i ¡lejos!. ..¡muy lejos Icón sus innume

rables islas, que se desparraman como pin
torescos grupos de pájaros...! Y de esos

l bosques vírjenes perfumados por las ema-

; naciones del arrayan, del ciprés, del laurel

y del roble: de e«os árboles que ajitan amis

( 'tesamente su fronda como brindando asilo;
n



de esas enredaderas lozanas y ávidas desoí

que aprietan los troncos como debilida

des femeninas que buscan el apoyo de la

viril fortaleza— pero coquetas y livianas

de cascos después que se sienten defendi

das por el buen árbol protector, echan ta

llos curio-ios por las ramas vecinas, avan

zan guías insinuantes por el rio, y con sus

flores rojas como bocas de mujer parece

que ofrecen besos a la ventura quepa

sa .

Representáis, jóvenes del 6.° año, la

¿lite nacional

que es poten
te, va ronil,

c¡ue tiene el

olor del león;

representáis
la proyección
de la naci mu-

lidaddela Pa

tria, cuyos des

tinos se con

funden c o n

los vuestros

en el i leaje
sin termino de

las jeneracio-
n es; y es por

eso, mis aun

aos, emocio-

nante pura el

quehabla,que
el Sesto año

de humanida

des so inspira
en el pasado
v lo engran

dece; que pal

pita en el pre

sente y lo fe

cunda p a ra

avanzar re

suelta m ente

sobre el porve

nir y que se

somete v se

Sr. AGUSTÍN GARCÍA B..

profesor de Ciencias Físicas v Naturales del Liceo <W-

colaborador de esta revist-i, con los seudó

nimos de Z. y Dr. Pandos.

conquista por

lectuales y pol

las grandes ¡ejiones híte

los nobles ejemplos del

trabajo y de la temperancia que es la vil

tudde los sentidos y la ley del espíritu.
El profcs ir moderno, comprendiendo su

misión civilizadora, no quiere emparedarse
en su alcoba, enquistarse en su sala de

clases: quiere cultivar la vida simbiótica,

la vida de relación y de contacto, calen

tando la solidaridad, la fé mas allá del liceo

con los que ayer fueron sus alumnos;

quiere que esta simbiosis sea sincera, que

venga ella como el amor que es un anjel
que viene a nosotros en alas de fuego para

ponernos en la vida activa y "nacernos mas

¡levadoras las penas y mas fáciles los de

beres ele la vida.

Esta simbiosis espiritual solo se consi

gue cuando en el alma de cada uno y en

el alma de todos primen los ideales que
son astros que nos guian, como a los reyes

magos hacia la meta de nuestros destinos;
deben primar porque son sentimientos do

minantes que
dan unidad a

nuestros actos,
sinceridad a

nuestras em

presas y rum

bo a nuestras

vidas.

Sin ideales

hay apatía, in

diferencia, ato

nía, falta deto
no y de vigor,
incuria nacio

nal, rutina, ne

gligencia, ne

gación siste

mática de todo

aquello que

espíesela ener-

jía, la iniciati

va. El nervio

falta, ¡os hori

zontes se acor

tan—viven los

hombres e n

una era nega
tiva y criticis-

ta — picote,m
en el muro lo

camente y mu

chas veces sue

len elevar su

fama entre tro

pos retóiicos

y frase aceradas (pie tienden a destruir la

fé en la conciencia ciudadana.

Jóvenes! tremolad esa bandera a los chi

lenos, propagad ideales, puesto qne el mas

alto lin de la educación son ellos, que seña

lan a navegantes o náufragos de los mares

de la miseria humana, una estrella polar
(jue, a través de las tormentas, nos orienta
directa o indirectamente hacia los puertos,

Os aseguro que si no sois hipócritas, si

sois altruistas, si habláis con honradez, si

ni



comenzáis por vuestro propio sacrificio

dando el ejemplo de la abnegación mora!,

predeciremos destinos mejores para nues

tra patria a medida que la ciencia vaya di

sipando poco a poco todas las tinie- las —

No nos abandonemos a una marcada de

presión. No nos abismemos en un pesimis
mo amargo; no dudemos do nosotros mis

mos, de nuestras capacidades, de nuestros

destinos. Seamos siempie el pueblo grande

que siempre ha sido enérjico hasta la vio

lencia!

Jóvenes: Esperimento tanta confianza

como admiración por el momento espansi
vo de los que formamos parte de esta co

lectividad y por el espíritu que preside,

inspirándose en el ideal ele armonía; y no

puedo menos de formular un voto: que el

Liceo siga siempre alimentando una ráfaga
intensa de cure oxcijenado y vivificador.
Levantemos el corazón, jóvenes, y dep

ile las mas lejanas rejiones del globo ins

truyámonos mutuamente y ayudémonos
en nuestro fatal camino; procuremos edu-

SenlifwserafaS

(A Eduardo Barrios por El Niño que enlo

queció de amor)

Amó con una inmensa y verdadera pasión

y enfermó de dolor, de pena y de pesar.

Amó una quimera, talvez una ilusión,

talvez una esperanza difícil de abrigar

Su corazón deseoso de ser correspondido
amó con un amor que en la vida real

no exite, y si existe es un amor perdido,
un amor desgraciado, o un amor muy fatal.

Pobre niño! no supo gustar de la dulzura

de los juegos alegres de la feliz niñez;

para él fueron solo todas las amarguras

de sabor mas amargo que el sabor de la hiél.

Y pena tan intensa, tan intensa pasión
su alma, aunque muy grande, nó pudo resistir,

y al exhalar el grito y el ¡ai! de rebelión

no quiso ya la. vida y deseó mo/ir.

Yo también como tú, pobre niño infeliz.

amé y amé mucho y no fui comprendida,

y ya no podré ser en la vida feliz

jiorque mi dicha está para siempre perdida.

Adami

caraos en el bien e inspirarnos en no

bles sentimientos; arranquemos con la cien

) cia y con el trabajo las tinieblas de nues-

\ tru mente; basta ya de prevenciones y de

aprehensiones; libres y valientes, fortifique
; mos nuestro pensamiento con útiles cono

cimientos y proclamemos la Ciencia como

único baluarte y segura defensa de nues

tra libertad y como poderoso factor de

nuestro bienestar. Con el trabajo útil me-

\ ¡oremos a nuestros semejantes y mejoré
monos nosotros mismos, consiguiendo so

'; bre nuestro planeta el grado de felicidad

que nos sea concedido. La Universo— natu

; raleza no es una ilusión, no es un juego
¡ de locos, es ordenada, es progresiva, es;

buena. Tengamos fé robusta en el porve

nir, con la seguridad de que cuando lle-

\ gue el momento nos encontraremos tras

portados, bajo formas mas bellas y mas es

pléndidas, a un mundo mejor, el que ya

presentimos; con la misma confianza de

mas elevados ascensos, esclamemos: ¡excel

\ sior!

ENSAYOS LITERARIOS

Es la tarde: apenas luce el sol tras la montaña.

¡ del viento, solo se oye aDénas su clamor;

la paz de la tristeza domina en la cabana

; con su invisible manto de anémico dolor.

La tarde está sombría, sombría y silenciosa;

) las aves no preludian, no cantan su placer;

; el bosque no susurra, la tarde perezoza

despliega sobre el cielo su tenue rosicler.

Hay algo mas callado, mas triste y solitario

que el bosque y la cabana en dulce atardecer.

Es un recinto solo, la cruz de un santuario

do van las enlutadas plegarias a esparcer-

Ahi. yo solitario recuerdo mis torturas,

cuando, triste, recuerdo mi tai lejano hogar;
ahí donde rebosan las fatuas desventuras

que vienen dentro mi alma dolores a dejar.

E. Barahona M.

Talca, Diciembre 1915.

IV



Don RUPERTO BANDERAS LE-BRUN

No vamos a hacer la biografía, que ya
merecería pertenecer a la historia ele la

pedagojia en Chile, ele don Ruperto Bañ

il eras.

Cumple Jü Liceo con el grato deber ele

rendir sus homenajes a una personalidad
a quien la instrucción le debe mucho de

su desarrollo y de su prestí jio por la actua

ción descollante que ha ocupado el señor

Banderas en los liceos de Cauquenes y Los

Aójeles.
Las sobiesa-

liontes caracte

rísticas del se

ñor Banderas,

bastarían paia

colocarlo entre

los pedagogos
mas importan
tes y merito

rios de la ins

trucción pú
blica.

Su espíritu

amplio, su co

razón abierto

a todos 1 o s

nobles senti

mientos de su

alma jenerosa,
su porte, su

temperamento

y su afabilidad

revelan en to

do al perfecto
catedrático. Y

no podría ser

de otra mane

ra.

El se ñ o r

Banderas na

ció en el seno

de una familia

que ha sido fe

cunda en edn

cadores y como ta

de su vida la predisposición para la ense

ñanza la que se fué inyectando poco a

poco hasta lograr invadir todo su espíritu
y dominar todas sus facultades.

Sus estudios de humanidades en el Ins

tituto Nacional fueron una serie no inte

rrumpida de triunfos i llegado el momento

de obtar por una carrera elijió la mas

noble pero menos lucrativa y desde enton

ces se dedicó a la enseñanza.

Don RUPERTO BAN

nuevo Redor del

bebió desde los albores

En 1889 el Instituto pedagójico abría

por primera vez sus aulas y recibía una fa

lanje de jóvenes que andando el tiempo le

depararían grandes triunfos a la instruc
ción del Estado.

En 1892 obtuvo su título de profesor
de estado en la asignatura de Historia y

Jeografía, al mismo tiempo que cursaba

leyes en la Universidad de Chile.

Muy joven el gobierno le designó profe
sor de Historia en el Liceo de Cauquenes

cargo que sir

vió por espa
cio de doce

años educan

do en aquel
plantel de en

señanza a to

da una jenera
cion de esfor

zados jóvenes

quejjioy ocu

pan] : especta

ble situación

en todas las

órdenes de la

actividad na-

brado profe
sor de Lójica
supo mante

ner muy en el

alto el piesti-
jio de aquel
Liceo y la au

toridad de su

cátedra.

Promovido

al rectorado

del Liceo de

Los Aójeles
levantó aquel
establecimien

to a la altura

de uno de los

DERAS LE-BRUN,

Liceo de Talca.

mas adelantados del pais.
Bien puede decirse que no hubo obra

de progreso que se iniciara en la capital de
Bio-Bio que no llevara de avanzada, cuan
do no de capitán, al señor Banderas.

Los boy-scouts, la instrucción popular,
los bomberos, el anti-alcoholismo y cuanta

obra de beneficencia han encontrado con

el señor Banderas un colaborador eficiente,
decidido y abnegado.
Sabedor el Consejo de Instrucción Públi



ca de los méritos que adornan a esta dis

tinguida personalidad no trepidó un instan

te en nombrarlo para suceder en el caigo

de rector del Liceo de Talca al señor Enri

que Molina. Y a la verdad no se podía en

contrar un sucesor mas digno del ilustre

pedagogo, que el señor Banderas.

Rectitud, preparación, organización y

afabilidad, forman digno marco a su per

sonalidad.

Rosa Rodríguez

—
. „,u*u&. . a ■ <$s«—

■

Un discurso

Lejos del bullicio de la ciudad, desliga
dos de estudios monótonos, pasaba las va

caciones en un. pequeña aldea. En el medio

de la jente rutina y sencilla, pero, íram-a y

amable, estaba feliz como nunca. No tenía

mas amigo que un primo, pero que pinjas

veces estaba a mi lado a causa de sus faenas

agrícolas.
La población era poquísima y estaba

compuesta en su mayor partéele jente po

bre y trabajadora; pero esto im impedia

que hubiese
entre ella hombres de pro: el

alcalde, el tesorero, el juez, el comandante

de policía, etc., a pesar de estar intima

mente vinculados con los de abajo, eran

por éstos
mirados con respeto sumo, aun

que no hubiese para ello mas causa que el

dinero y los cargos magnánimos con que

estaban investidos

No era difícil conocerlos. Un tranco re

posado y unjesto severo eran los caracte

res indispensables, aunque casi siempre fin

jidos; el vestido mal hecho y un tanto ri

dículo, no impedía que fuese bien aplan
chado y ajustado al cuerpo. Un bastón tor

cido y nudoso en manos semejantes, y un

diario bástanle fiambre en la cartera, aun

que nada tuviese de importancia, eran co

sas primordiales para el alcalde.

Todos los a t e n d i a n como a sulta

nes, los trataban con timidez y cute

dad, ya que les daban un poder casi ilimi

tado y confiaban
en sus palabras, como los

apóstoles en las del Mecías. Los miraban

per debajo del ala del sombrero, y con éste

en la diestra, cada vez cpie tenían que ha

blarles.

Era un gran honor tener amistad con

estos magnates y yo, quise que no quise,
alcancé este honor.

Caminaba, una tarde de estío, con mi

primo, por un ancho camino, cuando divi

samos a un caballcio, que marchaba pau-

; fiadamente, el cuerpo tieso, y la mano deie-

l cha atusando obstinada el cerdoso y largo
> bigote.

¡El alcalde! me dijo quedamente mi

acompañante Tenía eierto aire quijotesco.
i Estaba ya a unos cuantos pasos de noso-

l tros, val reconocer a mi primo, avanzó ha

cia él con ademan de pretor romano; esti-

; role su peluda y deforme mano mientras

; decía:

¿Cómo está Ud? Para dónde bueno? Ud.

) anda acompañado ahora.

Y se volvió a mí. Mi primo hizo la pre

sentación:

—Francisco (¡amboa, el alcalde. A sus

\ órdenes.

Me incliné, diciendo mi nombro, mientras

; mi mano hacia esfuerzos por abarcar la

suvu grande, sudada y tiesa como una

í de fíalo.
¡Ya conocía al edil!

Con el tiempo conocí a todas las autoii-

) chulés.

Señor, me decía el comandante, cuida-

í do con el tesorero que es un pinganilla!

\ No se fíe, mire, qne le puede hacer un pe

no muerto!

Y el juez me argumentaba: Ojo con el

alcalde, porque sabe jugar la talquina de

'< la noche a la mañana!

Y de esta manera se pelaban los señores

< funcionarios.

La cultura de todos ellos eran deplorable;
', su educación peor,- o mejor dicho, no la

; conocían. Ninguno leía un diario, ni una

■■ revista ni menos un libro. No saldan por

consiguiente como estaba organizado el

\ Gobierno, no conocían el movimiento poli

| tico esterior, a pesar ele ser politiqueros fi-

| nos. Ignoraban todo, y no se inquietaban
l por nacía. Estaban conformes y tranquilos.
I ¡Como no eran alumnos, nadie los iba a

examinar, y por consiguiente, no les po-

> drian poner tres negras,
como a uno!

Ya era yo conocido de todos, y a todos

\ también conocía.--El alcalde que fué al

{ primero que me presentó mi primo, era

í con el que menos tenía relaciones, porque

j se ausenta con frecuencia de la aldea; pero

¡ tuve ocasión de conocerlo a fondo.

Era el mes ele Febrero. Cumplía en el, el

> alcalde 25 años de casado, o encadenado,

\ como él decia, y como es costumbre cele

! brarel 25 aniversario de un matrimonio, él

í dispuso que se celebrase el suyo,
•

aunque

| ello importaba gastos extraordinarios.

Fué un acontecimiento sonado. Se invi-

\ to a mucha jente, entie ella a mi primo.



Yo creí que también se me invitaría y me \
entrañaba que se convidara a mi pariente y S

a mi nó; pero pronto salí de dudas, cuan

do un día se me presentó a mi, un mozo con !

una tarjeta del alcalde.—Rompí el sobreci- \
to y leí: Francisco Gamboa, alcalde de \
X. tiene el honor de convitar a Ud. a un al- \

muerzo que se celebrará mañana en casa del

infrascrito, en celebración del 2~> universa- \
rio de nuestro enlace.

¡Que dialdos! ¡Tenía que ir! Y fui. Me \

arreglé convenientemente y salí con mi >

primo a la mañana siguiente. Nos esta

ban esperando. Don Francisco me presea >

tó a la señora y a las niñas que, dicho sea l

ele paso, eran mas o menos.

La casa estaba de gala. Floros por todas ]

paites, sillas y escaños, trajes limpios y >

aplanchados, de vivos colores y, sobre todo, ]

muchas damajuanas y botellas.

Después de una revolución entre sir- <

vientes, patrones, e invitados, nos senta- <

mos en una estensa mesa de comedor. \

¡Cuánto se conversó! ¡Cuánto se comió y \
se bebió! De todo lo que se habló en ese ;

aniversario solo tengo presente el discurso

del alcalde. De todo lo demás, sería hn- i

posible traerá la memoria algo siquiera. ¡Y
cómo puedo acordarme! Las niñas habla- í

ban todas a un tiempo, como si estuviesen

empeñadas en no dejarse entender, la se

ñora chillaba y se movía como so

focada, de un lado a otro, haciendo crujir
la silla con estrépito. Don Feo. tosía fuerte

y hablaba con voz de cañón cuarenta y

dos, y los demás convidados challaban y

reían como locos. Las botellas estaban en

cuntínuo movimiento, las copas llenas -se

topaban sin cesar, y el humo de los ciga- <

nos oscurecía la pieza.
Yo estaba casi desesperado. ¡Dos horas

en ese laberinto! Ya no r-oclia soportar í

aquella bolina que aumentaba con el vino. ■

Llevábamos ya, casi tres horas de supli
cio, cuando paró un momento aquel mar ¡
enfurecido. Paró la guitarra la cantora que ;

parecía dar lamentos, estertores, agonías, y
la señora semejante a una jaiva dejó ele mo ■

verse, las niñas que habían estado como

monos con resortes, se callaron, y don Eran

cisco como camarón viejo, se levantó de su

asiento, acercó un pizo sobre el que subió -¡

con alguna dificultad, tomó una copa llena

de líquido que se derramaba sobre el come ■

dor, a causa de los simbrones del inseguro

pulso, dio un tosido, miró a todos lados y

dirijiéndose a mí, con tono serio empezó;

Muy señor mío. Presente: Aquí estamos retí- \

nidos en esta reunión para celebrar el uni- \

versarlo de este funesto dia de dos conyugues

que están presente.
— Yo me condené a ser ca

sado nada mas que para cumplir la ley del

hombre en la tierra; es decir hay que pasar

por todas esferas de la vida: soltero, cáscalo

y viudo. A mi me falta pasar por el último,

que espero en Dios ha de ser pronto. El ma

trimonio señores, es ni mas ni menos que el

vuelo del camarón acuático que cree que va a

llega)- al cielo y cae a la olla. El hombre ca

sado es como Timoteo encadenado. Aun, to

davía, los jóvenes se matrimonean por do

quiera, si se quiere, (Y se empinó la copa).
Yo tstoí feticóte con mi eonsuevíe que me ha

dado motivo hu este, banquete.
—Eso, sí, muy

señor mió (dirijiéndose a mí) que hay que

ser hombre seco y tener a la mitad de la ca

ra al riel, porque no porque sea la cara mi

tad uno se va a vender barato! Y así corno

hay hoy en día aparatos humanos que vuelan

por los adres y que llaman asnoplanos, así

mismamente hay hombres que aquí en el mun

do que son asnos sin planos, porque no pue

den encumbrarse como yo.

Compañeros: para poder firmar este dis

curso que me ha brotado del corazón, pero

que ha pasado por la garganta de este al

calde; debo decirles que, si mañana se les ofre
ce un casamiento hay que ser cachudo para

ver debajo del agua como este pollo, que espe

ra de un momento a otro pasar al tercer esta

do de la vida, es decir viudo, aunque mi espo
sa tenga que dejar a su cdcalde.

Sin otro particular, mayormente, saluda

a todos con amabilidad y coi tesi'a este amigo

y servidor de la patria y de la humanidad.

(Y se dio vuelta la segunda copa).
Durante todo el discurso, yo casi estallaba

de la risa, fiero hube de conterneme. Pe

ro a pesar de todo, no dejé de ieir en

algunos pasajes; aunque al fin me levantó

y lo felicité por su verbo. Los demás se

pusieron de pié y con ansias granelísimas
se bebieron la última copa.

Feliz y alegre me alejé de la casa del al

calde, pero pensé que jamas me iría a en

contrar en un banquete como éste, en don

de lo fundamental es un discurso.

E. Sila

Los msaferaiáticos eéieisr~es

Domingo F. Arago

Domingo Francisco Arago, uno de los

mas ilustres sabios del siglo diecinueve,

nació en 178b en Estagel, (Pirineos Orien-

vn



tales). A los 17 años fué admitido en la

Escuela Politécnica. En 1806 entró a for

mar paite déla comisión que medía el ar

co del meridiano terrestre. Esta medida

jeodésica que, como se sabe, dio base el

sistema métrico decimal, orijinó a Arago
muchas dificultades y sufrimientos, a pe

sar de los cuales y de su juventud, supo

salir victorioso.

Cuando con M. Biote jecutaba esos traba

jos y se encontraba en las Islas Baleares,
estalló la guerra de Francia con España.
Perseguido como espía, hubo de disfrazar

se de aldeano, y huir llevando consigo sus

preciosos cálculos y los aparatos científicos

ocultos.

Vuelto, mas tarde, a Francia, ocupó va

rios puestos públicos, principalmente la

Dirección del Observatorio de París y la

la Secretaría perpetua de la Ac ulemia ele

Ciencias.

Fué mas tarde diputado y se distinguió
siempre por sus puras ideas liberales y sus

completos conocimientos sobre instrucción,

regadío, caminos de hierro etc.

Sin embargo, esa vida de tantas activi

dades tuvo su fin en 1853.

Arago, principalmente, cultivó la astro

nomía y llegó, cosa rara, a enseñada a sus

discípulos que no tenían nociones de ma

temáticas.

Sus obras, recopiladas por Banal, alcan
zan a ocupar catorce volúmenes.

Thales

TU SOMBRE

(Para el álbum de la Sta.

Josefina Esther Medina).

Tus dos nombres y apellido
Forman un verso precioso,
De ritmo suave y sentido

Qne suena grato al oido,
Como un cantar amoroso.

Josefina Esther Medina,
Tal es tu bendito nombre:

¿Dónde hai música mas fina,
Que con voz mas arjentina

-

Hable al corazón de un hombre?

No es mas armónico el viento

Que suspira entre el ramaje;
No es mas acorde el lamento

Del diamantino instrumento

Que ¡ ulsa a su reina el paje

La fu-nte ce agua azulina

No suena con mas amor;

Ni u ía voz mas cristalina

Tiene en la Pampa Arjentina
] La al n ira, que Canta al sol.

Tu gracia tiene a'go arcano.

Misterioso, indefinible,

Algo que al cerebro humano

Habla un idioma galano,
Dulce, vago, incomprensible

i

¡Oh, música deliciosa

De su nombre que es un verso!

Fé la eanci n vagarosa

| Que siemrre arrulle a Ja hermosa

Mas jentil del Universo!

\
! Destemplada guzla mía

5 Cántale el himno mas santo,
( La trova mas noble y pía

En que vayan mi alegría,
Mis ensueños y mi llanto

Canta a esta joven hermosa;
Cuéntale todo mi duelo,
Y dile que es una d osa

Que puede brindar ti cielo
Al hombie que la haga esposa!

Agrégale, todavía,
Que si le gustan mis versos

Le cantaré noche y día

Gratas nenias, blandos scherzos,
:; Himnos ele santa armonía.

Josefina Esther Medina,
Tal es tu sagrado nombre:

¿Dónele habrá canción mas fina,

Ni una voz mas arjentina
Que el alma embeoa de un hombre?

\

\ ■ Trovador.

Talca,= 1915.

A UM MARÍA

i

Juntos bebimos, con febril anbelo,
el agua de la fuente cristalina

que está en el parque, con su cara al cielo,
i que a veces oculta la neblina.

A su borde, juntamos nuestros labios

ene! supremo arrobamiento mudo.

VHT



en que se olvidan todos lns agravios >

e impera el corazón, ardiente y rudo

Tanta dicha turbóme, y al dejarla
creí entrever, tras su mirada hermosa, '.

una perfidia oculta, y al mirarla

como mira la abeja a alguna rosa,. ;

T.e dije con deleite: ¿seras mía

siempre que anhele mi pasión profunda?
¿Vendrás a hacerme eterna compañía
aquí do el agua de la fuente abunda?

)
Me dijo, ¡lo recuerdo todavía!

con esa risa que sus labios llena, )

"que s'empra ante la fuente la vería,

y que calmara mi inquietud, mi pena.''
)

Yo creí sus promesas mentirosas,

poniendo por testigo mudo y fiio

al agua de la fuente y de las rosas s

qu=¡ aumenta por las noches el rocío. \

A partir de osa tarde, en el boscaje i

dejó el otoño su profunda huella;
>

no tenian los árboles ramaje, {
ni pude ver ante la fuente a ella. i

<

Las abejas, los bellos picaflores
que inquietos buscan, en la flor la vida, í

cuando cayeron las postreras flores \
huyeron con su trova dolorida. !

Marchitada la fé, ahogado el dolo

que mi inesperto corazón sentía,
abandonado, como un paria, solo,
el parque ayer de nuevo recorría.

Muda sorpresa me p.batió: María ,'
daba entre risas a otro ser el brazo,

yendo con él hasta la fuente impía, j
y confiándole un beso y un'abra-'.o.

Todo e' castillo de ilusión hermosa

que me forjé de su pasión mentida,
c-iyó, como las hojas de una rosa <

que dejó el viento del otoño herida! <

Y reí con la otélica sonrisa í

del que austero demuestra felonía,
y me dije, entre lágrimas y risas:

''¡üi en esa misma fuente ha sido mía!"

R. Rodríguez.

Certamen Literario y Científieo
■

<.

Como es del dominio de nuestros lecto- ¡

res, esta revista abrió e' año próximo pa- ;

sado un Certamen Literario y Científico.

Por motivos ineludibles y qne no es del <

caso nombrar, el certamen no se pudo He- <

var a feliz término; la nueva Dirección, \

tomando en cuenta la importancia que \

envuelve un acto de esa naturaleza, ha

resuelto reabrirlo bajo las bases publicadas 5

al efecto en el N.° 5 de esta Revista.

Oportunamente anunciaremos la fecha
en que quedará definitivamente clausu

rado, e insertaremos la composicione que
nos hayan llegado.

Oissurso

de don Baudilio Lagos C, leído el 3 de

Diciembre próximo pasado, en la función

a beneficio del viaje a Buenos Aires por
el alumno Carlos Santander L.

Señoras, señores.

Habéis sido benévolos en la invitación

qne os han hecho Jos jóvenes que en el

próximo año formarán el curso superior
del Liceo de esta ciudad. Habéis acudido

presurosos al llamado que elLs os han

hecho para que los ayudéis en la realiza

ción de una idea grande, de un proyecto
de vastas consecuencias, de algo que for

talécela el espíritu ele ellos y que les desa

rróllala la voluntad y la eneijía. Esta

benevolencia vuestra gastada para con

ellos me está indicando que la juventud
os interesa, y que por consiguiente os inte

resa también aquello que se relaciona

estrechamente con el porvenir de ellos; la

eclu en cion.

Os pido, pues, ahora benevolencia para

conmigo; quiero hablaros unos cuantos

minutos sobre este importantísimo tema

del cual dependen el porvenir y la grande
za de nuestro país. Quiero que seáis bené

volos para las formas de mis pensamientos.
pero quiero que seáis exijentes para el

fondo de mis ideas.

Hace mas ele veinte años se creó en

Chile un establecimiento destinado para
formar profesores de instrucción secunda

ria, eso fué el Instituto Pedagójico
Desde entonces principió a verificarse en

nuestro país el cambio de sistema de ense

ñanza. Se creyó que era mas conveniente

para el desarrollo intelectual del alumno

el irle enseñando desde luego los rudimen

tos de todas las ciencias y 110 hacerlo que

nprediera primero una y después otra. Se

verificó pues en la enseñanza oficial y aun

en la privada el cambio del sistema anti

guo por el sistema concéntrico. Contentos

con este cambio nos hemos quedado du

ran te algunos años. Hemos creído que
habíamos avanzado mucho y aún que
habíamos sobrepasado a muchos países
europeos por el solo hecho de haber abier

to un establecimiento dedicado especial
mente ]>ara formar profesores de enseñan

za secundaria.



Pero he aquí que de repente (sólo hace

unos tres o cuatro años) se principió a

atacar rudamente nuestra enseñanza desde

diversos lados. Los mismos profesores de

los Liceos, formados en el mismo Instituto,

se dividen en dos grupos bien definidos

que quieren imprimir a Ja enseñanza rum

bos bien opuestos. Unos dicen: Estos

tiempos no son de preponderancia litera

ria, ni filosófica, los pueblos dirijen su ac

tividad y sus enerjías hacia las cuestiones

de índole económico. Vencen y progresan

aquellas naciones que han sido mejor [iré-

paradas para sostener esta, lucha de compe

tencia indus

trial y por en

de comercial.

Es necesario,

pues, agregan

ellos, que deje
mos a un lado

aquellas disci

plinas intelec

tuales que no

preparan di

rectamente pa
ra la lucha del

trabajo. Es ne
cesario dejar a
un lado la filo

sofía vaga y

ampulosa de

otros tiempos
para dar cabi

da a la ense

ñanza, a las

ciencias y alas

artes de apli
cación prácti
ca.

Otros dicen:

No es posible
inclinar a los

niñosmientras

estudian, ha

cia las realida

des de la vicia;
es necesario

que mientras

permanezcan en las aulas no sepan que el

dinero es uno de los grandes motores del

progreso, es mejor que vivan en un mundo

ideal, que piensen en que todos los hom

bres son iguales y que no sepan que en la

vida los hombres luchan y se ajitan por

ganar el pan del dia. Es mejor que con

templen las bellezas de las leyendas anti

guas, que se ocupen de estudiar la aetivi-

Sr. BAUDILIO LAGOS CAMPOS,

profesor de Matemáticas del Liceo de Talca, y que reciente

mente ha recibido el título de Bachiller en Leyes.

i

dad de hombres que vivieron en un

mundo que ni siquiera fué modelo de bou

dad, ni tuvo sombra de semejanza con la

moderna complejidad de los intereses

económicos.

Pertenezco, señores, al primer grupo y
es por esto que en mis clases se discuten y
se estudian muy a menudo las diversas

cuestiones que atañen al progreso y bie

nestar de la sociedad. No pretendo que
esto sea una aspiración nuevíi; es ya viejo
el adajio latino; «Non sonóla red vita* (No
estudiamos fiara la escuela, sino, para la

vida). Pero puedo sostener que esta anti

gua aspiración
teórica ha esta

do en jeneral
muy lejos de la
rea Hela práctic.
Hay cierto

prejuicio entre
los educado

res contra esta

contemplación
de las reali

dades de la vi

da. Los que

quieren alejar
se de ellas se

llaman asimis

mo idealistas y
mi ran con cier

to desdén a los

que no pien
san de igual
modo. Creen

i ne ompatible
el idealismo

con el esfuerzo

diario de la lu

cha por el pan.
La enorme ma

yoría de voso

tros que me es

cucháis no son

idealistas en se-

te sentido, pero

yo estoy bien

seguro de que
el 99 X de vosotros abrigáis en vuestros

corazones ideas jenerosas, pensamientos
elevados, aspiraciones nobles. Muchos de

vosotros no tomaréis muy a menudo los

libros, pero lucháis dia a dia por ganar el

sustento de vuestros hijos y por asegurar
la situación económica y el porvenir de

vuestras familias. Pues, bien señores, yo
os aseguro que aquellos de vosotros qne



tales cosas hacéis merecéis mas hiéndela l

patria y ele vuestros conciudadanos, que <

aquellos que, llamándose idealistas deseui- \
clan estas obligaciones elementales de toda í

moral social, El modesto obrero que día a. i

dia maneja el yunque y el martillo para ga- i

nar lo necesario al sustento y a la educación \
de sus hijos, es mucho mas idealista, es i

mucho nn.s noble y altruista que aquel \
que, dedicado a especulaciones abstractas <

no produce ni aún lo necesario a su propia |
subsistencia. '..

Hay tres grandes virtudes que tenemos <

que desarrollar en nuestra juventud, vil- <

tueles que tienen que ser la piedra funda- ;

mental de porvenir de nuestra patria: el

trabajo, la honradez y la economía. No >

dudo que en los colejios no las ataquen, <,

pero me temo que no se las cultive con el ¡>

respeto y la veneración que merecen. Es \
verdad que el cumplimiento de las tareas ;

escolares exije trabajo y perseverancia,
pero también es verdad que ese trabajo es <

netamente intelectual; y lo que necesita

mos desarrollar en los jóvenes, para que <

ellos constituyan la base de una verdadera >

democracia, es no solamente el amor al

trabajo intelectual sino también el amor,

el respeto y la consideración al trabajo
manual. )

La honradez se enseña siendo severos j

en la reprensión de la mentira y esto se i
hace en menor o mayor grado en los !

colejios. j
La economía no se enseña ni se practica, >

A veces se hace algo, pero ello carece de \
interés y de verdadero fundamento moral. <

Estas tres cualidades forman la base de (

la cultura de las viejas ciudades europeas i

y ellas dan la espücacion a una pregunta

vulgar y que todos conocemos: «¿Poiqué í

los estranjeros se hacen ricos en Chile?»

La contestación podéis darla ya; es por- [
que son trabajadores, honrados y econó- ¡
micos. Si alguno de los que me escucháis l

desea llegar a ser rico, si es que ya no lo

es, no tiene mas que gravar en su mente y

practicar cada cha estas tres virtudes: tra- ?

bajo, honradez y economía. s

Para desarrollar en los jóvenes estas \
cualidades les he presentado un proyecto,

cuya realización lleva envuelta la práctica j
de estas tres virtudes. Les he dicho: «Es <

necesario que cada uno que salga del Li- j
ceo dé una muestra de enerjía, de pujanza j
y de patriotismo ante que abandone las

aulas escolares. Es necesario que Uds. por j
ejemplo, verifiquen un viaje de estudio a j
la vecina República, pero este viaje han j

| de realizarlo con dinero ganado por Uds.
<. mismos colectiva e individualmente.

En vacaciones debéis trabajar en algo,
\ debéis ganar unos cuantos pesos para ayu
;> daros en el viaje, pero debéis ganarlo de
> u ia manera honrada y pn dente. No sería

prudente, aunque honrado, ganarlo en las

carreras, poique esa manera de ganar plata
\ no debe constituir la base de la fortuna de
< nadie. No debéis pedir dado a vuestros

] padres porque eso no envuelve ni trabajo
'< ni mjenio para adquirirlo. Debéis, pues.

pensar alguna manera distinta de estas

< que hemos enumerado. Debéis llevar

vuestra contabilidad y hacer por escrito

l una pequeña historia de como habéis ido

¡¡ ganando los diferentes pesos. Yo quiero
5 reunir en una conferencia la historia de es-

\ te viaje, la historia ele cada uno de los pe-

\ sos que ganaréis, las enerjías y la constan-

> cía de cada uno de vosotros y el injenio
'

para adquirir Jo que necesitáis a fin de

\ esponer todo esto a los estudiantes chilenos

y arjentinos como ejemplo ele lo que pue-
í de la voluntad de un curso uniio, el eutu-

¡ siasmo y la pujanza de la juventud, y la

¡ benevolencia y la jenerosidad de un públi

j co que se interesa por la educación y el

J [lorvenir de la juventud».
Señores, así lie habí ido mas o menos a

estos jóvenes que os han invitado esta no-

\ che a esta modesta velada, para que con

tribuyáis coi: vuestro óbolo a la realización

| de la idea que ellos acarician. No se me

\ oculta que con el dinero reunido se podría
í hacer muchas otras cosas talvez mas útiles.
< Pero debo advertir que no será este el últi
*

mo 6.° año que tendrá el .Liceo de Talca,
i vienen muchos otros cursos mas atrás, esos

no serán menos imitadores de estos, esos

se propondrán hacer otra cosa granel^, otro

idea-jeiterosa, otra obra que deje un recuer-

l do ele ellos y la certidumbre de que cada

I dia nuestra juventud será mas capaz de

| realizar grandes ideas de bien social y de

reunirse, sin distancia de ninguna clase,
i bajo un mismo propósito.
i En necesario abrir nuevos horizontes a

í la juventud, es necesario que desde- la

\ escuela vayan practicando las virtudes que
le augurarán el porvenir y es por esto que

i vosotros no debéis desalentarles sino que,
<

por el contrario, ayudarles y fortalecerles

| en sus propósitos.
A nombre de ellos os doi las gracias por

vuestra asistencia a esta sencilla velada y

| os aseguro que vuestro despren 1 i miento

| será bien aprovechado, porque procurare-

[ mos que sea fructífero.

XI



Plausible cambio de ideas

Como es del dominio público, los actua
les alumnos del 6.° año de Humanidades

de nuestro Liceo, lanzaron en las postri
nierías del año pasado Ja hermosa idea ele

efectuar un viaje de estudio a la capital de
la república Arjentina.
Contaban para llevar a cabo esta empre

sa, con el decidido apoyo de uno do sus

mas entusiastas profesóles, D. Baudilio

Lugos Campos, que siempre se ha distin

guido por la atención que ha prestado a

t ida clase de obras en que sus alumnos

trajines, a los jóvenes estudiantes. ¡¡Y es

muy natural!! No se trataba ele artistas, ni

siquiera de simples aficionados... Nó; se

trataba solamente de una pléyade de mu

chachos que con un poco de fé en el cora

zón, luchaban y trabajaban todos por un

mismo fin. Y así fué que la velada en

cuestión, costó mucho tiempo, bastante

revelen esfuerzo y enerjía de carácter.

Contaban, también, con el entusiasmo

do cada uno y con la voz alentadora de

algunos caballeros, pero... no contaban

con lo principal: con los recursos.

En vista de esta circunstancia, determi

naron dar una serie de veladas literario

musicales y echar mano a todos los recur.

sos -posibles (pero honrados, se entiende)
para procurarse los fondos necesarios.

El 3 de Diciembre, dieron la primera
velada, que, después de muchos piepara-

tivos, dio por resultado un éxito verdade

ramente halagador. Ella costó muchos

trabajo y no menos contrariedades.

Este año, los jóvenes no podrán, talvez.
valerse de este medio, porque, como

hemos visto, la preparación de estas vela

das, demanda un tiempo precioso, que los

estudiantes del precitado curso, tienen qne

aprovechar en sus deberes escolares, ya
que están en vísperas (por decirlo así) de

XII
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Sr. PEDRO A. TRONCOSO,

colaborado» del «El Liceo», con los seudónimos de T. y Lucano.



terminar sus estudios humanitarios y de

ben, en consecuencia,, preparar todos sus

ramos para el deseado y próximo bachille

rato.

Tomando en consideración todo esto y

guiados también por un espíritu de patrio
tismo, han desistido cta hacer el anunciado

viaje a Buenos Alies y han determinado

efectuarlo al sur d^ nuestro pais...
Y allá irán... a conocer esos bosques

seculares .. a conocer nuestros mapuehis,
con sus rucas y sus copihues rojos.

Allá irán; a la rejion de los canales, en

donde, según la opinión de algunos auto

rizados extranjeros, está lo mas bello, lo

mas admirable y encantador ele chile.

Los jóvenes se encuentran, pues, enéti
camente convencidos, de que nuestra culta

snciedad, les proporcionará todo el apoyo

que sea necesario para llevar a cabo este

viaje, que (dicho sea de paso) es una obra

jigantesoa y de verdadero progreso na

cional.

E. Córdoba Parraguez

Grupo de alumnas del Colejio Ingles Católico

L& €sposicío¡i d<s! ColsiJo

Ingles Católico

A fines del mes de Diciembre, del año

pasado, las alumnas del Colejio Ingles Ca

tólico exibieron, ;-omo acostumbran todos

los años, los labores, pinturas 3' tallados en

que trabajan en el año.

Se vio en la pasada esposicion un au

mento considerable de trabajos y un me

joramiento correspondiente que deja de

manifiesto el grado de esfuerzo hecho por
su digna Directora señora Emma Lamb

de Trewhela juntamente con el profesora
do, que la secunda eficazmente.

Las dos salas en que se veian artística

mente dispuestos las labores se hacian es

trechas para contenerlos.—Pero suplió a

esto el buen gusto y orden en su coloca

ción.

Los trabajos son todos muy bonitos e

injeniosos.—Lúcense ahí desde los mas

rudimentarios como los hechos por las ni

ñas del Kindergarten, hasta los de las

alumnas del Segundo año.

Nos hacemos un deber en dar los nom

bres de las alumnas que presentaron mejo
res trabajos:

Segundo año

Señoritas:-—Julieta Salinas V., Berta Pi

no, Laura Rojas, Juliana Martínez, Marga
rita Battaglia, Eudalina Váleles, Agripnia
Villar-real.

Primer año

Señoritas:—Marta Vargas V., Gladys
xnr



Hay ademas varios trabajos de algunas
profesoras, ex-alumnas y de muchísimas

señoras y señoritas de nuestra sociedad.—•

Así figuran algunos cuadros de la señorita

profesora Blanca Espinosa, de la señorita

Amy Trewhela y otros.

Hay también hermosísimos cuadros de

pintura y tallados de la señora Marina Do

noso cío Gac-itúa.- -Ademas vénse precio
sos tallados de las señoritas Victoria y Ma

ría Antoniela Donoso Molina.

Las profesoras a cuyo cargo está la en

señanza ele los labores son las señoritas

Emelina Azocar y Fanny Valenzuela y la

señora Delfína G. de Cruzat.

La exposición del Colejio Ingles, fué

pues, otro de los muchos triunfos del esta

blecimiento qne, gracias a la unión y bue

na dirección de los jefes, ha dejado bien

sentado su alto prestijio. Lleguen hasta la

señora Emma de Trewhela, sus dignas
profesoras, ios aplausos y felicitaciones

mas efusivas de «El Liceo».

Grupo de alumnas del Colejio Ingles Católico

Stringfellow, Betsabé Rodríguez, Cristina

Cámus, Berta Rodríguez, Isabei Manri-

quez, Emma Cecchi.

Tercera preparatoria

Señoritas:— Blanca Vargas V., Laura

Parot, Plorence Stringfellow, Ana Méndez,
Rosa Rojas.

Segunda preparatoria

Señoritas:— María Fernandez, Teresa

Urzúa,- Clara Valenzuela, Yolanda Pino,
Julia Caszely, Lucrecia Meza, Julia Esco

bar, Adriana Bustos, Mercedes del Rio.

Sección Kindergarten

Señoritas:—María Gana, Teresa Cruz

M., Eliana Smit, Elena Donoso V., Teresa

Martínez, Ana y Clotilde Riveras, Lucía

Acuña, Yolanda Donoso, Ester Donoso V.,
Elena Armas, Josefina Lledó, Encarnación

Espinosa, Asunción Godas.



CRÓNICA

Secretario de Redacción

Tenemos encargo de la nueva Dirección
de «El Liceo» de anunciar a nuestros lec

tores, que en lo sucesivo servirá el puesto í

de Secretario de Redacción el alumno del
VI año don Humberto Carrasco, a quien se i

enviarán Jas colaboraciones y demás co-

nespundencia, casilla 49.—Talca

i
Suscricion

Igualmente hacemos saber al público s

que, según lo acordado por el reciente Di

rectorio, la suscricion a la revista por el >

presente año valdrá $ 2.50, valor corres

pondiente a 14 publicaciones.

Gracias i

\
La Dirección que caduca con el presen- ;:

te número, agradece sinceramente los can- <

jes con que algunos diarios y periódicos \
de provincias y «La Opinión» de Santiago,
se dignan honrar a esta revista.

Bachilleres

Nos es. grato dejar constancia que en los \
bachilleratos de Diciembre próximo pasa
do y de Marzo del año en curso, el Liceo
de Talca ha obtenido una vez mas un bri- i
liante éxito. La lista que damos a continua- \
cion de sus ex-alumnos que hoy son ya
Bachilleres, habla muy en alto de la friic-
tífera labor de nuestro primer pantel de
enseñanza. I

Los jóvenes:

Alberto Bascuñan Rodríguez,
Armando Vargas Vargas,
Arturo Torres Rioseco,
Enrique Urzúa Silva, i
Ernesto Donoso Encina,
Ernesto Marchant Caviédes, \
Eduardo Rubio Alvarez,
Guillermo Gazabat Herrera,
Leónidas Zurita Banderas,
Osvaldo Letelier Avaria,
Osvaldo Lobos Arias, {
Roberto Meza Fuentes,
Raúl Molina Barañao,
Rafael Sepúlveda Gutiérrez,
Rubén Bascuñan Stónner v

Tito Figari Stagno >

A continuación distribuimos la lista de
los espresados jóvenes según las profesio
nes a que se dedicarán.

Leyes

Alberto Bascuñan U., Enrique Urzúa

S., Ernesto Marchant C, Guillermo Gaza
bat H., Osvaldo Letelier A.., Robertc Meza
F. y Rafael Sepúlveda G.

Medicina

Leónidas Zurita B., Raúl Molina B. y
Osvaldo Lobos A.

Injenieria

■ Rubén Bascuñan S., Tito Figari Stagno,
Ernesto Donoso E. y Eduardo Rubio A.

Leyes y Pedagojía en castellano

Armando Vargas V.

Pedagojía en ingles y alemán

Arturo Torres R.

Función a Beneficio

Según está anunciado por la prensa lo

cal, hoy se llevará a efecto en el elegante
Teatro Palet una función de biógrafo, a

beneficio del viaje que los alumnos de VI
año de nuestro Liceo tienen proyectado al

sur de Chile.

Irá al telón la interesante vista cinema

tográfica «El Teléfono de la Muerte».

Los mismos alumnos están encargados
de colocar las entradas.

Buena idea

Los alumnos del Liceo han ideado una

manera muy sencilla para contrarrestar el

aumento anual de los testos de enseñanza:

han encargado por colecta entre ellos un

aparato llamado Mimeógrafc>, que les per
mitirá sacar centenares de copias de los

resúmenes que ellos mismos hacen en

clase.

Charlas Literarias

Pronto el Liceo entrará eu el período
activo de sus charlas literarias. Sabemos

que don Baudilio Lagos dará una confe

rencia respecto a su asignatura.

ítem restablecido

El congreso restableció el ítem que su-
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primia por... economía el Inspector Jene
ral del Liceo ele esta ciudad,

Trabajos manuales

Este año han empezado a funcionar los

cursos de trabajos manuales en los 4 pri
meros años de Humanidades.

Cambio de idea

Los alumnos del VI año de Humanida

des no realizarán el viaje proyectado a

Buenos Aires, sino que lo liarán al sur ele

nuestro pais en Setiembre, atendiendo a

los deseos ele numerosas personas de esta

localidad en tal sentido.

Boy-Seouts

Luego vendrá la reorganización de la

Brigada de los Boy-Seouts sobre una base

mas científica.

Grupo de alumnas del Colejio Ingles Católico

flotas .finales

En clase de Historia Natural

(Auténtico)

• A n ti alcohólico

{
'

Con tono irónico pregunta un roto a

\ otro ferviente adorador de Paco:

■El profesor (después de una larga esplb' T ~^ Udi ami/?° T'' no ha entl'a,1° " h
n;„i\

J

Liga Anti-alcohóhca?
c-acíon)

—¿Para qué le sirve a
'

Ud. señorita la

cintura?

La alumna , (con satisfacción).-
—Para su

jetarme los vestidos, señor. ;■-

—¿Para qué? Cuando yo no tomo re-

nunea alcohol, mas que puro vino, y en su

tiempo, chicha no mas.



Talca, 15 de Mayo de 1916

Orientaciones

Hasta hace algunos años contaba nuestro

Liceo con un magnífico gabinete físico-

químico donde se estudiaba prácticamente
miles de reacciones, propiedades químicas,

y otro canto concerniente a aparatos físi

cos, ademas para integrar esta labor, para

facilitar mas aun el estudio teórico se iba

a visitar fábricas donde se estudiaban má

quinas, aparatos etc., con un resultado

mas satisfactorio y elocuente. El gabinete

desapareció por un accidente fortuito; la

segunda práctica desapareció debido a in

convenientes sobre ios cuales 110 es esta

ocasión para pronunciarse. A nadie se le

escapa la falta insuperable que hace un

gabinete; el alumno ha de aprender prin

cipios y mas principios' sin que tenga una

base de absoluta solidez; ha de" echarse a

la cabeza leyes, reacciones que se revuel

ven y cuando se necesita una es imposible
dar con ella; todo es teoría. Ademas esto

significa un esfueiz,o mayor de la memoria,

porque mejor se aprenden y entienden las

lecciones descriptivas cuando se tiene a la

vista lo que se va a describir; y aun mas

hay oho inconveniente, que el profesor

por muy hábil qbe sea 1,0 podrá jamas
ciarle a su alumno una idea exacta, sobre

una máquina siempre será un mas o me

nos.—Cuanto mejor, mas pedagójico no

sería si envez de valerse de testos se pu

diera realizar las observaciones en el obje
to mismo que se estudia. Esto contribuirá

a desarrollar la observación individual y a

afirmarla, seria de mucho mas provecho

para el alumno porque se fijarían sólida

mente en la memoria detalles que estudia

dos en un libro habrían sido imposibles.
Estas buenas prácticas, de visitar fábricas

deben volver ya que los motivos por los

cuales 110 se ejecutan son insignificantes.

] Redundaría este en beneficio individual de

í los alumnos y colectivo de la educación

\ misma. Hacemos traslado al Sr. Rector.

Alguno de Nuestros ex-eondiscípulos, los

que fueron alumnos del VI año de 1915

j nos han hecho entrega del delicado traba

jo de dirijir esta revista, y a guisa de con

sejos, que nosotros apreciamos altamente,

nos dicen que para una labor fructífera

uecesitsmos independencia absoluta, alejar

cualquier intervención ajena; y que los

que dirijan deben hacerlos armados de

poder dictatorial. Estamos en perfecta ar

monía con nuestros ex-oondiseípulos y

pueden confiar en que sabremos mante

nernos y debatimos en una órbita de

absoluta libertad. Todo lo que signifique
coacción o claudicaciones merecerá nuestra

mas dura protesta poique consideramos

come un atributo indispensable de la per

sonalidad individual la libertad. Cuando

hay ausencia de autonomía hay ausencia

de senceiidad y donde no hay senceridad

anida la hipocresía. Y bajo ningún punto

de vista sería educativo dar ejemplos de

tartufos. La obra educadora del ejemplo es

grande y las masas pricolojicamente im

presionables son aptas para recibir como

verdadero lo primera que las exita.— Pen

samos que una publicación debe ser un ele

vado espolíente de ética; de respeto a las

convicciones propias y de respeto a las

ideas del medio social en que se desa

rrolla.—Una revista que no refleje el sentir

neto ele los que la dirijen es algo así como

flores marchitas, o como esos viejos verdes,
son apuestos pero no dan la sensación de

juventud, de alegría interior.

Los que diiijimos esta publicación espe

ramos obrar en armonía con los que nos

han elevado hasta aquí. No queremos

transformarnos en tiranos pero si en eje
cutivo de acción y no de oratoria. Armados

de un poder discrecional y de una libertad

de acción absoluta veremos con gusto que

esta modesta revista será algo que demues-

1



tre las aspiraciones de la juventud intelec- 5

tual de esta .rejion y veremos con gusto

desplomarse ante los golpes del ariete des

tructor de los modernos ideales, los rancios

principio que ya han caducado; y sobre

t ido nos congratularemos que sirva para

aliviar moralmente al pueblo que lucha

por librarse de los tentáculos ele analfa

betismo.

marinos, brotó este clamor de reconoci

miento: ¡Huirá; viva el buque-cite!

Ciertamente ha vuelto bien desmantela

do. Tiene el aspecto del verdadero comba

tiente, pero del combatiente que acaba de

obtener una brillante victoria y que se

siente feliz con sus heridas y orgulloso con

su dolman hecho jerones.

El ü§aiq¡afle©¡i®

Erase un buquecito, acaso el mas bonito

de todos los que diariamente surcaban las

ajitadas aguas del océano: su casco pintado
de verde claro, despedía preciosos' destellos
al ser tocado por el sol, y sus tres velas

blancas, semejaban tres alas que se abren

para emprender el vuelo.

Pero este buquecito no quería navegar.

¿Poiqué? ¡Ay! A la idea de dejar el hori

zonte, limitado, verdad, pero tan apacible
de su puerto natal, para irse a bogar hacia

la inmensidad y lo desconocido, se sentía

sobrecojido por un temor tan grande, tan

grande, que todos los esfuerzos por partir,
de sus marineros, resultaban infructuosos.

Y no se crea que esta vida sedentaria y

monótona era del agrado del buquecito.

Muy al contrario; habría deseado partir
también diariamente como sus compañeros

y perderse en el horizonte como las gavio
tas en el cielo; habría deseado luchar con

el liquido elemento, combatir valientemen

te con la tempestad, tener parte en los pe

ligros, no tener que avergonzarse de si

mismo... en una palabra, ser feliz.

Una tarde, una espantosa tempestad se

descargó. El cielo se puso oscuro y ame

nazador; el mar se ajitó; v allá .. en pleno
océano, los barcos de los pescadores daban
vuelta en una danza suprema.

Entonces el buquecito, olvidando sus

locos temores, se internó en el océano ele

espuma, luchó valientemente con el mar

embravecido, pero avanzado siempre, al

canzó el siiio del peligro y después de

interminables horas de lucha y ansiedad

depositaba en la costa todos estos esforza

dos luchadores que sus madres, esposas e

hijas, esperaban con los brazos abiertos en

la playa.
Del fondo de esos valientes corazones de

Jóvenes: Mas tarde, cuando tengáis que

dirijir vuestro barco en el sendero cam

biante de la vida, tendréis bellos chas,

apacibles, a los cuales sucederán ¡ai! dias

de tempestad. Mas, no olvidéis por un mo

mento la historia del buquecito y procurad
mantener siempre vuestra lijeia embarca

ción un fileno combatea fin de. tener, como

los oíros, vuestra parte de trabajos y de

sufrimientos.

Talvez volvereis desmantelados por los

escollos del camino; pero talvez también,

traeréis en vuestro barco pobres náufragas
que os han llamarlo en su ayuda y en -.mi

ces os sentiréis mas felices y mas grandes,

porque tendréis la conciencia de haber si

do útiles y buenos aquí en la tierra.

M Mercey

Adaptado del Francés.

n Prowin

(Para la Sta. L. V. que

qne se disolvió sobre mi

ssnda clara, dejándome
en los ojos una sonrisa

de sol...)

Bajo Ja modorra tenaz de Jas provincias,

bajo el cielo bueno, gris oscuro y fatigado,
voi hilvanando el cansancio de mis ideas

que se duermen con un soñar inquieto bajo
el alero un dia cálido, que destruyó el ro

dar impalpable de los años...

Tardes fatigadas y serenas...

Dias grises, lluvias crueles, ocasos bal-

bucientos, noches de serenidad muda, sois

los confidentes de mi tristeza, los que vis

teis mis desarreglos de muchacho pálido
que con humos de bohemia palpó las suti

les desnudeces de los ojos claros...
Yo soi poeta, nací poeta, y quizas si ella

amó mas en mi el sentimentalismo blanco

n



cíe mis versos sinceros, que el romanticis

mo de mis pupilas ojerosas...

Bueno y tímido mi primer amor, fué el

rmpuiso de un alma que busca una herma

na.

Ella, era una muchachita delgada i en sus

ojos negros, que miraban como un no sé

cpié, pensé estampar el cansancio de mis

labios anhelosos...

Fué un amor pálido...
¿Amor? No. ¿Lo supo ella? Quizás...
Solo puedo saber, se, que jamas me atre

ví a decírselo ..

¿Comprendió la solicitud de mis ojos

que la miraban temerosos en un temblor
c e ideal?

¿Sintió la canción de mis manos en su

co azon tal vea un poco frivolo y loco?

II

Todas las noches invariablemente ella

se paseaba en el único sitio de reunión del

pueblo, una plazuela vieja, gastada y so

ñolienta, donde dos o 'res faroles proyec

taban sombras indecisas bajo el oro viejo
de la luna...

Sentado y solo, triste y taciturno, la mi

raba y mi mirada sin fin se perdía en las

vaguedades de una realidad cruel y fria.

Pasaba altiva sin comprender que junto
a ella misma un alma se había saciado del i

mas noble de los. sentimientos, con la cari- <

eia aristocrática de sus manitas palíelas... <

Si una mirada suya se dirijía hacia mi <

sitio habitual, inclinaba yo mis ojos teme- í

rosos y ella talvez reíase del -'tonto" 1

(¡cuantos mas a>í se encuentran en la vi- j
da!...)
Y todas las noches yo la miraba y mis

ojos desencantados, gritaban toda la amar- 5

gura de mi alma... í

Mis sentimientos me llevaron a hacer £
confidencias a un amigo, pobre muchacho i

como yó, pensó, revolvió los ojos, (señal
en el, de que se libraba en e su interior

una resolución suprema) y dictaminó: Mi í

amigo, eres un tonto!... ¡

III i

Y siempre fatigosos se deslizaron los )

dias sobre mis retinas enfermas... í

Dirijió hacia mi su mirada y en sus

ojos de fria aristocracia sentí verdeguear

una sonrisa talvez de compasión, talvez de

amor...

Sentí surjir una suprema esperanza..:
Un castillo; me queiría. yo la quería y

en un humilde poblacho, bajo un techo
blanco y un cielo claro, sentiríamos volar
los pájaros y libres como ellos seguiríamos
una vida plena de puros ideales.
El castillo se derrumbó ..

Uuna suprema duda hirió mi corazón,
el sentimiento que lo inspiraba talvez sí
no sería una simple compacion o un capri
cho de chiquilla vulgar y ademas me lo
habían dicho: Yo era un tonto!

Víctor del Cisnis Blanco

Talca, 25-111-1916.

Canción florida

(Epilogo)

Ven amada -la luna sueña

un suspiro blando y florecido.

Tú, te sonreirás apenas
cuando yo me haya ido...

KJen amada—el sendero cruje,
ríe el blancor de la viajera.
(Así como yo, también huye
bajo un temblor de primavera...)

Su faz, mueca de angustia,
me mueve a pena, mucha pena;
no he encontrado y ella busca

vamos cual dos sombras inquietas ..

Ven amada—oremos juntos
por nuestra común anemia,
yo, porque te quiero y soi tuyo
y tu, porque eres buena...

Ven amada—oremos mucho

besando su faz cadavérica;
cuando yo me haya ido con el ceño

[siempre adusto

tu, te sonreirás apenas...

V. DEL C. B

Oración a la luna

Oh! la luna adorada o tu claror bendito
que es la luz en el alma del poeta proscrlte
I el poeta te Ihra y el poeta te r.za

como cantara amor a una tierna primavera.

(A Garlos Santander, porque sus v< r.íos tiene
sentimentalismo de luna,)

Eres una muchacha que vistes canesú

blanco, como lo blanco de tu virjen ternura,

III



nos encontramos solos cuando nos sales tú

porque tú eres la vida de las noches oscuras.

Nosotros te adoramos con todo el corazón

hada anémica i pálida de los anocheceres,

y nuestras mentes mustias por una ensoñación

te cantan en las noches de eirabundos placeres.

Te lloramos en noches de loco aburrimiento,

canciones que agonizan cou estremecimientos

de miembros que se aflojan de candido pudor,
en bocanadas de humo que recitan amor.

Eres una muchacha adorable v sensual

que bajo tu blancura lloras lo espiritual
de tu almila de tísica derrochando ternura...

y de fondos negros de las noches oscuras.

Ariel.

Importancia de una pro pn ganda

hijiénica entusiasta

A nadie se le escapa ya, que en los tiem

pos actuales, es de una importancia suma

en la marcha del progreso colectivo, el

problema primordial de la conservación

y el mejoramiento de la salud personal, y
es ya también de la conciencia jeneral, el

hecho ele que la Hijiene es hoi por hoi, la

ciencia llamada a la solución necesaria e

indispensable de este gran problema social.

En efecto, la Hijiene, que está hoi por

lo jeneral, despreciada por completo o mui

mal, representada ante el público, es pie

casamente la cencía que nos da los conse

jos escenciales y las prescripciones mas in

dispensables para el mantenimiento ele la

salud y constituye ademas, en cierto modo,

la base misma y precisa de la Morid, pues

formula prescripciones que aseguran la

salud del individuo, liceo un ejercicio nor

mal y cuotidiano de la lucha contra las pa

siones, es un precioso adiestramiento para

la voluntad y un factor poderosísimo en la

formación de un carácter sólido e inque
brantable. Desgraciadamente lo que acaba

mos ele decir y que hasta aquí es lo único

que se ha podido consequii en esa mate

ria, es todavía ura conquista demaciado

pequeña, pues no basta para | o 1er gozar

de los beneficios de una doctrina o una

cieneii, el reconocer la importancia de sus

máximas, sino que por el contrario es el

cumplimiento estricto, de las mismas, el

que trae consigo los bienes que dicha cien

cia reporta. He ahí pues la razón de que

sea ya tiempo de emprender una campaña

ardorosa, a fin de conseguir a fuerza de

trabajo y propaganda una plena vulgariza-

l cion de sus máximas y a fin de que de es-

j> ta manera logre el pueblo comprender que
\ su cumplimiento es un deber ineludible de

> respeto y cuidado por la salud personal.
La Hijiene moderna, está caracterizada,

> en nuestro pais al menos por esta doble

\ fórmula: "que se conoce todo lo que es

'> preciso hacer para conservar nuestra salud

l y evitar las enfermedades contajiosas, fie

) ro que no llevamos la lójica hasta emplear

j los medios capaces de realizar estas indica-

í ciones."
s

\ Si un idivíduo en su casa, quisiera re-

\ guiar su existencia según las preseripcio-
'< nes de la Hijiene, se aniquilarían todos

> sus esfuerzos, pues le bastaría descender a

\ la calle pata encontrarse rodeado y asalta-

? tado por todos los peligros.
—Naturalmen-

s te que el responsable ue esta situación es

l el Estado puesto que es él el llamado a

í educar al público en materia de Hijiene
s cuando menos sea con el ejemplo; es él el

< llamado a servir de¿uiodelo en la lucha con-

í tía el polvo en las vías públicas y a hacer

\ una guerra sin cuartel a los locales insalu-

\ bres. Pero el estado es irresponsable y es

<

ya un disparate esperar de él alguna cosa

< de esta naturaleza; si las administraciones

| públicas fueran modelos hijiénicos; si se

\ realizara en buena forma el aseo diario de

las calles, las administraciones privada*
\ no tardarían en imitarlo, la educación del

s público en materia ele Hijiene se realizaría

í en seguida y un descenso rápido y piogre-
( sivo en la asombrosa mortalidad media
*

de nuestra sociedad, serían el resultado in

mediato de ello.

Con respecto a la Hijiene individual, se
i ha dicho, que el hombre es el propio artí-

\ fice de los males que actúan sobre él y
ciertamente qne es el autor de los trastor

nos f íí icos que destruyen su salud. En

\ efecto, durante el curso de nuestra existen-

\ cía, especialmente en nuestra juventud,
acumulamos los contrasentidos hijiénicos
y nuestra vida no es mas casi que un teji
do de faltas contra todas Jas leyes que re

glan nue-tra propia .fisiolo.jía, nuestra pro

pia coiii t'tucion.

Es pues de toda necesidad, hacer ver

< que deqemos utilizar bien las defensas y

\ recursos de nuestro organismo en lugar cíe

| gastarlos en continuos despilfarras, que
5 debemos ser mas morales, mas metódicos,

mas hijiénicos y que si tal hiciésemos nos
haríamos acreedores a una recompensa
que no se nos haría esperar.'
Ahora bien, la organización de un méto-



do de vida hijiénico, sencillo, práctico y

eficaz, al cual señir nuestras exijencias fisio

lójicas y en jeneral cada uno ele los actos

de nuestra vida física e intelectual, consti

tuye por ahora el paso inmediato que. se

debetratarde darcuanta antes en este senti

do. Todo» sabemos en efecto, que la luz

solar, el aire puro, la limpieza en jeneral,
la alimentación sana, el ejercicio físico

metódico y la racional limitación del tra

bajo, son elementos indispensables para la

consecución de nu perfecto equilibrio y

mejormiento progresivo ele la salud perso
nal.

En resumen tenemos, que cumpliendo
con los preceptos esenciales de la Hijiene
individual, cuidándonos de no escupir y

ayudando en algún modo a la conjuración
de ese vicio repugnante y peligroso, deste
rrando de una vez de nuestra vida el abu

so de los placeres patolójicos en desmedro

de nuestro organismo, cumplimos con un

deber primordial de solidaridad y rejene-
racion social y apresuramos cada vez mas

la llegada del dia triunfal en que se debe

hacer la proclamación definitiva de la Hi

jiene, con el cumplimiento estricto de sus

preceptos, en el seno de un estado social

superior que lo permtta y garantice holga
damente, para todos.

A Rojas C.

»» • »'

VIDA CLAUSTRAL

(Á Joaquín Ciíuentes' alma delicada y melan

cólica..)

En la monotomia de esta vida- claustral, ¡
donde el perenme hastío nos hiere el corazón,

hay momentos alegres que borran la impresión <

que deja en el espíritu la brega intelectual. \

Aquí, un amigo lee de ejemplos y moral;
allá, otro se pasea cantando una canción;
y oculto en la sombra de un oscuro rincón,
hay otros que, fumando, cuentan chistes sin sal.

Y todos, todos piensan, y piensan sin cesar...

Algunos, si su madre los vendrá a consolar,

y otro, si su querida los habrá de olvidar...

Y entre risotadas que llegan a aburrir,
o viendo cosas tristes que revelan sufrir,
la vida pasa, pasa... y pasa sin sentir...

Laum.

Talca, de 1916.

ingenuidad

El dia amaneció claro y sereno, como

el mas trasparente y risueño del Verano,
a pesar de que ora la época mas cruda deí
Invierno y de que hacía varios dias que
cruzaban el azul, nubes sombrías y pesa
das, amenazando convertir de un momen

to a otro, sus hondas penas, en lágrimas
cristalinas y fecundantes, Era el dia de
"San Juan."

El disco luminoso del sol, principiaba
ya a brillar en las altas cimas de los An

cles, que lucian sus nieves eternas, como

las deslumbrantes espumas ecuóreas de
de las verdes ondas d.el Pacífico y sus vi
tales rayos, engalanaban ya la naturaleza

que susurraba arrodos en las pendientes
ele las colinas, rejadas por la borrasca del
Invierno—Era uu dia de fiesta; la Natura
leza abría de lleno su seno verde y fecun
do, tapizapo de guirnaldas, a los esplendo
res de ese destello nostáljico de la muerta

Primavera.

"Lindo día tenemos" esclamó en aquel
momento una campesina agreste y forni
da, de voz un tanto ruda y varonil, al
al tiempo que habría una puerta que 'da
ba al huerto vecino, donde se amontonaba
una inmensa variedad de árboles frutales.
"Se me figura un dia de Primavera" con

tinuó en voz mas baja, mientras camina
ba por entre los árboles y se restregaba
los ojos medio dermidos, estirando su ner

vuda musculatura e hinchando el pecho,
grande y bien formado para respirar a'
pulmón lleno la fresca brisa matinal,
Entre los árboles, a los que en noches

anteriores había azotado el vendabal y cu

yas hojas, doradas hoi por el sol, movía
blandamente el céfiro delicado y puro de

aquella mañana, había un viejo peral, que
era la desesperación de nuestra buena' mu
jer porque aun no había dado frutas; se

acercó pues a él y esclamó en son de ame
naza;— "¡Ah picaronaso! yo te hai de hacer
remedio agora," y se alejó en seguida, de
jando ver en su rostro un jesto de injénua
alegría.
Algunos momentos después volvía otra

vez al peral seguida a alguna distancia por
dos muchachos risueños y juguetones, a

los^que Juego les elijo en tono socarrón—

"Yo le hai de quitar lo taimao a ate pera-
Uto agora ques dia de San Juan; en apale
arlo está too, pero tienen que venir uslees
chillando y gritando a peirme que no lepe-



gue mas". Tomó en seguida a dos manos

una correa que llevaba a la cintura, y em

pezó su obra, mientras decía con enfado:

"Darís peras flofo?" "darís peras agora

flojaso?" Los chiquillos en tanto, gritaban

'dosaforadamente, pidiendo que no le pe

gara mas "¡Mamita no le pegue! ¡no le pe

que mas al peralito!
Cesó al fin nuestra severa uní trono y es

clamó; Ya que los chicuelos me píen que no

te casque mas, te dejaré tranquilo, o no el

cuero te había sacao!"

Mientras r eian los chic s estrepitosa

mente, la buena mujer se iba contenta y

satisfecha, y sus labios maliciosamente

entreabiertos parecían decir aun, entre

dientes: "daris peras agora peralito?"
No hai que olvidar eso!

Entretanto el paisaje se ofrecía encan-

dor; la brisa estimulante y fresca, el cielo

de una pureza inmaculada, el verdor ele

los prados inundados de luz producían un

bienestar esquisito, incomparable, que in

citaba a la acción. Todo era en esos mo-

inantos, alegría, fuerza, vida y sencillez; la

Naturaleza entera parecía saludar amoro

sa y estremecida a ese destello primaveral,

perdido, agonizante, en
medio ele la rucie

za de las borrascas del invierno.

J. H.

Hocfurno

¡Qué bella está la noche! Cómo encanta

El augusto silencio a qua se aduna!

En el cielo qué paz, cómo
abrillanta

La luz de las estrellas y la luna!

¡Cómo goza el mortal este reposo,

Estas horas felices, estas calinas:

El corazón se espande venturoso.

Los ensueños retornan a las almas.

De vez en cuando, con pesado vuelo,

Hienden el aire pájaros nocturnos

Cuyas siluetas, a la luz del cielo,

Se pierden en los sauces taciturnos.

Los arroyos tranquilos se deslizan

Modulando canciones por los prados:
Y las flores del soto aromatizan

Las ondas de los céfiros alados.

De la vetusta selva en las arcadas

Se oye un sordo rumor como lamento:

Acaso es el cantor de las cascadas,

Quizá si son las églogas del viento.

El lago está dormido: en los esps jos
De su linfa retraíanse los astros,

Cuyas flechas de pálidos reflejos

Dejan quizá en la flor plateados rastros.

Flotan cerca al juncal de la laguna
Rumoreéis y aromas enervantes,

En tanto que las malvas, una a una,

Se besan con desmayo.... tambaleantes.

Allá lejos, en medio del boscaje,
Se oye el canto del cárabo agorero

A cuyo eco, fatídico y salvaje.

Se une el rumor medroso del estero.

¡Cuántas débiles almas tiritado

No habrán al escuchar ese graznido,
El que lleva talvez entremezclado

De ese pájaro el canto o el quejido!

¡Cómo rielan los astros!—Yo queiría

\ En esta hora inefable, dulce y quieta
\ Una vírjen mujer que fuera mía,

\ Q.ne colmara mis sueños de poeta!

Yo quisiera una virjen sensitiva

i Que' a mí no mas me amase, noble y bella,
í Tierna como la gaya siempreviva,
< Blanca como la lumbre de la estrella.

Una nubil mujer anhelo, toda

¡ Qne sea luz y aroma, flor y hechizo.

Diferente a las tantas que hay de moda,
< Igual a las hurís del Paraiso....

\ Esa ignota mujer tan invocada

< En mis lloras de paz y de martirio,

\ Ella sería mi única adorada,

< Ella sería el dios de mi delirio. ..

<

\

\ Aquí, junto al arroye), entre las flores,

\ Bajo el palio de robles y castaños,
> Yo le diría todos mis amores

\ Y el tedio de mis tantos desengaños!
<

Aquí donde retoza fresco el viento

\ Y conversa tan dulce la laguna
\ Yo le haría el sagrado juramento
< Ante el ara plateada de la luna.

¡Cuan bella está la noche! Cómo encanta

El silencio y la luz del amplio cielo!

¡Ah, si pudiera en esta hora santa

Hallar la vírjen sin igual que anhelo!

Lucano
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Anécdota

Fué una noche de fines de noviembre

próximo pasado. En un escaño de la pla
za ele Armas, gozaba de su agradable tem

peratura, un caballero, al parecer de fue

ra. De improviso, dos jóvenes (entre pa

réntesis,. alumnos de este Liceo) atraídos

talvez por la amabilidad que revelaba su

senblante, se aceraan a él y sostienen el

siguiente diálogo:
—Ellos. Estamos empeñados, señor, en

Ib realización de un viaje ele Estudio a

Buenos Aires. Con ese objeto daremos

una velada en la próxima semana y dese

ábamos nos hioiera el favor de tomarnos

alguna entrada.
—El. ¿Han estudiado bien el provecto?

Saben mas o menos el costo aproxima.de
del viaje; los gastos fuera de presupuesto

que podran ofrecerse en el trayecto, y so

bre todo, reunirán los fondos necesarios

para festejar a sus amigos aijentinos qne

seguramente les devolverán la visita?
.,,.,.„..

—Ellos. Si señor; hemos estudiado todo

lo que se relaciona con el viaje; (En el de

seo porque contribuyera, trataban ele sal

var todas dificultades que se les propo

nían.)
—-El. ¿Y qué pieza van a representar?
—Ellos. Don Lucas Gómez, señor.
—El. Saben dónde recide su autor y en

que estado se encuentra?

•—Ellos. En Concepción señor. Repeti
remos posteriormente esta velada en bene

ficio de Martínez Quevedo.
—El. Bueno. ¿Y de qué curso son Uds.
—Ellos. Del V Año señor.

—El. Del V Año, y tan ióvenes? Sus

nombres? .

—Ellos. V C...
—El. Ya sé quienes son Uds. Ahora se

pan quien soi yo. Soi vuestro nuevo Rec

tor! (Esta frase cayó como un rayo en el

ánmio de nuestros solicitantes.) Pero seré

al mismo tiempo vuestro amigo; y contri

buiré en lo que pueda a la reaJizacion ele

vuestra gran obra. (Repuestos por las últi

mas palabras se separan, y ellos, felices,
como una pascua, cuentan a sus amista

des el paso que les ha ocurrido.

LOABLE IDEA

Al hacerse cargo de la-Rectoría ele nues

tro Liceo don Ruperto Banderas, ha conti

nuado sirviendo a las clases populares,

^ con el mismo celo y desinterés con que lo

| hizo en la ciudad de Los Anjeles, en la

| que dejó gratos e imperecederos recuer

dos, por la fructífera labor que desarrolló

durante toda su estadía en ella, pues coo

peró con un talento poco común, en toda

í institución que tuviera por fin alguna cau

sa noble, como lo es la Institución de los

Boys-Scoutts, ele la que fué durante varios

i años su presidente; dio también gran desa

rrollo a la instrucción primaria; abriendo

varias escuelas nocturnas para obreros

Aquí en Talca ha querido fomentar on-

i tre la clase obrera, el amor a la instruc-

| cion, por medio de canferencks o mejor
i prácticamente, dando cada dia mayor im-

< portancia a las dos escuelas nocturnas que
í sostiene la Sociedad de Instrucción Prima

ria; últimamente ha sido nombrado por

| unanimidad, su presidente, carge que con

<; gran acierto y entusiasmo desempeñaba
; anteriormente nuestro querido y nunca ol-
• vidado Rector Don Enrique Molina. A él

se debe la fundación de la Sociedad que
/ tantos beneficios reporta y reportará al

j pueblo analfabeto, que ávido de luz para

j su cerebro concurre a las Escuelas Noctur-

í ñas, qne hay ya establecidas, en donde re-

| cibe ele competentes normalistas, los cono

cimientos que tanto necesita y que habrán

i de transformarlo de inconciente, que es el

estado en que hoi se encuentra, en un pue-

| blo conciente, conocedor de sus deberes

cívicos.

Últimamente el Sr. Banderas en vista
' de que el número de alumnos que acude

; diariamente a las dos escuelas ele la Socie-

'. éad de Instrucción Primaria, va aumentan-
• do extraordinariamente, y que los escasos

\ fondos de que dispone la sociedad no per-
\ mite aumentar el número de escuelas y

por ende el de profesores, ha lanzado la

idea de qne cada 15 dias o 1 mes vayan 3

| o 4. alumnos del 6.° Año de Humanidades

a ayudar a los normalistas que están a car-

j go de las Escuelas Nocturnas, en la tarea

ele enseñar los primeros conocimientos a

} tantos infelices, que hoi día carecen de la

instrucción mas elemental, que puede po
seer un ser racional.

La idea nos demuestra el alto espíritu
> de altruismo de que se encuentra poseído

| nuestro nuevo Recto'' la que ha causado la

mejor impresión entre los alumnos del 6.°

| Año, que ven en él un feliz continuador

> de la gron obra iniciada por nuestro ex-

< Rector Sr. Molina, y tenemos la mas pro-

\ funda convicción de que como presidente
i VII



de la sociedad de Instrucción Primaria ha

rá una labor fructífera que redundará en

beneficios para las clases populares.
No dudamos de que nuestro talentoso

profeior de Ciencias Naturales Sr. García.

sabrá secunda! hábilmente al Sr. Bande

ras, en la noble labor en que se encuentra

empeñado, ya que es reconocido por la

intelectualidad de esta ciudad, como un

intelijente pedagogo de clara dicción y

profundamente versado en los asuntos

qu6 interesan directamente a las clases

proletarias, el año pasado nos lo demostró

mas de una vaz, en las interesantes confe

rencias que. desarrolló en los salones de la

Sociedad de Artesanos y la Igualdad res

pectivamente; en el curso del presente
año podría dar algunas mas en las escue

las nocturnas de la Sociedad de Instruc

ción Primaria. Mantenemos la creencia de

que el Sr. Garcia accederá gustoso, va que
toda obra que vaya en beneficio de la cla

se humilde encuentra en él un abnegado
y entusiasta cooperador.
Desde las columnas de nuestra revista

felicitamos sinceramente a nuestro distin

guido Rector por la gran idea que susten

ta, que beneficiará a tantos infelices, que
hoi en dia se encuentra sumido en la mas

grande ignorancia y que mañana gracias
al esfuerzo y trabajo tesonero ele nuestro

jefe, podrán con orgullo poseer los conoci

mientos mas indispensables para la vida.

Solo nos resta ofrecer al Sr. Banderas

nuestro concurso mas desinteresado e in

condicional.

Niiomano.

e: LIOEO IDIE 2sTi:£T_A.S

Si el estado de este importante estableci

miento de Instrucción femenina estuviera

muy distante del en que actualmente se

encuentra, podría
mos alegar en su

defensa, y con per-
fectísima razón, lo

reciente de su

fundación y el

cambio casi anual

de sus Directoras.

Pero, encontrán

dose en una era

dé completo flore

cimiento ¿qué di

remos? A quien
atribuiremos este

.
raurel? Al Gobier-

.no? A la Honora

ble Junta de Viji-
lancia? A las Di

recciones pasadas?
No por cierto.

El-Gobierno, po
quísimo se preocu

pa del progreso de

esta clase de insti

tuciones. ¡Feliz a-

quella que en este

época de cercena

miento, haya po

dido escapar sin lesionps!

La Honorable Junta de Vijilancia muy

■

wi:ft

Sta. ELISA

Directora del L

poco ha hecho y ha podido hacer en su

en su favor: su misión es vijilar; los título-
de sus miembros: la honorabilidad.

Las direcciones

pasadsa aunque,

inspirada en su to

talidad del deseo

de organizarlo de

bidamente y dota

das de Ja prepara
ción pedagójica
necesaria, no dis

pusieran .ni del

tiempo ni de los

elementos exiji-
dos por empresas
de estafaba.

¿A quien corres

ponde, pues este

honor?

A su actual. Di

rectora Sta. Elisa

Anabalon hábil

mente secundada

por el selecto pro

fesorado de que

ha sabido ro

dearse.

«El Liceo» cum

ple con el deber

de felicitar tan

:-'v"':";
: -

ANABALON

riceo de Niñas.

acertada dirección y de ofrecerle incondi-

cionaimente sus columnas.
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Instrucción y educación

De Sir Joseph ü. Hiisbands.

Li instrucción y Ja educación, han

constituido a través de las edades, para
los pueblos qne la han cultivado, la una,

la jimnástica indispensable al buen eleza-

itoHo ele las facultades mentales y el tóni

co vital y robustecedor de las mismas; la
otra el crisol purificante del espíritu y el

mas eficaz domeñador de las pasiones.
La educación ha cultivado la voluntad

y el carácter de los hombres y los ha he

cho grandes y capaces de desarrollar es

fuerzos verdaderamente titánicos; ellos

han conquistado los elementos naturales.
haciéndolos dóciles y obedientes a la vo

luntad humana y han dado de este modo

a la civilización y a la humanidad en jene
ral, los mas sorprendentes ejemplos cíe lo

que puede este gran motor de enerjías y
doctrinador de perseverancia.
La educación ha contado siempre con

un ejército incontable de luchadores, que
gracias a sus enseñanzas han logrado ele

varse sobre la mediocridad y han llegado
a ser las mas graneles figuras de la vida

industrial, científica, social, etc; tanto, des

cubridores, sociólogos, esploradores, me.

cánicos, filólogos, inventores, como electri

cistas, químicos, físicos, naturalistas, filó

sofos etc., son por lo jeneral, verdaderos

héroes de espíritus indomables, cuya per
severancia y at'anosidad mil veces jigantes,
no son sino el resultado preciso y jójico
de la educación del espíritu.
La educación y la instrucción, preparan

al hombre y lo hacen incompatible con los

desequilibrios y situaciones difíciles. Las

bancarrotas solo pveden tener por base la

ignorancia y la incultura del alma.

La educación, es la estrella que guía al

hombre por la rectitud y la constancia, la
iastruccion es la luz que escudriña y reve

la los secretos ocultos y la que da salud y

perspicacia a las funciones de la mente y
ambas son las que hacen que cada acto

nuestro lleve en sí la fuerza impulsadora
de las grandes empresas.
La ignorancia mira con ojos estúpidos,

oye con torpeza y hace todo con manos

toscas e incultas: el ignorante tiene sus

instintos sumidos en la semi-ferocidad del

salvaje, sus sentimientos son rudos y mu

chas veces pérfidos y sus actos zafios y
groceros.

Por cierto, que es de toda verdad, que
J no todos los hombres tienen sus faculta-

\ des a la misma altura, pero también es

i cierto que no hai grado de intelijencia tan

| inferior, que no sea suceptibJe de ser cul-

', tivada con eficacia.

La insfinccion, crea intelijencias o las

desenvuelve, agregándoles nuevas faculta
des y trayendo a la vida ideas olvidadas o

\ desconocidas; ella es lo que fortifica las

l mentes, metodiza y ordena Jas grandes
'/ empresas.

¡ i- a población de los Estados (Inicios,
compuesta en un principio de los hombres

) mas intelijentes y que mas amaron la Ib

í bertad de conciencia y pensamiento, en

\ busca de la que vinieron a este pais, ha
sabido mantener siempre, a la instrucción

\ en el pinito predominante que le corres-

l ponde en la sociedad y esa es la razón

que hoi dia los americanos, constituyan

y
una verdadera raza de inventores. El'nú-

} mero verdadaderamente asombroso a que
> estos han llegado, impide que nos ocupe-

l mus detalladamente de ellos, sin embargo,
l citaremos per vía de ejemplo, algunos ele

j los mas importantes. Tenemos en primer
> lugar Cyius W, Field que ha enlazado las

l naciones entre sí y a provisto al mundo

l de cables eléctricos que permiten saber

con suma rapidez, en un punto dado, lo

que pasa en cualquier lugar de la Tierra;
l al Prof Morse que inventó el primer teló-

\ grafo comercial, al Prof. Graham Bell,
; que estudiando Ja producción del sonido,
! inventó el teléfono, que ha permitido co-

\ municar a San Francisco de California

> con París, ya con la ayuda de un alam-

l bre conductor o bien sin ella; a Benjamín

s Franklin, que hizo ver al mundo que
¡ existía un nuevo elemento, la Electrici-

\ dad, haciendo deslizarse una llave metáli-

\ ca por un hilo de volantín. El mas colosal

\ de los diarios-monstruos de hoi dia, (The
\ New-York Herald,) fué llevado a su esta-

) do actual, por Sir James Pordon Bennette.
> Para dar una idea de la rapidez con que
> se elabora, basta decir que es llevado a la

| imprenta a las 4 de la mañana diariamen-

<! te y que a las 6 de la misma os llevado a

\ millones, por trenes y buques a circular

| por todo el mundo. Hoe inventó el pri
mer «Lynotype»; Pitto, hizo la primera
máquina trilladora; Sildan, el primer auto

móvil; de Edison citaremos entre sus cen

tenares de inventos, el fonógrafo, la luz

| eléctrica y el biógrafo; Weslinghc>use, in-

í ventó la primera palanca de aire paia de-
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íener Jas locomotoras; los hermanos i, dado siempre a Ja enseñanza en jeneraí;

Wright inventaron el primer aeroplano [ en efecto, solo la perseverancia que da la

(The first fiying-macliine,;) Lake el bote t educación y lo perspicacia del cerebro

submarino etc., y así podríamos seguir \ cultivado, pueden llevar a resultados tan

quizás hasta' cuando, pues el número ele \ brillantes; toda enerjía que se desarrolle

inventores americanos que han beneficia- ) sjn e] complemento necesario de método y
do a la humanidad es enorme; sin embar- ^ cultura, dará siempre resultados que han

go, para muestra, basta con los citados. \ de caer forzosamente en la mediocridad.

Dijimos, que la causa de este enorme de- •:

zar-rollo científico ele los Estados Unidos, s

^

era la gran importancia que allí se le ha i
^ rvo.T.\s l>.

Al maestro qu® nos deja

Para tí que te alejas cual se aleja la flor

que brindó su perfume
—su luz primaveral—

cual se aleja el roció que les brindó el sabor

de una madre amorosa cuya ausencia es mortal.

Para ti que te llevas el lenguaje sedeño
de la grata esperanza que desmayarse siento

que con tu marcha lúgubre nos privas del ensueño

quero la incierta nota de este rudo lamento.

Maestro: tu que hundidos en el dolor nos dejas
que al florecer el lauro del sendero te alejas
con el grato aroma de aquellas miradas—luz anjelical—

enduza los jestos que tiene la vida Padre espiritual!

Surcaremos la bruma de la vida sin lumbre

sin una ave que cante sin un astro que alumbre

Sin el trino del ave! ¡Tus virtudes se van!

Nos será muy amarga la conquista del pan.

Cuando hayas ya cruzado el áspero sendero

que será ante tus plantas un camino de seda

Llegará hasta tu lecho nuestro adiós lastimero

tierno como el sollozo de aquellos que se quedan

puro cual una lágrima derramada por Leda

Y te vas a otros mundos a endulzar con tu amor

las almas de muchachos que riegan con ardor

el laurel con que un dia ceñirán con fervor

la frente del maestro, del jentil soñador.

¡Ave Geecia!



OTOÑAL

<Las hojas ya empiezan a cantar dolientes

comienzan a marchitarse ya las flores;

las golondrinas vuelan alistadamente,
a habitar en la rejion de Sos calores!

fia los corpulentos árboles se mecen,

sepultando en el suelo ¡muertas sus hojas!
los pajarillos parece que enmudecen,
sil ver que- cruelmente la lluvia los muja!

¡En ia tierra reina una mortal tristu.ut

«el silencio cada vez mas aumenta,
y ya la sombra sepulta en la espesura,
ia tierrs que ya vive soñalienfa J

¡Y todo el mundo se -encuentra ya de duelo;

y ya todo se viste de color sombrío,
«que semeja al trajo que ya viste el cielo.

que marcha siempre acorde con el negro frío!

¡Ya todo se encuentra triste y dolorido,
y solo se oye el viento que murmura,
el valar do las ovejas, y el bramido

que lleva el mar en su trémula hravuraj

;¡Los pajarillos ausentan la pradera;
y ya dejan los jardines solitarios,
hasta aquellos dias de nueva primavera,
•con cuyas flores adornan el santuario!

¡Todo el mundo queda triste! .¡aletargado1!
sin gozar de aquellos trinos ni presencia,
del radiante pajarillo apasionado,
que sepultó nuestros goces con su ausencia!

¡Y en 3a tierra reina una mortal tristura,
el silencio cada vez mas aumenta,

y ya ia sombra sepulta en la espesura,
;a la tierra que ya vive soñolienta ..,

Lizze

Liceo de Niñas.



EDUARDO DONOSO MOLINA

Honramos los columnas do nuestra re

vista con el presente grupo de jóvenes ',

entre los cuales se encuentra el distingui
do joven talquino Eduardo Donoso ]
Molina. Fué el joven Donoso alumno dis

tinguido de este Liceo; cuando los hori- <

zontes científicos ele este establecimiento í

nada de nuevo le ofrecía, tendió su vista ¡

ansiosa hacia otros puntos que le brindaban

el aroma de las cijncias. I fué hacia la ;

arrogante Alemania a buscar nuevas asi- í

milaciones para su, espíritu progresista. j

La Universidad ele Mittweida lo recibió, )
como solícita madre, en su seno, y ahí si- ¡

guiendo su carrera triunfal llegó hasta ob- í

tener el título de injeuiero electricista. \
Para sus maestros y para nosotros es grato \

presentar estos bellos botones de constancia ;

y aplicación, porque son magníficos ejem- <,

jilos que educan en el alma colectiva de j
los alumnos. Estos nuestras de enerjía,

despiertan en otras almas deseos de noble \
enulacion y asi un hecho aislado se trans- i

formo enfactor importante de Ja educación.

El estudioso que analiza la vida de los

hombres distinguidos, abarco dos fines: \

esponer con erudiccion datos y pormenores í

relacionados con la vida del hombre, y .

sobre todo datos que demuestre la vida in

telectual o social del individuo. Esto se

gundo es sin duda de alto significado
educacionista: educa por influencia. El

ejemplo del joven Donoso es de -estos;
hace años es casos lo veíamos estudiar

junto a nosotros con un alto espíritu de

trabajo; y hoi lo vemos premiado eu sus

esfuerzos con un título que lo acreeita an

te todos como un verdadero intelectual.

Esto nos prueba que en ia vida todo es

fuerzo destinado a nobles fines tiene su

merecido que la retribución es siempre
proporcional a la enerjía desplegada. Ten

gan presente todos los jóvenes que se edu

can el ejemplo de Eduardo Donoso; tengan
todos presente el elevado valor de la for

mación del espíritu y del carácter.

Llegue hasta el en la lejaua Europa, el
eco sincero de nuestras congratulaciones;
congratulaciones que brotan de lo mas ín

timo de nuestros corazones pletóricos de
un orgullo hijo de la admiración hacia ios

que como Eduardo Donoso Molina saber
luchar y sobre todo vencer.

Alejandro Olivares Concha.

xii

Vista enviada por el Sr. E. Donoso M.



Ora©a©n al lüssestr'©

(Rubén Darío)

Para Ernesto Córdoba P.

Oremos por El, eme cerró los -ojos plenos
de luz...

Latarde de la vida piensa suavemente

una oración, tibia y cansada.

Las almas pasan riendo por el silencio

-sus muecas de ilusos que petrificó el de

sencanto.

Risas de primaveras, tardes pálidas, des

granaron su monotonía sobre su ivent-e

plena ¿de sol ..

J

Poetas, oremos...

Las cuerdas sacrilegas de nuestros cora

zones fatigados, palpitan una vez mas por

íí, porque te dormiste en el silencio, como

un deseo supremo qué se tiende al sol de

las tardes, mientras ríen nuestras corbatas

amplias...
Fuiste un rayo que cruzó el horizonte

nebuloso trazando una estela blanca, nu

estras meditaciones...

Mis pupilas llenas de luz se doblegan
inquietas ...

Poetas, oremos'...

Por la iiacidez de los ojos, por las me

jillas pálidas y por los senes que se ofre

cen con ademanes desencantados!...

"Nuestras carnes flacas pregonan la

laxitud...

y nos vamos, enfermos por un estraño mal,

bajo la risa enorme del ataúd,

sieiiiendo como sátiros el camido fatal...

Ií

Rubén callado y grande, con !a nobleza

espiritual y candida de tus cabellos de

sarreglados, siento rodar por el abismo de

mi menta, dos sombras enormes, que se

embriagan entre una clarear callado de

mañanas, que se disuelven en los ojos
claros...

Poetas! oremos...

Su carne vivió en un destello de luz y

se proyectó en las tinieblas como un man

chón de haces blancos...

Riamos la angustia de nuestras carnes

plenas de juventud, donde hay deseos y

un redoblar de fraguas elaborando la risa

disforme de las ideas!...

Oremos!...

Porque siento pasar por mis huesos
fríos de mal, el cansancio invencible ele
las pupilas grandes...
Por su espíritu que se disolvió.
"Por ios nuestros sus hermanos,

y porque nos sentimos fatigados,
porque entre la risa de las manos,
vamos desencantados..."
Poetas!

Oremos por sus mejillas pálidas, por
sus ojos claros de bohemia, por su frente

taciturna de deseos y- por nuestros espíritus
que abrazados al suyo, van cruzando el
mar del idea!....

Víctor del Cisne -Blanco.

Talca 30 Mareo 1916.

HEDÜTACI0Ü

Ayer... cuando felice,
mi ninfa seductora,
el néctar cíe tus labios

bermejos yo apuré,
jamás creí que el inundo

mi alma soñadora

hiriera con la daga
fatídica y traidora

•del negro desengaño,
del hondo padecer.

Mas, hoy que solo penas
encuentro por cloquera
que vierten su ponsoña
sobre mi corazón,
he visto que tan sólo

es dicha pasajera
la dicha de la vida

efímera y austera;

que el goee que nos brinda
es sólo una ficción.

He visto que en la losa

las dichas verdaderas

existen sólo lejos
del mundo engañador!...
Allá no llega el eco
de quejas lastimeras

que lanzan los humanos
—luchando coa las fieras

fantasmas de la angustias—
con tétrico estertor.

Francisco Burgos GükrkA,

Talca, Abril de 1916.
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Don Francisco Cuevas

Éntrela pléyade de luchadores magnáni

mos, perseverantes y abnegados que, ab

dicando de los privilejios y posiciones es

pectables conquistadas mediante largos
años de trabajo y despreciado el seductor y

anhelado deslizamiento de la vida con el

menor esfuerzo posible, han querido seguir

bregando contra la tinieblas del oscuran

tismo y de la igno
rancia y han dedicado

su vida toda entera a

la ingrata pero santa

carrera de la instruc

ción; entre aquellos
nobles y espirituales
cruzados - modernos

que con fé admirable,
con amor esquisito

y con celo tierno y cui

dadoso marchan in-

resistibles esparciendo
la luz de la verdad

y reividicando las al

mas ahiladas por la

ausencia de la luz, des

cuella la figura de el

conocido educador y

jefe de nuestro insti

tuto de comercio el

Sr. Don Francisco

Cuevas.

En efecto, el distinguido educacionista

que se ha dedicado con todas sus fuerzas y

con toda su peculiar indomable enerjía a

la formación ele miembros útiles a la 10-

ciedad, medíame la instrucción científica y

las sanas enseñanzas que prodiga a sus

discípulos, y a dar año por año a la vida

en sus diferentes aspectos, jóvenes pletó-

Sr. FRANCISCO CUEVAS

ia dejado e

ricos de entusiamo y amor al trabajo,"lu-
chadores tenaces y ardorosos de ideal, tal

educacionista decimos, significa para sus

compatriotas y conciudadanos el mas nota

ble ejemplo del luchador abnegado, pa

triota, silencioso y digno de toda emula

ción.

Médico en un principio, había ya logrado
formarse cierto nombro en aquella difícil

carrera, cuando por uno de esos arranques

súbitos del espíritu.

por una de esas dici-

ciones violentas e

irresistibles del alma

que determinan de

uu golpe el porvenir
de nuestra vida. í^se

adhirió a la lista de los

educadores chileno?;
ee hizo maestro.

A partir de esa fe

cha, ha seguido pres

tando sus servicios al

Estado en diferentes

establecimientos; fué

por algún tiempo rec

tor del Liceo Hombres

de Angol y finalmente
ha pasado a ser direc

tor del Instituto Come

rcial de Talca. Demás

está decir que en cada

uno de estos puestos

Cuevas los mas gratos
recuerdos de su labor intensa y eficiente.

La Dirección de esta revista cumple
¡mes hoy (ton un deber ele reconocimiento,
al dedicarle estas líneas y al presenta a sus

lectores su retrato adjunto.

R.

Sr.

CRÓNICA

Escuelas Nocturnas

Animado del propósito de ensanchar la

labor educacionista de este establecimien

to, nuestro nuevo jefe creará una escuela

nocturna atendida por los alumnos del VI

Año de Humanidades.

Turno

A partiríde la próxima semana se esta

blecerá un'turno semanal entre los alum

nos de los 'cursos superiores a fin de ayu

dar a los profesores de las escuelas noctur

nas deda sociedad de instrucción prima
ria, quienes, por el crecido número de

alumnos asistentes y por la diversidad de

grados de preparación de los mismos, no

pueden hacer obra completa.

Bibliotecario

Don José M. Abacá ha pasado a desem

peñar el cargo de bibliotecario de este Li

ceo en reemplazo de don Pedro A. Trou-

coso recientemente nombrado redactor de

«La Actualidad», cargo que le ofrece un

horizonte mucho mas amplio a sus bastos

conocimientos.
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¡Academia í

El Sábado 8 de Abril, la «Academia Li- ;

teraria» ele nuestro Liceo, inició su perí- j
odo de seciones presidida por el señor Da- J

vid C, Briceño vice-Rector del estableci

miento.

Este año, se le dará mucho mas impor
tancia que el anterior y según lo ha mani

festado su presidente, las sesiones de dicha >

academia serán consideradas como un

complemento de la clase de Castellano.

Después ele tomarse algunos acuerdos,
se levantó la sesión, quedando citados pa
ra el sábado 22 de Abril próximo pasado,
reunión que no tuvo lugar por ser dia

festivo. |
Desde el próximo número, empesamos >

apublicar todo lo relacionado con esta ins- <

titucion y desde luego lleguen hasta el nue j
vo directorio, los votos rnaa sinceros que
hace «El Liceo» por la prosperidad y feliz

marcha de ella, durante el presente año. ,

Jardín profanado

Acaba de saür a la publicidad el libro j>
cuyo título encabeza estas líneas, pertene- l

cíente a Roberto Meza Fuentes ex-alumno }

de este Liceo.

A pesar de las duras críticas de la pren- l

sa, nos atrevemos a decir que contiene poe- ]
sias llenas de belleza de forma y fondo,

que revelan en su autor dotes poéticos.
—

Vayan hasta él nuestras felicitaciones! \
<

Suscricíones

A causa de la inseguridad que reina i

actualmente en el valor de los materiales j
tipográficos no podremos ofrecer al públi- í
co una suscricion con precio fijo.

Nota.—Las colaboraciones que vinie- \
ren con seudónimo han de traer también í

el verdadero nombre y dirección del autor, \
que ha menester quede en la oficina ele <

Redacción.
<

Pasatiempos j

Tendremos el agrado dé ofrecer a núes- j
tros lectores desde el próximo número, l
una sección de pasatiempos y desde luego j
citamos a concurso a nuestros amables co \
laboradofes. \

l Escuetas de Me

Sabido es que el gobierno piensa crear

| algunas escuelas de Arte en las principales
l ciudades del país.
; De estricta justicia sería que una de

l ellas correponcliera a Talca, pues, ademas

de estar incluida en tal categoría, sus gran-
> des establecimientos industríales, algunos
> de los cuales escepcionales en provincia
í (fábrica de fósforos, ele catres, etc.) recla

man un establecimiento de esta índole.

| Damos traslado a las autoridades locales.

Tranoias

| Próximamente veremos realizados nues-

? tros anhelos de ver a Talca dotado- ele

i tranvías y alumbrado eléctricos. Con justi
cia debemos sentirnos orgullosos por este

s gran paso, tanto mas cuanto que es obra

| de uno de sus hijos.
s Felicitamos al distinguido injeniero elec-

e tricista señor Jorje Barros.

\ Orfeón

Dignos de todo aplauso son los esfuerzos

l gastados por distinguidas personas de la

} localidad, tendentes a reorganizar el orfeón

| de policía. Deseárnosles el mas completo
í éxito.
>

Notas finales

í Entre dos huasos.

í
r.

¿ror que no qmsistes acompañar, ayer,

a Jas pationas'?

Porque es muy amolado salir acompa

ñando señorita a caballo Andan a apeos y

( a apeos no mas.

| Miscelánea

' Yo tampoco !

En un hotelito de un barrio apartado
( un campasino de «chupalla» calada engu-

í lie flemáticamente un trozo de jamón sin

| dignarse tomar en cuenta las perchas.
En una mesa vecina un grupo de jóve-

¡ nes charlan alegremente. Uno de ellos re-

l parando en el «huaso» esclama: en verdad

] que el parroquiano paaece no conocer a

\ «Carreíio»...!



(Risas maliciosas).
Incontinente otro de los jóvenes que

había permanecido indiferente pregunta al

de la indirecta.

¿A quién acabas de nombrar?

—A Carreño hombre!

—Carreño... ¡hnm...! eselama el otro.,.

«Yo tampoco lo conozco...»

Entre amibos.

¿Has oido hablar alguna- vez por te

léfono?

—Nunca

—Pues oye lo- que eontesta mi mujer,, a

quien acabo de decir que te he invitado

almorzar.

El convidado se acerca al aparato y es

cucha lo siguiente:
—-Si no hay mas remedio, paciencia!

pero vamos a pasar un mal rato- con ese

imbécil.

i -^TJ^^

Sr. Arielr Pte.—Muy buena su poesía.

Gracias y adelante.

Sr, -Lauro,. Pte.— ídem. Gracias.

» J. D., Pte.—Bien. Gracias.

» Lucano, Pte.—Exelente. Mii Gracias.

» Niemaud, Pte.—Gracias. Va.

Sta. Lizze, Pte.—-Va su- poesía. Gracias.

Demacrado larga su prosa.

Sr. F. Burgos G., Pte.—Gracias. Va.

> Cato, Pte.—Muy buenos sus anagra
mas. Gracias.

Sr. Dewet, Pte.— ídem. Gracias.

» Boluca, Pte.—Gracias por su con-

eurso-. Va.

Sr. P. Pinto1, Pte.—Esperarnos aígo

mojer.
Sr. [Ave Grecia:—Va su poesía Mu

chas gracias.
Sta. D. Mora, Pte.—Enviónos otra

cosita.

Sta. Adamí, Pte-.— ídem.

ADVERTENCIA

Ponemos en conocimiento de

nuestros lectores que el certamen

literario, abierto el año próximo
pasado, se clausurará definitiva

mente el 30 del presente mes.

Formar con estas letras el nombre de un

valiente.

Cato.

Formar con estas letras el nombre y

apellido de un poeta.
Deteet

Formar el nombre de una celebridad,

CHARADA

Primero, tercero; tienen las aves; segun

da: proposición; El todo es nombre fe

menino.

Dewet



Talca, i.o de Junio de 1916.

¡Anhelos!

¡Permita el cielo, que este segundo

número ele nuestra dirección, corresponda

ampliamente a las esperanzas de nuestros

lectores y al entusiasmo, y sacrificios de

sus dirijentes! Que haga olvidar las du

ras críticas de que fué objeto nuestro nú

mero anterior y las concluciones, a nuestro

juicio prematuras e inconvenientes, a que

se arrivó!

¡Fué nuestra primera obra! jamas antes

de ahora habíamos tenido sobre nuestros

hombros, una tarea, tan sencilla en apa

riencia, 'pero en realidad, tan ardua!

¿I quien es aquel, que al iniciarse en

la vida, no ha resbalado? Quién podrá

jactarse de mostrar una serie ininterrum

pida de triunfos?

¿Ahora ¿no es verdad que todos, en mayor

o menor escala, poseemos cierto espíritu
de revancha, y que bien esplotado puede
remontarnos a alturas envidiables? Verdad;

pero, a la inversa, no es menos cierto,

que ahogado este, nos sumiríamos en la

mayor de las miserias.

¿Debemos contestar, una a ura, estas;

críticas? Creemos que nó. Mas conveniente

para nosotros y para nuestros lectores, es

ocupar ese tiempo en prepararnos para

ofrecerles, vuestros próximos números, a

la altura que podemos y debemos presen

tarlos.

*

Quien se interese por la prosperidad de

«El Liceo», quien ve en él un órgano
eficaz de progreso, iutelectual y económico

de esta colectividad, tiene la imprescindible

obligación moral, de cooperar directamente
en nuestra labor.

¿De qué manera, deseamos esa coope.

] ración? Mui sencillo. Desde el presente

numero, mas posesionados ya de su manejo,

\ deseábamos imprimirle un nuevo rumbo,

i que sirviese, a la vez, los interés de la í'u-

1 ventud intelectual y de este mundo indus.

trial y comercial de Tale i. Pero nuestras

l obligaciones cuotidianas nes han impedido

\ hacerlo; fiara ello necesitamos bastantes

\ datos que a pesar de nuestros esfuerzos

nos ha sido imposible obtener. Ahora, cuno

estos inconvenientes de hoi, subsistirán

i mañana, d seábamos que las personas

llamadas a proporcionárnoslos, se toma

ran el trabajo de hacerlo por caita dirijirla
al Secretario de Redacción, casilla 49. Esto

\ es lo que solicitamos de los directores de

| sociedades altruistas, tales como: Sociedad

| de Instrucción primaria. Liga de Estudian-

j
tes pobres, Biblioteca Popular, Liga anti

> alcohólica, y otras sociedades de esta in-

> dolé. Dar a conocer estas sociedades y la

. importancia de sus servicios, es el número

\ principal de esta sección ele nuestro pio-

\ grama. Otro número, tan importante como

\ el anterior, fiero que no nos pertenece
sino en aquello de estar de acueido en su

\ importancia, es una antigua práctica de la

Academia del Instituto Nacional, dirijida

] por el profesa- Si. José Rochner, y que

\ consiste, en ofrecer un terma .calculando

! que su libre desarrollo, despierte en su

; autor algunas de las bellas cualidades que

\ oculta latente en su espíritu-
Para la realización de este número, so

licitamos el concurso de los jóvenes que
se creen con aptitudes para ello, en la se

guridad de que será un bonito y útil

| sport. El, o los mejores trabajos serán pu-

> blicados en la Revista, o en caso que va-

| rios estén en iguales condiciones, en un

) folleto especial.

Desde luego les ofrecemos el siguiente
tema: <rLas causas nobles ennoblecen a sus

< adeptos». Que remos que senos envíen

s trabajos, que ptueben, ya con experien-
cias, ya con ejemplos de la Historia, la

verdad de esta afirmación. Hai plazo
hasta el 5 de Julio próximo. Como se vé



es mui poco lo que pedimos, y es mucho

lo que podemos dar. Estos son los dos

números principales de esta sección.

* l

No dudamos, un momento que los di- \

rectores ele las instituciones aludidas los

jóvenes citados a concurso y los dueños de

fábricas accederán a nuestra petición, y

que el público lector sabrá apreciar en lo

que valen nuestrs propósitos.
Nota: Las consultas que se nos hagan i

por carta deberán traer $ 0,05 en estam- ¡

pillas para la respuesta. ^
Otra: Los datos que deseamos de los <;

directores de sociedades son los siguientes; <

l.o Fecha de fundación;

2.o Progrcma; >

3.o Número de socios y estado financiero \

4.o Obras que realiza y termino medio >

de los beneficios que proporciona.

El Sr. Rector haciendo cumplida jus- í

ticia a nuestros anhelos de expansión, ha

reanudado en los estudios las visitas que el

VI año efectuaba en años anteriores a \
las fábricas. i

Esta prudente medida es una franca )

demostración de que el Si. Banderas coin- j
prende perfectamente el valor de la edu

cación práctica, dirijida en el sentido de

ayudar a la comprensión en el educando y j
sobre todo a fijar bien los conocimientos

adquiridos.
Ya hemos efectuado algunas visitas; a la

fábrica de fósforos y a las obras de agua .

potable. Ademas de conocimientos sobre >

el funcionamiento mismo ele las maquina- |
rias y del precedimiento para elaborar, i

el alumno ha tenido ocacion para ponerse j
en contacto con el pueblo trabajador y \
conocer de cerca su estado'

De los dos establecimintos que ya he- S

mos visitado, donde mas nos hemos acer- <

cáelo al obrero ha sido en la fábrica de fós- !

foros; en las obras del agua potable ;

no tanto debido a que no hai mucha nece- I

sidad de brazos.

Estas visitas
■

son pues doblemente

útiles: enseñan científicamente y propor

cionan si se quiere, conocimientos socialó-

jicos. La condición del obrero debe- ser ma

teria de estudios preferentes. Una legis
lación obrera es algo indispensable; y es

en verdad triste que Chile no tenga ya una

Cuantos dolores y cuantas miserias no

son causadas sino por la carencia de una

lei que reglamente el trabajo del obrero!

Es necesario que los que hoy somos jó

venes y que mas tarde seremos obreros

conozcamos desde luego lo que seielaciona

con las masas: su condición económica y

moral. En verdao que para el pueblo un

mejoramiento económico seria, hoy por

hoy, mucho mas necesario que un mejo
ramiento moral; pero creo que una nueva

condición superior debe fundir, elevación

económica y elevación moral, aunque mi

rado bien el asunto moralmente glande, y
una implique a Ja otra; un pueblo, que

como consecuencia de su cultura espiri

tual, comprende sus deberes cívicos y

su papel en la sociedad, no puede tam

bién, sino ser económicamente granel. e

Damos nuestras gracias al Sr. Banderas

e igualmente al Sr. García qne como

siempre con gusto, nos ha ayudado en la

re;, lizacion de nuestros anhelos de cultura

La leyenda del Rey Alberto

de Doí¡ Armando Palacio Valdez

En los cíglos venideros las madres conta

ran a sus hijos en las largas noches de in

vierno la leyenda del Rey Alberto.

«Había una vez un reí, hijos míos, que
reinaba sobre un pequeño pueblo indus

trioso, noble y bravo. I este rei era noble

entre los mas nobles, y bravo entre los

mas bravos. Cerca de él vivia un jigante
temeroso que reinaba sobre un gran pue

blo de guerreros. Este jigante mantenía en

suspensión y espanto a cuantos le rode

aban y rebosaba de poder y de orgullo.
Ademas poseía un cañón maravilloso,

grande como una catedral, con el cual

arrasaba los campos y pulverizaba las ciu

dades. Vecino del pequeño pueblo vivía

otro rico y feliz que el jigante codiciaba.

«Déjame pasar por tus estados," le dijo
un cha a nuestro rei «Quiero aplastar y

reducir a la servidumbre a esa nación que

cerca de ti se halla. Si medejas el paso li

bre tendrás dinero, participarás del botin

que recoja, algunos de los estados de esa

n



nación pasarán a tu poder. Si no me lo de

jas ari asaré tu pueblo y seréis todo es-

clavo
"

«No pasarás sino sobre nuestros ca

dáver», respondió el rei valeroso. «Mi

pueblo, que es uno de los mas prósperos
del orbe, estima mucho sus fábricas, sus

riquezas, sus grandes ciudades, sus hermo
sos monumentos, pero estima mas su

honiñ. Las piedras pueden colocarse otra

vez las unas sobre las otras: pero ¿quien
alzará de sus ruinas el honor de rumbado?

Guarda tu dinero, toma el mió y el de mis

compatriotas si te hace falta, arráncanos

si quieres la vida, haznos exlavos.

No lograrás hacernos viles

Entonces el jigante cazó sobre aquel
diminuto pueblo, destruyó sus ciudades,

quemó sus aldeas, degolló a muchos de

sus habitantes, y sembró por doquier el

espanto y la desolación.

El rei magnánimo salió de sus estados,

pero, ¡caso estraño! los encontró mucho

mayores. Todos se declaraban sus vasallos.

Donde quiera que iba se le aclamaba como
a un emperador victorioso. Las mujeres
deshojaban flores sobre su cabeza, los
hombres ajitaban sus sombreros gritando,
¡Viva el rei!

Al fin rodeado de un puñado de soldados

heroicos, penetró nuevamente en sus es

tados y comenzó la reconquista. Muchos
hombres le ayudaron, los unos con su es

pada, los otros con su pluma, los otros con

sus oraciones. Los ánjeles
■

del cielo le

abrían paso. I palmo a palmo en lucha
tenaz y sangrienta se fué apoderando de

perdido reino. Cuando al cabo logró sen

tarse otra vez sobre su trono, el universo
entero dejó escapar un grito de alegría.
Porque lá justicia habia quedado triun

fante, la lei de Dios cumplida y el poder
de las tinieblas vencido.

Hijos mios, este rei fué después dichoso
sobre la tierra y ahora lo es en el cíelo."

J. L. B.
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Siento una helada pena que sin cesar me agobia,
y me muestra la senda del dolor y el pesar;
siento en mi alma la burla de los fríos sarcasmos
de la vida, y el vértigo de su impune maldad.

Voy cruzando este mundo como un mísero paria,
sin ninguna esperanza, sin ninguna ilusión;
voy en pos de la nubil quimera de un sueño

que en un tiempo lejano mi alma blanca forjó.

Voy cruzando este mundo con el alma dormida,
en el sueño letárjico de un supremo dolor;
voy bebiendo el acíbar del cáliz angustioso
de un fatal desengaño, de una cruel decepción.

Llevo en mi alma la herida de un inmenso martirio
como huella doliente de un amor que pasó:
llevo en mi alma la obscura pesadez de la vida

y las hieles amargas que en mi ser encarnó.

I seguiré incansable con mi eterna tristeza

y quizas nunca pueda mi quimera alcanzar.

¡Hay seres en la vida que la suerte atormenta

y les niega la dicha de alcanzar su Ideal!

15—IV—1916.
L. A. ü.
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Visitando Bos ArrabaBes

Habéis pensado alguna vez sobre la si

tuación del pueblo? ¿Habéis meditado en

sus miserias, en sus desgracias? Est u se

guro de que no. La separación de los hom i

bres agrupados en castas enjendia el ego

ismo; el deseo del bien propio y la indi fe-

rencia por los demás. El individuo que

forma el bajo pueblo es diferente de jos de

arriba, es un hombre sin su complemento; \

le falta la cultura ele su "yo" espiritual.
En sus rudas horas de lucha por el sus

tentó en que sus miembros lacerados se

doblegan ,
carece en absoluto de alma y

mas que un ser humano parece un bruto. \
Yo, confieso, no había sentido esa necesi- i

dad de comunicarme con las masas; habia I

sido uno de los muchos que miran indo- \

lentes a los que caen en el puesto del tra

bajo. Pero un secreto instinto me guió a

los suburbios de esta ciudad. Emprendí la

marcha caviloso: desfilaban a mi lado da- j
mas hermosas, caballeros lozanos, jóvenes ^

espirituales. A medida que me alejaba del

centro, el paisaje humano y arquitectónico )

cambiaba; los opulentos edificios pintados \

de blanco trocáronse en chirioitiles que des \

pedían baho de miseria: en vez de graves

señores, pobres individuos andrajosos: >

chicos miserables, raquíticos, besados por
?

intensa palidez. Una estiaña emoción me >

embargó; nunca me habia fijado en tal
.

pobreza, por eso me imajiné que el espíri- >

tu tiene momentos de predisposición para ,

juzgar. Solo ahora saltaron a mi vista dife- <

rencias y solo ahora establecía conparacín- <

nes.
—Ahí una vivienda, un cuartucho, que

sirve de dormitorio, comedor, cocina, y

sala de trabajo y dos obreros inclinados so

bre su labor, anémicos, delatan en sus ros-

j
tros demacrados la huella del insomnio. Son

héroes anónimos que luchan por dar vida

a un grupc de pequeñuelosque se revuelcan j
en el suelo frió.—La mujer, semi desnuda, >

alrededor de un brasero desentume sus

miembros ateridos por el frío, y de vez en

cuando sus labios secos dejan escapar una j
tos seca precursora de ese mal terrible que \
asóla la indijencia. Qué poema mas subli- \
me de dolores y miserias! ¡Cuánto han de <

sufrir esos seres que antes que humanos

parecen bestias! Me enterneció ese espec-

táculo y me alejé horrorizado; nunca había
t

"

visto de cerca tanta miseria .. Por la ace-
^

ra caminaban grupos de frescas
muchachas >

alegres despidiendo un perfume de volup

tuosidad; mas allá en una esquina, algunos c

ociosos con tono desparpajado lanzan tres j

í o cuatros linduras a las muchachas que s&'

s vuelven risueñas finjiendo pudor. Esos im

? dividuos son presa de la miseria y aun

mas del alcoholismo. El vaho de su boca

| olía a aguardiente, y en sus aspecto dejaban
ver que eran huéspedes obligados de

| la taberna ¿Poiqué, pensaba, no compren-

\ den que el alcohol los mata brutalmente?

\ La respuesta venía de cajón: la ausencia

[ de instrucción. Si el pueblo fuera culto, si

\ mas o menos comprendiera sus deberes y

| obligaciones sociales y si comprendieraque
| él es una fuerza q.ie por si sola puede trans-

| formarse en enerjía creadora, entonces esos

\ parias evolucionarían y dejarían de ser lo

| que son. A la vez me decía ¿y no influirá

¡ en su espíritu el ejemplo de los de arriba?

El aristócrata también se embriaga y como

j el pueblo posee una predisposición para

s imitar lo que ve arriba y sobre todo cuando

| esto que imita está en armonía con sus incli-

s naciones, se emborracha. Pero, si poseen

esta tendencia imitadora del mal, carecen

de una hacia el bien y mas les cuesta ser

> bondadosos que malvados. Si sus concien-

\ cías caóticas comprendieran algo déla vida,
> estoi seguro que llegarían a una situación

l semi ideal.

Demos a las masas la instrucción, ??e

> alimento fiara su espíritu, que le falta solo

•

para redimirse; seamos incansables para

> pedir, para ellos como pedia el poeta alemán.

. \ "Luz, mas luz"
>

A. Olivares Concha.

¡(Pobre Juan!

¡Que injusto es el hombre!

Con la misma naturalidad con que des

unce los bueyes que durante todo el día

han preparado la cosecha futura, sin dar-

( les siquiera un puñado de paja; con la

\ misma naturalidad con que elimina aaque

\ líos gastados e inútiles para el trabajo, asi

i ...con esa naturalidad y acaso apoyado en

algún mezquino raciocinio, elimina o des-

minuye el salario del obrero debilitado

I fior las fatigas y los años.

Mas ele alguna vez se dirá: trabajo para

\ mi, y no tengo por qué preocuparme de

> las cosas de otros.

Esta bien. Pero se ha detenido alguna

\ vez a pensar si el trabajo de los mozos

í podrá valer mas? Quien sabe si acaso lo

\ hiciera ... si relacionara el trabajo de

'
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un joven, con el alquiler que cobra

por ese pedazo de estaño que él llama

«patenta»,... quien sabe si encontraría que
habia motivos para "preocuparse de las

cosas de otros".

Tal era lo que ocurría a Juan.

Es ese anciano paralítico que apoya su

cuerpo en un largo bastón. Es este anciano

alegre a pesar de sus miserias...

Es él que el está tranquilo. Ninguna
preocupación honda lo abate. Por el con

trario, sabe que siempre cumplió bien;

que su principal dolencia la contrajo en

servicio de la "Hacienda", y que la "Ha

cienda" después lo rechazó por inútil Pero

él nada le exije. Recuerda con gusto su

vida en la "Hacienda". Recuerda con pena
el oríjen su desgracia.

Me lo refirió en cierta ocasión. Eué en

una trilla del patrón. La trilla estaba

buena: habia canto y habia pollas y entre

ellas, estaba la "Meuche". El debia lucirse.

En contra de la voluntad de la Menche,
aquien le gustaba mas con sus dichos sa

brosos, que verlo espoleando al overo,
entró a la ora. Pero él no conocía bipar
tida. I se confió de quien no debia, i le dio

una certeracos que le fracturó una pier
na.

Ai rato después se encontró rodeado de

los asistentes Estaba ya vendado.

—Bien hecho que le pase, por porfiado,
decia una voz. Nosotras no queríamos
dejarlo trillar.

Quien así se espresaba era la Menche,
su prometida. I él habia distinguido su

voz.

Durante muchos años ganó su vida en

trabajos manuales. Pero ya, para nada

servia I nada ganaba. I No sabia como

vivia; y nada le faltaba.

Un amigo de entonces le cedió un rin

cón de su cuarto para que se tendiera. I

nada mas. Pero otra mano cariñosa e in

visible se encargaba de suministrarle lo

que necesitaba. ¿Quién era? Jamas lo supo.

¿Comprendía él? Talvez.

-Me agrada conversar con Juan. Admiro

su tranquilidad y me gusta su filosofía
■—-Yo, pobre e inválido, me decia, hago

mas bienes que muchos ricos sanos y ro

bustos; y evito que por mi se hagan cosas

malas. Por mi nadie se arrastra, nadie me

hace la "rueda", y nadie que no sean los

buitres, desea mi muerte. En cambio, mi

estado lastimoso incita a la práctica de la

verdadera caridad.

I tenia razón.

_

Abandoné aquel lugar. Jamas he sa

bido quien era la persona que alimentaba
\ a Juan.

¿Seria la Menche?

Lo creo mui posible. Sé que se amaron

| de veras. Pero, desde aquel dia no liabi-m
vuelto a hablar.

| ¿Se acabó el amor?

Nó. Mucho hicieron ambos por recon
ciliarse. Pero en vano. Se habían amado
mucho. I los dos querían ser los hablados.
La Menche decia que a Juan le tocaba. El
era el hombre. Pero Juan era el agraviado
Ella debia esplicarse. No lo hizo! e; no
habló tanpoco.

Omar.

¿OUBEN SOY...

Yo soy un bohemio, amable y sonriente,
que sabe de amores, que sabe ele versos,
que canta á la luna, la musa doliente,
que canta á la casta doncella celeste,
el hondo misterio. ..los besos de amor...

* *

Yo soy un bohemio, triste y pensativo,
que amo á las jóvenes de dulce mirar,"
que en su corazón llevan mui altivo
un místico sello de amargo pesar.

Yo soy un bohemio, triste y pensativo,
que soy mui amante de lo sentimental,
que amo, todo lo dulce y todo lo expresivo,
queamoiodo lo hermoso, lo que és espiritual

Yo soy un bohemio, quemucho he sufrido,
que mucho he llorado en horas de solaz...

y que amando siu ser cori'bspondido...
subfro horriblemente! y espero sufrir más.

Galileo TJ. Plis 7..

Talca, 28 1616.
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La Tuberculosis

La humanidad tuberculosa —La enfer

medad.—Causas de su gran abundancia —

El desden y el desprecio casi absoluto

que se ha demostrado, en estos últimos

tiempos, por los preceptos de
la Hijiene, y

particularmente, el lastimoso e increíble

desorden que se mantiene respecto del fun

cionamiento natural y arreglado de nuestro

organismo, en la satisfacción ele sus di

versas necesidades fisiolójicas, ha dado lu

gar, junto con la mnííituel de crímenes hijié

ni eos que se cometen ordinariamente, a

un decaimiento forzoso, lójico y lamenta

ble de la salud humana, a una vergonzosa

y manifiesta pérdida de vigor físico y mo

ral ele la especie y a un desequilibrio y afe

minación de evidentes y fatales resultados,

que han descríe funestísimos, mientras no

se oponga a la podredumbre, el antiséptico

enéijicoy necesario que la detenga, y ala

sociédaefenferma, el tónico hijiénico vital,

que la restablezca y vigorice nuevamente,

No hemos de insistir aquí, en el desorden

de nuestra existencia, sino que pasaremos

inmediatamente a ocuparnos de sus tristes

resultados.

Demás está decir que el hombre- norma!,

ue se ciñera a un método hijiénico ade

cuado a su constitución, pertenece ya por

completo a la fantasía; sería este un tipo

ideal, que se puede imajinar haciendo

abstracción de los desórdenes (fue ofiece la

observación de la realidad; ahora bien,

como la base de un buen equilibrio fisio-

lójico, es y solo puede ser, una buena

asimilación, y como esta solo existe en la

realidad, o retardada o acelerada, pedemos
dividir a la humanidad en dos grandes

grupos de anormales, de enfermos: los de

asimilación retardada, y los de asimilación

acelerada. Por esta vez hemos de ocuparnos

de los últimos, de los candidatos a la Tu

berculosis.

A primera vista, podría creerse que una

enfermedad microbiana, eomo la Tuber

culosis, no puede depender en ningún caso,

ele un estadoo temperamento del organismo

y este sucedería en efect >, en cualquier

otro medio, pero no en el nuestro, donde

la difusión y abundancia verdaderamente

asombrosas del jéimen infeccioso, hacen

que baste el que el organismo reúna las

condiciones de un buen campo de cultivo

o que se encuentre en un estado de debili

dad cualquiera, para que se declare la en-

\ fermedad. La asimilación acelerada deter-

mina en el organismo, un exajerado movi

miento de destrucción orgánica, una gran

tendencia hacia la muerte de la célula.

I desde el momento en que el alimento no

l es bien asimilado, y una desmineralizaciOn

\ jeneral, que crean para el parásito tuber

culoso, el terreno que le es mas propicio
>

para su desarrollo; de modo que los que

> presentan dicho temperamento, si todavía

no están enfermos, por lo menos, son can

didatos a la Tuberculosis Antes de seguir

adelante, hemos de decir que el réjimen
> hijiénico que conviene a tales individuos,

i se reduce en sus términos jenerales a una

, alimentación abundante y una vida relati-

\ vamenle sedentaria e inactiva.

\
.?''.■.■

La Tuberculosis es una enfermedad mi-

> crobiana, orijinada, por el Bacillus Tuber-

\ culosis Eoch Los síntomas evidentes del

\ mal, son ciertaspequeñasmasas o tubérculos,

l que hacen su aparición en los diversos teji-
> dos del organismo y cuyo tamaño varía

l del de ungrano deanis, al de una ave

llana; en un principio, son grises y duros,

llegando un momento en que amarillean,

se ablandan y terminan por convertirse en

materia purulenta. Según el órgano a que

i se concrete la afección, recibe diferentes

\ nombres; por esta vez nos ocuparemos de

la Tuberculosis Pulmonar. Esta orina de

la Tuberculosis recibe ordinariamente- el

j nombre de Tisis que quiere
decir consun-

) cion, lo cual constituye el sello característi-

í co de la enfermedad; el atacado ele Tisis,

\ pierde sus fuerzas y enflaquece progre-

\ sivamente hasta llegar por último al ago-

\ tamiento completo.

En nuestro pais, la Tisis ha llegado a

\ un grado de difusión enorme, debido en

\ gran parte, a que cuenta con condiciones

\ de medio, ajenies de contajio y una la-

i mentable falta de cuidado, que.se la faci

litan notablemente. Nos ocuparemos aquí,
' de algunos de los factores mas importan,

\ tes: la abundancia del bacilo favorecida

i por los focos de infección, las moscas y el

contajio directo mediante la proximidad

\ de los enfermos.
Los atacados de Tisis, sobre todo en

aquel período de la enfermedad en que los

tubérculos se convierten en materia puru

lenta y salen al esterior en forma de es-
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putos impregnados de microbios, que ?

vuelan luego por el aire, mediante la de-

secación, constituyen verdaderos focos de \
infección, verdaderos criaderos de micro- \
bios, que no hacen sino infestar todo

aquello que les rodea. Ademas ele los es- \
putos, la sola proximidad del enfermo <

pueele^ bastar, para que se produzca el \
contajio. JLos esperimentos han demos-

trando al efecto, que un enfermo al hablar, í

fosero estornudar, puede diseminar los <

jémenes ele su mal, a mas ele siete metros ¡
en cualquiera dirección y a mas de dos

metros de altura; ahora bien estos micro- \
bios, o caen al suelo, o quedan en sus- |
pensión en el aire; en el segundo caso el \
contajio es inmediato; en el primero basta un
barrido o un golpe de plumero, en seco \
como se acostumbra, para que se efectué
la contaminación. i

Alfredo Rojas Carvajal.

(Continuará)
\
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l

El Biíesidig©
l

A. Jorje Wipp... i

Si. ..Si. ..No me equivoco. ..Era una de

esas terribles mañanas del mes de Julio;
una mañana fría y nebulosa y soplaba un
viento impetuoso que hacía entristecer las

almas. s

<

\
Un niño pobre y harapiento, guiaba de

la mano a un anciano ciego, cuya despeda \
zacla vestidura dejaba ver, de vez en \

cuando, su piel blanca y arrugada. \
Iban por una calle angosta, mendigando \

de puerta en puerta, para poder tener que
comer antes de morirse de hambre.
Allí donde la jente era de buen corazón \

recibían limosnas y consuelos; pero donde

no, sucedia todo lo contrario: se les des

pedía, insultándoseles con palabras soeces

y groceras. \
Al terminar la tarde los he encontrado \

en el fin de una calle. Me dio lástima; el <

anciano tenía una cara pálida y cadavérica; )
el niño fijó su mirada en mí y se acercó

con el pobre ciego para pedirme limosna. \
Yole di todo el dinero que tenia, aunque \
era mui poco, y los acompañé hasta su

habitación. \

Vivían en una pequeña y humilde

fijeza; en ella solo se veia una 'cama, dos
sillas, una mesa y varios objetos.
En su habitación estuve consolándolo

con mis palabras y cariños porque él me

| decía que estaba enfermo y que mui
<

pronto seguiría el camino de la eternidad.

Después de haber estado con él durante

largo rato me diiijí a casa con el corazón

| despedazado por ia desgracia del viejecito.
i Aquella noche pasé mal; no dormí pen-

| sánelo en aquel desventurado.
A la mañana siguiente me levanté al

| amanecer y me encaminé hacia la pequeña
habitación del mendigo. Llegué allá y al

< entrar lo vi acostado en su cama; ¡e pre
gunte: ¿cómo ha pasado la noche? No me
contesto. Me acerqué mas a él y le tomé
una mano: la tenia fria y ríjida;" recorrí su
cuerpo, estaba completamente frió e inmó

vil; mas, para desengañarme puse mi oido
en su corazón. ..¡Pero éste no latía!. ..Lanzé
un grito de estupor; mas ¿que hacerle?

¡estaba muerto!...

S. Lorca.

(TI Año)

Un buen patriota

En tocios les tiempos, los zapateros han

| constituido una clase ele jente bastante
notable. Apáticos y neglijentes, como po-

; dría creérseles por la naturaleza de su pro

fesión, se han distinguidos en muchas

qcaciones como estudioso, ptriotas y en

| jeneral como miembros útiles a la sociedad.

Se cu3ntan numerosas anécdotas de zapa
teros que han dado gloria a su oficio.

\ sirviendo a la huanidad y sacrificándose
í por su patria. Vaya psta vez el siguiente

caso, por vía de ejemplo.
Timoteo Bennett, zapatero de la aldea

de Hampton-AVick, cerca de Richmond en

| Surrey, era un ciudadano ¿mui querido y

respetado por todos, por su bondad y mor
al trabajo. Entre Hampton-Wicky Kings-
ton-apon-Ihames había un camino que

i permanecía obstruido desde hacía muchos

í años, y nuestro buen hombre, diputado,
\ como él decia "a no dejar el mundo, en

>
peores condiciones que en las que él lo

-había encontrado", consultó un abogado.
¡ acerca de la posibilidad de recobrar el ca-

\ mino y del gasto aproximado que deman

daría un proceso judicial. "Tengo seie-

j sientas" agregó el honrado patriota, "que
1
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gastaría gustoso en esta empresa. Es todo l

lo qne tengo, y son el producto de largos
años de honesto trabajo". El abogado le \
espresó, que no tendría necesidad de <

dicha suma para conseguir el resultado

apetecido, en vista de lo cual Timoteo

determinó proceder con la mayor enerjía \
en la persecución de asta demanda públi
ca. A su vez Lord Halifax, guarda bos ques

del parque de Bushy, situado en las inme- >

diaciones del camino y encargado de cui- ,

dar a este último, había sido informado

acerca de las pretenciones del zapatero y \
lo hizo traer a su presencia. ¿«Quién es j
Ud. señor,» di jóle el Lord «que tiene el

descaro y el atrevimiento de venir a me- s

terse en este asunfo?». <

"Mi nombre, usía, es Timoteo Bennetf, \

zapatero de Hampon-'Wick. Recuerdo que

cuando era muchacho, desde mi mesa de <

trabajo, podia ver a la jente que pasaba v

alegremente en dirección al mercado de

Kingston; pero ahora, esta se ve obligada \

a dar la vuelta por un camino arenoso y j
caliente y estoi dispuesto, a no dejar el >

mundo en peores condiciones que en las

que lo encontré. >

Esto es pues señor lo que constituye la

razón de mi conducta". i

«Apártate hombre impertinente!» fué la \
contestación del Lore. ¡

Sin embargo, después de una seria re- f

ñeccion, habiéndose convencido de la í

equidad del reclamo y previendo la igno-
miniade un proceso, el noble Lord Halifax í

demandado por Timoteo Bennett, el zapa

tero, cedió en su oposición y abrió el ca

mino.

Timoteo murió ya anciano, en 1756.

Tan notable ejemplo de verdadero patrio
tismo, es altamente digno de ser recordado

y auu que no está, por cierto,, en el poder
de todos, el proporcionar grandes progresos

y beneficios a la sociedad, cada cual puede,
así como el noble Timoteo, procurar dejar
al mundo, en mejores condiciones que en

las que lo ha encontrado.

B.

Charlas

Simpática y amena resultó la sencilla

fiesta que el 10 del presente ofreció el

Liceo de Hombres a la sociedad talquina.
En ella se desarrolló un variado programa

que dejó en jeneral, en él ánimo de los

asistentes, una agradable impresión.

El vice-rector del establecimiento Sr.

\ Don David O Briceño en una sencilla alo-

| cucion, sintetizó la obra de nuestros ex-

| condiscípulos del IV año de Humanidades

de 1915, en las diarias que se celebraron

durante ese año; trajo a nuestra memoria

\ al ejemplo de trabajo y amor que nos

dieron siempre en las diferentes empresas

\ que supieron llevar a feliz término y con-

'

culyó espresando que lo.« que hoi conipo-

< nemos el V y VI año de Hels. del estable-

> cimiento sabremos mantener su nombre,

\ mediante nuestro esfuerzo constante, en el

l alto puesto en que se le hupo colocar.

Hablaron a continuación, nuestro pro-

l fesor de matemáticas Sr. Baudilio Lagos
< Campos en un ameno e instructivo trabajo

| sobre astronomía y el alumno de VI año

señor V. Barberis. Lucidas resultaron las

< recitaciones de los Srs. Zarate y Rodríguez,
't pero lo que constituyó el punto mas bello

s del programa fueron los números ejecuta-
) dos por las Stas. JuliaAllende B. y Amanda

\ Ciuzat P. Como en otras ocaciones la Sta.

) Ciuzat nos hizo escuchar su delicada

\ voz con verdadero arrobamiento;
> la Sta. Julia Allende estuvo verdaderamen

l te feliz en sus majistrales interpretaciones
\ en que reveló el mas prefecto sentimiento

\ y la mas correcta ejecución.
¡ Cerróla fiesta, con un chistosomonólogo
! de los de costumbre el joven E. Córdoba

En jeneral podemes decir de esta velada

que ella demuestra que la simiente arroja-
s da por los labradores idos seguirá jermi
\ nando y dando bellas flores en el seno de

<• nuestra sociedad, durante mucho tiempo y

\ que por lo menos este año, los actuales

alumnos del establecimiento la cultivare-

\ mos con todo amor y con todas nuestras

> fuerzas.

de Arturo Prat.

De don David C. Briceño.

Trabajo escrito para la celebración del 21

de de Mayo último en el Liceo ele Hombres.

Hai hechos que pintan la psicolojía de

un pueblo y que con un solo rasgo hablan

mas que las pajinas de un libro. El 21 de
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Mayo de 1879 es uno de esos hecho?, es
una fecha que brilla en nuestro pasado
con resplandores do aurora, pinta el vigor
de una raza, es la consecuencia lójica ele

un pasado y estodo un programa fiara el

porvenir.
Hai hombres cuya gloria es la mas rica

herencia de un pueblo. Arturo Prat, el ac

tor principal de aquella gran epopeya es

uno de ellos. El, con su vida, dio a las

futuras jeneraciones un gran ejemplo y con

su muerte honró a su raza y enalteció la

especie humana.
Evocar aquel hecho y esta vida es -cum

plir con un deber de gratitud. Es necesario

retemplar el espíritu de la juventud con

el recuerdo de los grandes héroes; porque
para vigorizar las virtudes nacionales, nada
mas moralizador que el recuerdo de los

graneles hombres y nada mas nítidamente

puro que la vida inmaculada de Prat, ni
nada mas épicamente grandioso que su

muerte.

El Supremo Gobierno ha querido cele

brar el 21 de Mayo de cada año, gloriíi
cando la memoria ele Prat, como un em

blema de todas las glorías de nuestra ma

rina nacional y ha dispuesto que tal clia

se suspendan las clases en los colejios del

estado y se dedique este clia a evocar el

recuerdo del grande hombre.
En cumplimiento de aquella disposición

gubernativa ya un distinguido colega os

ha narrado el acontecimiento histórico.

En el presente trabajo voi a perfilar la
vida de Prat y deducir las concecuencias

quede su vida se desprenda.
Nació en Itata, casi en [.lena selva arau

cana, oyendo el lejano rujir de aquellas
hordas que hacían los últimos desesperados
esfuerzos para conservar, con su indepen
dencia, la tranquila posesión de sus ríos

y de sus montañas. Mas de una vez, llegó
hasta su cuna el galope de los escuadrones

que pasabau para ir a combatir a las

huestes de Arauco sublevadas.

Su cuna se meció entre las estrecheces de
un hogar modesto. La pobreza fué su pri
mera compañera y su primer maestro. Su

madre, mujer de talento y de gran corazón

pudo probar que la escuela de las privacio
nes es una gran escuela para las almas

grandes. Ella quiso hacer de su hijo un

hombre con todos los hermosos atributos

que tal palabra encierra, para ello tuvo en

primer lugar que luchar con su naturaleza
débil y enfermiza. Primer escollo que había

que vencer y he aquí, señores, lo que pudo
una madre de talento, ausiliada por la

> ciencia. Prat llegó a ser con el tiempo una

naturaleza vigoroza, que bajo la delicada
> esbeltez de un cuerpo, fino, ocultaba una

s musculatura férrea El perseverante es-

^ fuerzo de su madre primero, ejercicio
\ metódico y bien calculado después, produ-
\ jeron el'milagro.

Ocho años tenia cuando una escuela pri-
< maiia común abrió sus puertas para reci-

í bir al tierno adolescente. En aquel humilde
santuario, sentado, codo con codo en la

misma banca dura que el hijo del obrero,
recibió nuestro héroe su bautismo intelec-,

tual de labios del viejo maestro D. José
■' Bernardo Juárez. Aeste hombre virtuoso,

digno representante ele aquel gian artífece

i de la cultura nacional, el maestro de es

cuela, cupo el ius'gne honor ele haber de

rramado la primera simiente en aquel co
razón que estaba designado a cumplir tan

grandes destinos en nuestra historia nacio

nal.

Dos años permaneció Prat en la escuela

de Juárez. Terminado este tiempo, pudo
;': verse en sus certificados las siguientes ano
í taciones; aplicación, exelente, conducta

buena, capacidad, buena; asistencia inme

jorable Como se vé, ya se diseñaban en-

; tónces aquellas cualidades de disciplina,
aplicación al estudio y culto al deber que

.< van a ser después las características de fu

vida múltiple.
.; Cuando se reflecciona en la decisiva in

fluencia que tuvo en la futura vida del

héroe, la educación que recibió en la es

cuela primaria común, no puede uno mé-

\ nos que bendecir estos establecimientos

que, nivelando Jas condiciones sociales,
sirven ele piedra angular a ia cultura jene-
ralya la democracia. Entonces se comprende

'■■ también cuan pobre y herrado es el criterio

\ de aquellos espíritus regresivos que, domi
nados por prejuicios sociales, desprecian la

l escuela común.

En 1858 fe incorporó Prat en la Escuela

\ Naval que la previsión del Presidente

Montt acababa de fundar. Tropezó en un

í principio con algunas dificultades propias
ele su corta edad; pero, anclando el tiempo

| yqioniendo en juego aquellas virtudes ael-

í quiridas en la escuela primaria común

\ volvió a ser en el tercer año un alumno

\ fan distinguido que tuvo el honor de ser

| promovido a guardia marina, sin necesidad

! del examen reglamentario.
Desde entonces se afianzó la personalida

i de Prat y su vida va a ser una serie, no

interrumpida, de brillantes triunfos hasta

jlegar al pináculo de la gloria.
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Ahora es el marino, ahora es el hombre

en pleno desarrollo, el intelectual, el ciuda
dano en aptitud de servir a su patria en

comisiones delicadas. Ahora, como antes lo

vemos siempre haciendo del deber y del

estudio su supremo culto; de la justicia y
de la autoridad, sus supremos ideales; de

la bondad y de la firmeza ele carácter el

medio para obtener la adhesión y ei afecto

de sus subordinados, alecto que quedó de

manifiesto, con suprema elocuencia, en

aquel acto postrero que coronó su vida,

cuando, ante la horrorosa trajedia que se

desarrollaba en el mar, y anqe el problema
pavoroso de la muerte, ninguno de los

suyos vaciló ante el sacrificio y todos si

guieron al querido jefe en su camino hacia

la inmortalidad.

En efecto, Prat no fué solo un marino

distinguido, sino también un intelectual en

en la verdadera aceptación de la palabra,
cualidad que se reveló en su brillante men

talidad y en la profunda pasión que sienr

pie sintió por los buenos libros, los cuales

fueron sus mejores amigos y sus mejores
compañeros; porque Prat tuvo también,
señores, la hermosa virtud de apartarse
eon frecuencia y sistemáticamente, de l»s

superficialidades mundanas para consa

grarse a aquellas reílecciones espirituales

que soio pueden ser proporcionadas por la

quietud que alcanza el alma en la soledad

y en la lectura.

Obedeciendo a esa su sed de saber, para

aplicarla actividad de su intelijencia des

bordante, concibió un dia la idea de gradu
arse de abogado.
Para ello tuvo que rendir en seis años

casi la mitad de los exámenes de Humani

dades y los de leyes que hacían un total

de 8 años de buenos estudios, para la jene
ralidad de nuestros estudiantes. Aquellos
seis años fueron una labor triple; pues, al

mismo tiempo que periódicamente iba a

dar a Santiago sus exámenes, era profesor
de varios ramos en la Escuela Naval y de

sempeñaba las funciones de segundo co

mandante de la Esmeralda. Triple esfuezo

que nos da una idea de su laboriosidad es

traordir.aria y de su gran carácter.

■ Como veis, señores, el Héroe formó parte
de esa falanje; el profesorado, cuya labor

es tanto mas trascendental cuanto que

ella es la menos comprendida. Como edu

cador, quiero puntualizar este aspecto de

la actividad de Prat, porque ella honra

profundamente las tradiciones de nuestra

carrera, que debe ser mui noble, cuando

cuenta entre los suyos corazones tan su

periores como el que animaba el alma de

Prat.

El dia de su heroico sacrificio le rode

aban muchos de sus alumnos de la Escuela

Naval que habían oído de sus labios pro
fundas lecciones de patriotismo. Ellos pu
dieron aquilatar entonces, hasta que punto
la palabra del catedrático reflejaba el pen
samiento del futuro héroe. Su muerte fué

la última lección objetiva que aquellos mu
chachos recibieron eíel maestro.
He dicho que Prat era un hombre de

carácter y lo era en efecto.

Estinriados los detalles, trazado un plan
y tomada una resolución, se le vé seguir
impasible, paso a paso, hasta llegar al tér
mino de la jornada. Los obtáeulos no hacen
mas que exaltar sus facultades. No le arre

dran las desgracias, ni la felicidad le con

tiene. El se ha propuesto ser abogado y lo

será. No importa que en el camino la mu

erte le estienda sus garras y le arrebate a

seres queridos; ni vale tampoco que el

amor le tienda sus rédesele oro, y le señale

allá lejos, entre flores, la dicha inefable de

un blanco tálamo, ni las candidas caricias

de la esposa, ni la sonrisa áurea de un pri
mojénito disminuirán en un uunto su ardi

miento. El se hapropuesto ser abogado y lo

será.

El 30 de Julio de 1876, desciende los es

calones de la Suprema Corte, llevando bajo
el brazo su diploma de abogado, fruto de

tantos desvelos y que puso fin a esta pací
fica epopeya terrestre, no menos fecunda

que aquella otra ele los mares que la grati
tud de un pueblo ha convertido en un shn

bolo y en una bandera.

A este respecto dice uno de sus biógra
fos: «Cuando se examina fríamente la serie

de sacrificios que esto demandó a Prat,
cuando se le ve incansable, perseguir su

propósito en medio de los mas rudos afa

nes de su profesión; cuando se le contem

pla estudiando sin maestros una ciencia

muchas veces oscura; cuando se le ve su

perar obstáculos de todo j enero y marchar

impertérrito en el camino qne un dia se

propuso seguir, no se puede menos de re

conocer que era verdaderamente un hombre

superior.
Si todo lo dicho no bastase para poner

de relieve el temple moral de Prat, permi
tidme todavía agregar otros dos dates

mas.

Tocó a Prat desempeñar en la Arjentina
una misión.confidencial delicadísima.

'
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Para ello recibió de nuestro Gobierno 400

libras, cuya venta enMontevideo le produjo
la cantidad de 7,796 pesos. Después de
varios meses de labor activa, reservada,
devolvió a su vuelta, junto cen una cuenta

detallada de sus gastos, la cantidad de 997.
Un poco mas de ia mitad del dinero que
habia recibido sin limitación alguna para
el desempeño ele su misión.
Es particularmente importante en los

tiempos que corren remorar estos hechos

que, dicho sea en verdad, no eran patri
monio de un hombre, sino de toda una jene
ración. Si es verdad que los hombres son el
resultado del ambiente moral que les rodea

podemos deducir que aquella jeneracion
fué de un temple moral espartano lo que
esplica el secreto de nuestra pretérita
grandeza,
Como si todas las virtudes anteriores no

fueran suficientes, todavía caracterizó a

Prat una sobriedad digna de ser presentada
como ejemplo, en estos tiempos en que la

precocidad en los vicios, viene retardando
el desarrollo normal de nuestra raza: Prat
no bebia ni fumaba, estaba libre de estos

dos grandes destructores del sistema ner

vioso, los dos grandes derrochadores ele la

enerjía: el vino que enferma y el cigarro
que enerva. La sobriedad de sus costum
bres dio a su cuerpo la salud y la alearía
del vivir, esa actividad fecunda del boinbre
sano, esa reserva nerviosa que produce
fuerza, movimiento y vida y que, exaltan
do las facultades, produce la heroína, el
sabio, el artista, el héroe.
La enerjia potencial de un hombre está

en relación directa con el número y calidad
de las virtudes que atesora su aliña. Si
Prat fué el estudiante ideal, el marino pun

donorosoy disciplinado; sifué el intelectual
de mentalidad desbordante y múltiple, si
fué el ciudadano austero y el lio mbre de

hogar amante y tierno, si fué el profesor
de verdad y el hombre de costumbres rí-

jidas; si fué, en fin, el chileno que amó a

su patria sobre toda las cosas de la vida,
lójíeo era que una vida tan virtuosa corres

pendiese auna vida tan gloriosa. Fuéeleon
junto de esas virtudes la fuerza que animó
a Prat cuando escribió la ardiente proclama
con que exaltó el patriotismo de sus solda
dos momentos antes de la gran acción y
y comunicó a todos sus guerreros, cuando

aquellos dos humos, clarines de la fama,
se dibujaban tenuemente en el horizonte
en la mañana de la gran fecha; fué aquella
fuerza laqueempujó el espíritu del gallar
do guerrero, cuando saltó, ájil, espada en

mano, desde el castillo de popa de ia Esme
raída a la cubierta del buque enem.Vo v
fue esa fuerza la que le dio energías para
mantener nerviosamente apretada aquella
gloriosa espada, cuando con el coraie de
un tintan se paseaba por la cubierta de
aquel coloso del mar; esa fuerza iluminó su
tiente de semidiós, cuando se din jió a la
torre de mando del Huáscar, para luegorendir la v.da en aras de su amor a la Pa
tria, fue, por fin, ]a fuerza de sus virtudes
quien, trayendo a su mente el recuerdo del
deber cumplido, iluminó por última vez la
paz del guerrero espirante.

_

I Prat murió. No pudo ver hundirse a h
vieja, corbeta al

peso de tanta gloria
cuando rué a descansar eternamente en los
confines de aquel mar, teñido en sangre
sobre cuyas aguas batian sus negras ¿las
el horror y la muerte.

Pero, he aquí, señores que la muerte que
destruye es oríjen de vida que crea. De
aquel cuadro de muerte, surjió algo a ma
nera de un resplandor que se estendió
a travez ele nuestro territorio, fué a ilumi
nar el corazón de cada chileno y fué a for
talecer el espíritu de -aquellos adalides que
entonces defen cuan en la tierra y en el
mar el honor de nuestra bandera para
consagrar el futuro predominio de Chile
en aquel mar testigo de tanta gloria.
Jóvenes alumnos, mi postrer pensamien

to será para vosotros. No solo en los cam
pos de batalla se exhibe y se manifiesta el
sagrado amor a la tierra que nos vio nacer.
Sed estudiosos y perseverantes como Prat
sed cumplidores de vuestros deberes y
sobre todo sedsobriosy amantesdela virtud
y en cualquier orden de vuestra actividad
labrareis la futura grandeza de la Patria'

Tomas Somerscales

Hoi hemos conmemorado el aniversario
37 de la Epopeya de Iquique, y descu
bierto respetuosa amante ante Ja figura de
Prat, Coudell, Serrano, Aldea, Riquelme y
demás héroes, y como hoi siempre que
recordamos las fuerzas de esa lejion de
valientes que defendió nuestro pabellón
en la contienda del 79 debemos recodcar
también al ilustre pintor y .marino ingles
lomas Somerscales, no por que haya toma
do parte. en la lucha y sea compartícipe de
las glorias de aquellos, sino porque ha sido
uno de los pocos estranjeifos, v, acaso el

muco, que haya premiado de -una manera
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significativa, eí sacrificio de nuestros

héroes.

En verdad, la obra ele Somerscales es

para nosotros altamente honrosa, tanto por

su mérito artístico inapreciable, como por

el hecho 'en si mismo, de que aconteci

mientos de una nación que no era la suya,

hazañas de héroes que no eran sus compa

triotas impresionaran tan intensamente su

alma de artista, y la hicieran producir le

ías tan jemales.
Estrictamente, Somerscales no es estran-

jero aqui en Chile, pues aunque ingles de

sangre y nacimiento, es
chileno por su lar

ga residencia entre nosotros. Ademas,

aqui formó su hogar, y aqui se manifestó

su gran personalidad artística.

Tomas Somerscales nació en He 11 pu

esto ingles sobre el mar del norte) el 30 ele

En una espedícion a Panamá enfermó

gravemente de fiebre malilla por lo cual

se vio obligado a abandonar su carrera de

marino. Fijó su residencia en Valparaíso

desde donde podria contemplar el

que no podia surcarlo

Fue nombrado profesor del

Mackay puesto que desempeñó

mar, ya

Colejio
durante

Su primer trabajo fue una vista de Varí

paiaiso; enseguida algunas copias que se

le con fi .ron .Todo esto, distando mucho de

ser las que le han ciado su merecida fama,

.contribuyeron poderosamente fiara alentar

lo etr el cultivo del arte.

En ia esposicion ds 1875 se exdúeíou

por primera vez algunos de sus cuadros

que fueron
rechazados por el jurado; fiero

éi, lejos de desanimar aprovechó los meses

de vacaciones en reconocer el pais estudian

Octubre de 1842. Hijo de padres' instru

idos y. artistas, aprendió de ellos el dibujo

y heredó todas sus bellas cualidades.

En 1862 abandonaba el colejio de Chil-

teuham donde recibió las sabias lecciones

del famoso pedagogo Gilí y de ahi pasó al

servicio de la marina de guerra donde per

maneció por espació de cerca.de ocho años.

Reconoció la costa occidental de la améric,",

numerosas islas ele la Polinesia,, inclusive

lacle Pascua. Todos estos viajes fueron de

mucha utilidad para él: templó su carácter

estudió ciencias, adquirió conocimientos

náuticos, y sobre todo estudio el océano

en-ítodos sus de' alies, gravándose en su alma

de tal manera sus bellezas, que hicieron

mas tarde al gran artista que. conocemos.

do todo lo podia interesarle para dibujos

posteriores.
Poco antes, en 1874, había contraído

matrimonio con la Sta. Juana Hasped,

hijade padres ingleses péró nacida a qui cu

Chile, de cuyo matrimonio tuvo seis hijos:
cuatro valones y dos niñas,

'

de las cuales

una falleció en plena infancia.

Por fin estalló la guerra del Pacifico y

los friufos navales de nuestra escuadra, le

suminstraron elevados temas dentro ele su

especialidad. Los mas Umversalmente co

nocidos son el «Hundimiento de la Esme

ralda y el combate de Anganos hechos

por encargo del gobierno.
En 1792 envió por primera vez un cu

adro a la Real Academia de Londres, tituk-



do «Corbeta recojiendo velas para salvar la

tripulación de un buque náufrago.» Aun

que aqui era conocidísimo eii
'

Inglaterra
no lo era, y lo natural en castas condiciones

habría sido que su cuadro hubiera quedado
o mui arriba o mui abajo. Pero su valor

era' tan indiscutido, que el cuadro fué coló

cáelo «ou fine,» es decir en sitio prefe
renle.

El jurado, los críticos, el público, enten
didos y profanos todo el mundo admiró la

gran obra del ilustre pintor. Enel banquete
de la Real Academia le hacoriespondido el

primer puesto, al ladodel pie.ddentesiendo
mui ensalzado por el eleetrisista Kelvin.

Con este triunfo quco «corona artista.»

En 1911 el Gobierno le confió difícil mi

sión de ejecutar un cuadro cuyo argumento
fueía. «La primera escuadra nacional.» Se

exhibe en la sala de sesiones

Actualmente reside en Inglaterra con su

familia, salvo el menor, Roberto, arquitecto
y artista como su padre y hermanos que

íeside entre nosotros.

Nir

21— v^— 1916.

Reanudadas nuestras visitas semanales

con el objeto de visitar los establecimientos

fabriles de la localidad, donde pudiéramos

recojer asimilaciones mas positivas y sobre

todo, para conocer prácticamente máquinas
y funciones que nos habían dado aeonoeer

los testos teóricos, - nos dirijimos a la fá

brica de fósforos del Sr. Avaiia. El aire

fresco de la mañana abría nuestros espíri
tus y los predisponía para recibir las es-

perienciasquenos entrarían por los sentidos

Acompañados de nuestro profesor de Ci

encias Si. Agustiu Garcia, llegamos ala

susodicha fábrica, donde fuimos galana
mente atendidos por uno de los empleados'

superiores. Nos condujo el Sr. empleado a

ver el jénesis do los fósforos: el rudo

tronco, cubierto de áspera corteza y que

por medio de una serie cíe trasformaciones

llegaba a convertirse en la cerilla que usamos

Seguimos adelante, ahí donde el tronco ya

pulido da miles de palitos rectan

guiares Ahí pudimos ver maravillas que

no habríamos podido comprender en los

testos, lecciones prácticas que
■

despertaban
eu nuestro espíritu, secretos deseo? de emu

lación. Contemplamos la lucha por la vida,

Visitando la fábrica de fósforos. ¡

la evolución gradual de la enerjía indivi
dual en la potencia creadora de la indus

tria; y pensamos que esa serie de má

quinas que significaban un gran progreso
para la civilización, ahorraban millones d<3
esfuerzos y de brazos individuales, alio
naban trabajo, al hombre y que al mismo

tiempo esas máquinas lo dignificaban e

indirectamente, lo elevaban en su esfera
social.

I seguíamos en nuestra peregrinación
por esa mansión del progreso; ya el fós
foro caminaba hacia su completa elabora

cion; le veíamos . pasar por intrincados

aparatos quedo colocaban listo para recibir la
materia fosforecente, mas allá lo encerraban
en simétricas cajitas hasta que por
último salían los paquetes que formarían
los cajones quese llevan a la circulación.. .1

pensábamos en nuestra industria nacional,
si es que la tenemos, pensábamos en la apa
tía gubernativaantelainatividad industrial
de la nación; la marina mercante y miles
ele otros temas que afluían que a nuestra

mente.

Ademas hacíamos reflexiones en otro

orden de cosas, pensábamos en el obrero.
En esta fabrica su condición parece ser

olgada; no vimos trabajos matadores, ni

vimos rostros enfermos; todos parecían re

bozar vida.

Muchas veces había oido decir. «El tra
ba :o elegnifica al hombre.» Es este trabajo
de las fábricas especialmente el que eleg
nifica al hombre; no me refiero al hombre

en jeneral, mas bien al operario; este tra

bajo.que le ahorra el deiuoche de fuerza

física, que lo mantiene en un estado

conveniente. Pero hai trabajos que no

elevan al hombre: el gañan que sudoroso

soporta el sol de la canícula, sumido en

un barrial, trabajando 12 horas consecuti

vas no gana moralmente ante la sociedad,
sino por el contrario, se degrada. Ese derro
che de fuerza muscular y lo hace indigno a

los ojos de los demás que no comprenden
que esos infelices son victimas inocentes y

que- como tales merecen compasión.
He oido decir a- menudo que el hombre

que trabaja como gañan y acepta esta

clase ele trabajo es porque no se cree me- •

recedor de mas: I he pensado que si bien

hai en esto algo de verdad considerado en

jeneral, examinado por
'

partes tendremos

que confesar que no es justo; ¿Porqué el

gañan
'

no •'• .comprende.- que su.

trabajo le mata? Sencillamente porque
carece ele un elemental espíritu de análisis;
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no posee un discernimiento que le diga: \

"esta senda te conducirá mejor," y solo

ve en el trabajo un medio de ganársela

vida; hai que proporcionar a las masas

la capacidad de dirijirse ellas mismas,

hai que darles el pan del espíritu!
I al salir de la fábrica divisamos

una serie de confortables habitaciones pa- j
ra obreros, y el que habia sido nuestro «cice

roni» adentro, nos dijo. ¿He ahí una obra

inútil: esas habitaciones son demasiado

elegantes para los que tienen familia que

vestir y alimentar Solo hai un ope

rario de esta fábrica que se da el lujo de

vivir ahí.»

Agradecimos la jentileza de nuestro

guía y nos retiramos, no ya con el espíritu

lijero sino con una serie de puntos inte

rrogativos que nos torturaban con cru

eldad.

Dírijí uua postrer mirada a ese templo
del trabajo y mirando a la ciudad cuyas

puntiagudas torres y techos grises se estén

dian ante nuestra vista, vino a mi mente

esta idea: cuantas cosas inútiles hai en

estaciudad que se podrían trocar en fábri

cas.!

Alejandro Olivares Concha.

B©eq3&s©]o histórico

del áljefora

(Del Francés)

La historia de la parte elemental de las

matemáticas es mui difícil de hacer, debido

a la falta de libros antiguos que traten de

esta ciencia y a la dificultad que presenta
su lectura, los signos convencionales de las

operaciones no han sido siempre los mis

mos. Ademas, en todas las épocas se ha

descuidado de recojer los documentos ne

cesarios para satisfacer sobre este punto
nuestros deseos y exijencias. Los tratados

históricos que han sido hechos antes de la

mitad del siglo XVIII no se aplican mas

qqe a ramas aisladas de la matemáticas, y
con preferencia a la astronomía; no se en

cuentran mas que indicaciones rudimenta

rias de cientos períodos, o una simple ero-

nolojia de los sabios cou una lista de sus

obras.

Sin embargo, si las matemáticas han

tenido un principio obscuro, y si es difícil

de esponer con precisión su oríjen y sus

progresos, su curso no tarda en dejarse ver

con una claridad y certitud que no se puede

esperar de ninguna otra ciencia; su marcha

segura y firme ha sido siempre dirijida
de frente, se le ha visto, es verdad, a me

nudo avanzar con lentitud, ha quedado a

veces estacionada por siglos enteros, como

detenida en su marcha y no haciendo

ningún progreso sensible; pero no se le ha

visto jamas retroceder, es decir, tomar el

error por la verdad.

Consideradas históricamente las mate

máticas, se llega forzosamente a la conclu

sión de que los vestijios mas lejanos de
esta ciencia coinciden con los primeros de
sarrollos del espíritu humano. En el estado

primitivo de los pueblos, lo que primero ha

jerminado en el espíritu de los individuos

han tenido que ser las y deas sobre la

cantidad, el espacio y el tiempo. El pastor
contó su rebaño, el labrador comparó la

estension de sus tierras con las de su ve

cino. La aparición periódica de los astros

en el horizonte debió hacer nacer en los

hombres la concepción de la rigurosidad de
naturaleza y una idea maso menos precisa
de la organización del mundo sideral.

Mientras que, en unos pueblos quedaron
estas nociones en un estado rudimentario,
otros las reunieron, las revistieron de una

forma determinada, las encadenaron y for

mularon leyes que la condujeron de un

istemas a una cien.

Fué así que los pueblos comerciantes

como los fenicios dirijieron todas sus

fuerzas a la aristomética y fueron los pri
meros en formar esta ciencia. Los ejipcios
queriendo repartir por medio de canales

las aguas fecundantes del Nilo, pusieron
todo su empeño que debía

facilitar su trabajo en la ciencia, en la jeo-
metiía. Los caldeos, que rendían culto al

sol, fueron conducidos, por su misma re-

hjion, a contemplar las constelaciones que
brillan en la bóveda celeste y fundaron la

astronomía. Estas apreciaciones nos lle

van a la conclusión de que estos pueblos
deben ser considerados como los fun

dadores de dichas ciencias.

Sus primeros progresos se deben a las

escuelas célebres de la antigaa Grecia que

que precedieron a su verdadero desarrollo.

Varios años antes de la era cristiana, los
sabios ilustres que dirijían estas escuelas

habian gozado ya de un renombre uni

versal. La prosteridad ha guardado relijio-
samente los nombres de Thales, Pitágoras,
Hipócrates, Platón Dinóstrato, Diócles,
Euclides, Apolonio etc.

X.

(Continuará)
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Inés Córdoba Parraguez \
Un ánjel invisible descendió sobre la ¡

blanca cainita de Inés: su sueño era tan

tranquilo; su sonrisa de dormida tan seeluc i

tora, que el anjel hechisado, le arrancó el |
corazón. I la niña que, momentos antes, i
habia contajiado a todos con su alegría, \
fué encontrada nerte en su cainita blanca.'
Como la flor que después de habernos

S

embriagado con su aroma, se marchita y s

muere, así Inés, la jen til hadita del teatro, \
nos hechizó, y al volvernos a la realidad, l
solo nos dejó el recuerdo de sus gracias, y ¡
las virtudes de su almila inocente.

¿Qué hizo, Inés, durante su corta vida?
Pudiendo no haber hecho otra cosa que

<

reir y jugar, contribuyó a dar una nota \
atrayente a las veladas que el Liceo, inspi-
nido en fines elevados, lleva periódicamente ;
a efecto.

. <

I aquí está su obra mayor ¡Con qué en- \
tusiasmo prestaba ella su concurso para X

estas veladas! Nunca un, no salió de sus la \
bios. Nunca manifestó cansancio para \
ayudar a los que la solicitadan. Sus juegos \

que podian haber tenido preferencia que- \
ciaban siempre a un laclo, cuando se tr*- \
taba ele ensayar una con elia, o un juguete
cómico en que debia actuar. ¡I cuántas \
veces mientras las lagrimas corrían por sus \
mejillas, tuvo una sonrisa para aquellos i

que la aplaudían! i

Gustó mucho de los aplausos, y un poco \
de las penas. La pérdida de su mamacita \
cuando ella emfiezaba a vivir, hirió su co- \
razi n en plena infancia, y desde entonces [
sobre Inés se cernió ese cuervo de alas

negras: la muerte. >

Su alma de artista no era para esta s

vida. Para los que la veian risueña y gra \
'

ciosa en el- proscenio, Inés, era una niña

con almita de pájaio. para quienes la co

nocimos intimamente, era una alma ino- >

cente, pero si, herida por las amarguras de \
la vida. Desde pequeña se rebeló una gran

artista, y, por sobre todo, amaba el teatro.

Aun creo verla la última noche en su

papel de mamá, desesperada por la enfer

medad del pequeño ¿Comprendería, por \
acaso ella el dolor que ocasiona en los pa \
dres, la muerta del hijo adorado? ¡Quien
sabe! Bien puede que su alma privile-
jiada le hubiese hecho comprender ese

dolor. |
Ya no la veremos mas representar los

papeles que tan maravillososamente en

carnabá; pero su recuerdo perdura en

lodcslos que tuvicion la dicha de verla y
escucharla.

Adami.

Talca, 30 de Mayo de 1916.

CRÓNICA

Celebración del 21 de Hayo

El Viernes 19 dei corriente, se llevó a

efecto en la Escuela Nocturna N.o 1, que
sostiene la Soc. de Instrucción Primaria ya

cuya labor cooperan los alumnos de VI

Año de Nuestro Liceo, una simpática y
sencilla fiesta en honor de la Epopeya de

Iquique.
Los números del programa, animaron a,

la concurrecia, compuesta su mayoría
alumnos, de que manifestó su entusiasmo

ruidosamente.

¡Cuan hermoso era el ver aquelios ros
tros animados por sinceros destellos de ju
venil alegría!
El Sr. Miguel A. Concha recitó con gra

cia una de las Rimas de G. A. Bécquer.
El Sr. Esteban Mora (VI Año) dictó una

conferencia alusiva al acto; y aprovechó la

ocasión fiara exortár a los alumnos a ser

buenos y estudiosos, porque solo así se pue
de servir noblemente a la Patria. Recibió

al terminar una nutrida salva de aplausos.
El Sr. M. Concha, declamó a continua

ción «Últimos momentos de la Esme

ralda1, (Rubén Darío).
El sentimiento de su declamación hizo

que la concurrencia, le aplaudiese, frené

ticamente al terminar.

La música, a cargo de los profesores de
la escuela y de otras dos personas quepres
taron graciosamente su concurso, animó la

fiesta. La armonía que arrancaron a sus

instrumentos impresionó favorablemente

a la concurrencia, que se retiró complacida,
después de una hora y media de solaz.

Boentura de "ÑorErnesto Parragué"

Con este título verá próximamente la luz
la segunda edición del libro de monólogos
de que es autor nuestro compañero
Ernesto Córdoba. El franco éxito de la

primera edición lo ha impelido a hacer

esta segunda que ademas de correjida y
aunmentada, llevaráelojios al autor, de los

Srs. Pedro A. Troncoso, Roberto Salazar,
Aída Moreno Lagos y V. Y. B. C; una

preciosa carátula de Octavio Echeverría y
un prólogo de Víctor J. Barbéris O

Deseamos al autor el mas franco ¿éxito,
":-: -xv,

•

'



En honor de los Héroes de Iquíque

El Sábado 20, tuvo lugar en nuestro Li-

■ ceo de Hombres, una Velada privada en

honor de los héroes de Iquique, con asis

tencia del cuerpo de profesóles y de la to

talidad ele los alumnos.

Después de la Canción Nacional, escu

chada de pié por la concurrencia, el Sr.

Domingo Maturana, profesor de Historia y

Jeografía,leyó una notable y bien documen

tada conferencia-, en que nano hasta en

sus mas mínimos detalles, la acción ciclo-

pea, honor de
los chilenos.

Demás está decir que los mas sinceros

y calurosos aplausos, saludaron al Sr. Ma

turana al terminar su brillante discurso

A continuación el alumno del VI Año

gr. José Husbands, declamó la composición
de Pedro A. González, "21 deMayo de

1879," siendo mui aplaudido al terminar,

Un hijo del Sr. Rafael Allende, cantó

acompañadoal piano una hermosa canción,

y fué cariñosamente aplaudido.
Tenninó el acto a las 11,10 A. M.

"6xcelsior,s

Ha llegado a nuestra mesa de redacción

esta simpática revista, editada por his aluin

ñas ele la escuela normal de esta ciudad.

Este número, por su exelente y ameno

material de lectura, demuestra el entusias

mo de que están poseídas las alumnas de

este establecimiento.

Hemos tenido noticia que el señor Joaquin

Cinfuentes alumno del IV año de Hds.

piensa publicar un libro intitulado «18

años por los senderos pedregosos.»
Deseamos ele antemano al -joven Cin

fuentes un brillante éxito.

Sensible Fallecimiento

El 29 del mes pasado mas o menos a

media noche, dejó de existir víctima de

traidora dolencia laniñita Inés Córdoba.

Como se recordará esta niñita juntamen
te con sus hermanas que hoi lloran tan irre

parable pérdida, contribuyó en gran parte

a embellecer nuestras veladas, a las que

prestó gustosa su valioso concurso.

Ademas comose sabe, la extinta era

hermana de nuestro apreciado compañero

de estudios señor Córdoba, el cual se en

cuentra actualmente enfermo debido en

gran parte a esta inesperada desgracia.
El establecimiento, por medio de esta

] revista, cumple con el deber de dar a sus

deudos el mas sentido pésame.

Sr. J. B. L. pte. Mil gracias.
» A. Ulloa pte. Mui buena su poesía: va.

| » A. Galileo U. Pliz pte. Gracias.

» A Lorca pte. Exelente su prosa. Va,

» Napi pte. Envíenos otra cosita.

» Edgardo pte. Le aconsejamos cultive

? la prosa. Esperamos su concurso.

Sta. M. L pte. Esperamos algo mejor.
» Lizze pte. Ud. tiene aptitudes. Mánele-

\- nos otra cosa.

Sr. Daniel pte. Le aconsejamos quetiate
otro tema que no sea el amor.

Sr. Osear Humberto pt. Irá en el próxi-

\ mo numero. Sería conveniente que cambiara

l pseudónimo.
Sr. F. Burgos G. Envíenos otra cosita

! !No hai que desanimarse!

Sr. Arturo Torres Rioseco pte. Por falta

) absoluta de espacio irá en el próximo nú

mero. Ojalá nos siguiera favoreciendo con
J

l su concurso.
-

¡

', Sr. Triste pte. Veremos en el próximo
> número.

Sr. L, pte. Mil gracias. Va.

Sta. Adami pte. Muchas gracias. Va.

Le agradeceríamos nos favoreciera en ade

| lante con su prosa.
I

I 1 Don Etilo Sala (it |
\ Formar con estas letras el nombre y

apellido de un artista dramático.

ROMBO

• • c

• • • •

o o o

Reemplácese los puntos por letras, de

í manera que se lea, tanto vertical como

l horizontal; primera linea es consonante;

) segunda linea; mineral; tercera linea nom

bre femenino; cuarta linea; nombre feme-

| niño; quinta linea; vocal.
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Talca, i.° de Julio de 1 9 1 6 <

Al márjen de una polémica

Últimamente los diarios locales han pu

blicado artículos de dos profesores de esta

ciudad.

-Uno de ellos, con un ardor digno de me

jor causa, ataca nuestra enseñanza secun

daria cuyos resultados, según da a enten

der, considera inútiles.

El otro, al contrario, prueba con echos

fehacientes y no con palabras, la bondad

de dicha enseñanza.

¿Cual ,
es el motivo principal de los

virulentos ataques del primero?

¡Asómbrense nuestros lectores. ¡¡No es

otro que el «esceso de literatura» que en

ella seproporciona a- los alumnos!!.

Tiene el Sr. profesor la obsecion déla

literatura. Esta, según él, es una plaga,
una lepra, ¡no le cabe de ello la menor

duda!

Si chile no progresa con la facilidad con

vque debiera hacerlo no es por otra causa

que por los literatos, jeñte inzulza (¿le
suena bien Sr.?) que sueña con mundos

quiméricos sin pensar en lo humauo. y

(aquí viene el crimen). .110 saben contabili

dad ! ! !

Los literatos son, según su modo de ver,

"hojas'arrancadas del árbol del progreso."

Perdone si ló haceníos una' pregunta.

¿Quienes prepararon la Revolución

Francesa?

Nosotros misinos
,

nos adelantaremos a

responder.
La revolución francesa labor titánica

de redención social que hizo rodar el trono

enumohecido de los Borbones, la Revolu.

cion Francesa que predicó Libertad, Igual
dad y Fraternidad y, borró el oprobio ver

gonzoso de diecisiete siglos de tiranía, la

revolución francesa que esparció por toda

la Europa muda de admiración, sus cantos

de oro, que hendiendo el misterio impene
trable del océano y rompiendo la bruma.de

las distancias llegaron a América, a Chile,
larevolucion francesa, decimos fué prepa
rada por los literatos y filósofos Voltaire,

Mo'ntesqrieu. y Rousseau

Las ideas sublimes de estos cuatro; je
mos hicieron traquetear Jamóle enorme

del absolutismo,- como una montaña que

siente ceder sus cimientos, se inclina y

concluye por derrumbarse.

Los autores principales de la epopeya

mas grandiosa, que ha contemplado la hu

manidad eran... literatos!!!

Esponer aquí las deducciones de las úl

timas líneas sería una solemne perogru

llada.

'

La dirección.

Papel social de las bibliotecas

. Demás está ponderar el importante pa

pel que en un pueblo desempeña una bi

blioteca. Una ciudad que carezca de este e-

lemental centro de cultura revela uua com

pleta apatía en -materia de instrucción.

Talca cuenta con tres de estos centros

con carácter de públicos, pero en realidad

los públicos son dos: la «Popular»- i la de ;
nuestro Liceo. De la tercera, fundada por
Don Baltazar Bravo, no puede decirse lo

mismo; es pública en el sentido de que.

cualquiera puede ir a leer, . pero no lo es

en un sentido mas lato, mas liberal. Es im

posible sacar libros a domicilio. Solo es-

permitido leer ahí. A nadie se le escaparán
los inconvenientgs de tal medida, Creo que
el ilustre filántropo fundador de esa biblio

teca jamás pensaría en ella. Una biblioteca

rejida así me hace recordar a ciertos indi

viduos que hacen alardes de jenerosidad
pii un rato i cinco minutos después quitan
o piden lo que espontáneamente han ofre

cido. Si a alguien se le da facilidades para
buscar i escojer libros en una biblioteca,
no es equitativo el que después se le pro-
\hiba so pretesto reglamentario que los lle

vé a su casa para meditarlos. Una medida

de esta naturaleza deja trunca la acción e-

ducadora de estos centros.

Un libio que se lee a ratos con largas
interrupciones, no surte todo el beneficio

que podia dar la asimilación del lector for-

1



zosamen ha de ser menor é incompleta
Es verdad también que. una razón de vida

autoriza en muchos casos esta restricción

Sucede mui a menudo que personas que

sacan obras a domicilio muchas -veces no

las devuelven, o en otros casos tardan mu

cho en hacerlo. Pero a todo mal se opone

un bien, a todo defecto se opone algo per

fecto. Contra este abuso de confianza ha

-medidas represivas enérjicas; ademas de la

sanción moral que se lleva el latrociniador

para él las puerta de esa biblioteca están

cerradas para siempre. Para prevenirse
también, de estos abusos se acostumbra

en. algunos pueblos, exijir, al .solicitante

que deje el importe del libro mas un au

mento proporcional. Pero fácil es com

prender que esto es profundamente anti

democrático; es lo mismo que li-rner con

una mano i con la otra deshacer lo que

se hace. Un obrero contraído a la lectura i

que después de un dia de ruda labor va a

esa Fuente de Minerva a buscar inspira-,
cion para su mente i campo para su estu

dio, i que gana un modesto salario que se

le paga semanalmente y con el cual da a-

limento- a su familia, forzosamente no po

drá dejar el depósito que se fe exije i por

lo tanto no podrá leerlo que desea. Los

ceutros instructivos deben estar dedicados,

especialmente al pueblo, porque es él

quien mas lo necesita para auyentar ele su

alma, errores, prejuicios i. superiiciones,

hijos iejítimos ele la ausencia de cultura.

El pueblo es como una selva vírjen que

guarda con frenesí sus misterios, sus nidos

Seculares i sus moradores de siempre. El es

píritu moderno empujado mas i mas allá

por la potencia irresistible de lo nuevo se

, detiene respetuoso, casi temeroso, ante esa

1

selva inmensa que se estiende a su vista.

De esa -corriente moderna saltarán a la lu

cha los atrevidos que osen hincar su hacha

en ese inmenso mar de prejuicios; muchos
caerán sin despejar la incógnita que anhe

laban poseer; pero vendrán otros desde a-

trás, i otros, i otros, hasta que al fin uu es

forzado campeón logre- clavar, su pica en

el centro de.ese piélago ignoto.,

\E1 espíritu del pueblo es algo asi como

esa selva, i ese mar Nadie podrá afirmar

categóricamente; conozco esa selva en sus

mas íntimos secretos, ni, conozco ese-océa-

ano en sus mas recónditos misterios. Los

luchadores pai tiran úfanosla la esploracio.n
.Sus cuarteles no guardan fusiles, sables

ni cañones;, sus cuarteles son las es

cuelas, liceos, universidades, bibliotecas,
teatros ele, i armas la verdad i' la cien

cia esplicada por la razón. Mientras -mas

l 'amplios sean los límites-de esos cuarteles,.
mientras mas 'liberales los reglamentos,

\ siempre respetando el principio fuiídamen-
>

,

tal de, las asociaciones, la disciplina, mejor
habrán cumplido con su deber en la socie

dad i óptimos serán sus frutos.

¿Que es, entonces, una biblioteca? Una

biblioteca es un puesto de avanzada en la

campaña de rejeneráeion, es un templo en

j el cual el pobre i el rico va, adorar sus

■ dioses, dioses humanos, profundamente
\ humanos i ademas racionales. Al entrar en

i ella el aristócrata i el humilde no se dife

rencian; mas allá de sus umbrales no exis-

>■ ten las convencionales clasificaciones de la

sociedad; es por último un lecho de Procus-

tro.

i
,

En consecuencia, de lo dicho se puede
>

■

colejir el amplio pape! que en un organis-

| mo. social le cabe desempeñar a una biblio-

\ teca papel de verdaderos jigantes El'obre-

ro debe mirar ese local como un santuario

"no un santuario esclnsivista, sino que uni-

c versal, i en el cual va su espíritu a buscar

\ el aroma i . el polen fructificantes Debe el

l obrero desechar todos aquellos prejuicios
í atávicos, sin razón de ser, que le impiden

ir ahí, i para aquellos que le indiquen la

biblioteca como antro de perdición debe
■

. tener una sonrisa ele infinita caridad..; ele-

y ben también, comprender que ahí les a-

guarda la salud espiritual, i que mas allá

de los lindes de la razón i ele la ciencia no

'> hai verdades.

i

;
■ A. Olivares Concha.

¡LUMA¡

l Cuando después de enviarnos

\ tu májica ternura,.
> lenta, pero constante

| tu fe alejas ¡Oh! luna,
i nos dejas llorando

en medio de la bruma

| la caricia insondable

que tiene tu dulzura;
Cuando el jesto del tedio

comprime nuestro rostro,

al ver que nos desprecian
los ritmos armoniosos'

de aquel mirar lumínico,

que mostró a' nuestros ojos
la silueta sonriente

de clias venturosos,

i" trayendo a nuestro pecho
i las visiones injenuas
<

"
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de una vida futura

que de amor está llena;
en que son realidades

el sueño,,., la quimera,
cíe > ver las rejiones
en que vas a inorar,

creo ver un paisaje
patria del ideal.

Contemplo un paisaje de mística gala
i en él una casta laguna en que flota,
una princesita jen tí 1 que la aclama.

T desde la barca qué lleva triunfante ■

por sobre los inájicos, líquidos cristales
el candor de ensueño que tienen las alas

de la alba paloma que lleva encantada,
veo cómo un ritmo suave, ..indefinible,

que fluye y reparte sus notaste seda

aumenta la inmensa, meliflua nostaljia,
que desde las aguas ai cielo se eleva.

I por entre sé'vas. de denso follaje
tus rayos que tienen la majia del astro

inquietos cabalgan, penetran encuentran

la Diosa soñada la diosa que tanto

anheló la casta doncella celeste

en su interminable ruta nocherniega
¡Oh! la dicha enorme que tiene la luna

que encuentra la virjen, la Diosa soñada
i tras la infinita tiniebla nocturna

una princesita jentil que la aclama.

!Ave Grecia!

: inHUBiW—

Eii la calma de una noche . . .

'

Para mis compañeros del Liceo

Este mundo, que el hombre ha corrom

pido hasta hacer de él un estercolero pesti
lencial, repugnante y triste, es nuestra cu

na y debemos amarlo.

Si, debemos amarlo; debemos dedicar

cultas y sanas enerjias para levantarlo

cumplir con un deber y pagar una deuda'

Cuando solo en mi nostaljia, en la calma

de una noche de Juna, silenciosa, escudri

ño los recónditos abismos de la vida, me

estremezco sin quererlo, conmovido ante

las sombras de la miseria y la ignorancia

Cuando pienso en el •

oprobioso atraso

moral de que somos víctimas, no puedo de

jar de recordar esas vagas tardes otoñales

en que al hundirse el sol, desmayado, en

el ocaso, se sume el alma en una inelancó-

'lica tristeza, mientras las sombras dan al

mundo su lúgubre envoltura...
Pero luego, una reacción optimista enar

dece mi sangre con las: graneles esperanzas,
y entonces, al pensar en la rejeneracion
moral que tendrá que efectuarse. en el or-

'gauismo de la. humanidad entera; llega
hasta mi el ambiente puro de esas alegres
mañanas primaverales en que al aparecer
sonriente el sol se llena el alma de risueñas

ilusiones, mientras los lumínicos rayos
acarician la planta cubierta- fior el rocío

constelado, de la noche...

*

.

■ "

. * *

Compañeros, hoi en que nuestro pensa
miento vuela' hacia lo grande, descenda

mos al abismo de la vida, elevemos el es

píritu ignorante y arranquemos de los jó
venes cerebros la rutina y la ignorancia.

Negro de Humo.

RAFAEL

Este cuento para él.

RECORDADO AMIGO En-

rique Sepúlveda O

Este trabajo fué publicado hace tiempo
en, «El Heraldo» de Chillan del que su

autor era cronista.

Aquel dia no hallábamos qué escribir

para El Heraldo. El director, el redactor y
yo, que era el- cronista, habíamos amaneci
do con el cerebro renació para hilvanar un

buen artículo sobre la política militante o

un sabroso párrafo de gacetilla.
-Esto es atroz-decía Don Manuel, el diree
tor;— los temas se han gotado; la política
está en calma, chicha; no hay crisis minis

terial; el Parlamento duerme como un li

rón. Ni siquiera se produce un crimen, re,
sonante para esplotarlo en debida forman.
—¿Y -con qué llenamos el periódico?— •."

agregaba el redactor, que era un hombre
demaciado ocupado y que sólo venia por
horas a la imprenta.—¿Escribo un artículo-
sobre modas, sobre la moral o la crisis eco

nómica?

—¡No, hombre, eso sería una candidez

en estos tiempos
De pronto el rejente se presentó a la

ventanilla de la redacción y elijo:
ni



-..,
—Necesitamos orijinal; todos estamos ]:'.-

ociosos; quesea lo mas pronto, si no seátra V ¡j
sa eLdi.ñrio. : i

Don Manáel se dirijió a mi, entonces,, y

me elijo:
—Id por la correspondecia; puede ser ),..

que algo nos llegue. {

Entre las cartas hallé una bastante- pesa-' \
da, escrita con letra menuda y mal perfila
da, no obstante ele parecer que halda sido

.

hecha con cuidado.

Hé aquí una colaboración,—dije al di-rea

tor,
—

y le alargué la epístola.
Efectivamente, era un artículo de cohibo

ración suscrito con el nombra de Rafael.

Era una perfecta pieza literaria en que su
. \.

autor hablaba de los pobres, de su vida do \

miserias, de sus privaciones, de sus ham-
■

■■>

b.i-es, de su eterno calvario. Precioso artícu |
Jo era aquel; estaba escrito con mano ma- ?

estra, era una filigrana literaria, era algo

qne, a mas de su
factura que seducía, toca ■

^
ba al alma del lector, "porque estaba ¡

hecho con sentimiento, porque era, qui \.

zas, la autobiografía de un hombre sin ven >■

tura. 5

Fué dado el artículo a las cajas,

Los tipógrafos lo compusieron en un sim

tiamen. El 'publico lo encontró -magnífico \
y mas de una lectora de El Heraldo lloró

en su apartado gabinete al leer con deten

ción aquellas pajinas sentimentales, que '¡ .

no eran otra cosa que fragmentos de un \
?orazón dolorido y enfermo.

Dos veces por semana empezaron a lie-
;

gar colaboraciones
de Rafael para El He

raldo. Cada una era un nuevo triunfo para \
su autor y una nueva pajina dolorosa, co- >

mo las de'Lamartiue o Musset, que gustaban
nuestros lectores. «Decidnos,—nos escribían

de continuo los suscribiros,—decidnos, ¿Qui

enes Rafael? ¿Quién es e-se Benvenuto Ce

líini de la frase que habla con tanto sent;- |
miento y tanta profunda verdad ele los do- j
lores humanos? Háblennos de él, den su

retrato si es posible, que lo queremos cono

cer para aplaudirlo y premiarlo personal
mente.»

..

•

'

í
Para nosotros como para los lectores de .\

El Heraldo, era desconocido el galano es

critor del sentimiento. Conocíamos su nom j
bce, pero no sabíames dónde burilab i las

hermosas frases de sus-artículos' románti

cos Acicateados por las preguntas de los
¿

lectores y las insistencias del director salí- ;

mos un dia con el redactor en busca de Ra ,j

fael. Recorrimos la .ciudad, anduvimos por.
los mas apartados arrabales: donde mora el

pueblodesgraciado, preguntamos de. casa

en casa, pero nadie nos dio noticias del cola,

borador.

Volvimos a la imprenta desilusionados;

ya no podríamos contestar satisfactoria-
.

mente ni dar el retrato de Rafael a los lec

tores de El Heraldo.

— f.Hum!
—dijo Antonio, el redactor de

las Notas Sociales,—debe ser un cualquiera

que nos manda pajinas hurtadas de algún
celebre escritor desconocido.

— ¡Quién sabe!— replicó don Manuel;—

pero es el caso que nadie se queja de pla-

jios y que los artículos han agradado bas

tante a nuestros lectores,

Pasaron semanas, pasaron meses y ya

no llegaron las colaboraciones de Rafael.

El diario publicaba artículos de prosaica

política; no había quién alegrara sus colura

ñas. con un hermoso cuento sentimental o

un buen trabajo sobre los dolores, del pue

blo.

El Hi-raldo empezó a decaer. Después de

tres meses, apenas contaba con cuatrocien

tos suscrito res.

Una -mañana, en que don Manuel estaba

furioso por la situación de su empresa pe

riodística, llegó una caita escrita con carac

teres mal perfilados
— ¡Ah. es de Rafael!

—eschvmó el direc

tor, visiblemente satisfecho; pueda ser que

nos traiga algo bueno.

La carta decía;

"Estimado Director:

Cuando recibáis esta misiva ya seré cada

ver. La tisis, en su último grado, apenas me

da fuerzas para escribiros estas pocas fra
ses. Recojcd mi cuerpo en el hosptial, y dad

le piadosa sepultura-, si es gue aun recordáis

■ al modesto colaborador de El Heraldo.

Os dejo mis Memorias por si de algo sir--

ven a vuestro diario.

¡Adiosl
Rafael.».

Las breves líneas escritas por Rafael lo

revelaban todoSu carta érala mejor biogra
fía. Ahora sí 'que comprendíamos por qué
hablaba con tanta exactitud del calvario re

los miserables y con mas esperiencia que

un psicólogo ele la desventura y el arcano

de las almas; él era uno de aquellos, él era

un náufrago de la suerte, un pobre cisne

que antes de morir cantó con notas doloro

gas las penas de su alma de artista.
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Don Manuel, Antonio. y. yo lloramos al

literato muerto. Una bella esperanza de las

leu,,, p.o ias caia, como muchos otros, en

medio de la brecha, cuando solo empezaba
a aureolar',- frente pensadora con los pri
meros lauro- del triunfo Apolo se prepara
ba a recibir o en el sagrado templo del arte.

En el hospital se nos entregó su cuerpo
Le dimos ¡ íadosa sepultura, y sobre su cruz

grabaaT s esta inscripción: «Rafael...—Ga

lano artista del sentimiento que condensó

en bellas frases los dolores del pueblo y mu
rió víctima de su pobreza .'. »

Poco después el director publicó las Me-

morias^de Rafael y dio a la estampa su re

trato. Las Memorias eran un hermoso com-

p 'iv,:oTde la vida del literato desconocido,

una historia íntima escrita con el corazón

hecha, quizá, eu medio de una negra no-

'

che de sufrimientos, cuando el' cerebro se

anonada y solo diem los melancólicos pen

samientos el alma dolorosa y enferma.

Con la publicación de esas memorias vol

vió a su vidda primitiva El Heraldo vida

holgada y popular, y don Manuel rió feliz

como antes, porque empezaban a sonar las

chauchas en su
'

bolsillo y a incrementar

loe avisos y las suscripciones :

Pedro A. TRONCOSO.

Talca Junio de 1916.

.Nuestras plumas de escribir

(Del Ingles)

Antes del siglo V se usaba jeneralmente

para la escritura, pinceles de crin, cuñas y

púas Después y hasta 1803 solo se usaron

plumas de aves; en este año se hicieron a

mano por primera vez plumas de acero,

tiesas, duras, inútiles y sumamente caras

de modo que fueron mui pocos usadas. Su

inventor Mr. W. se murió en la. indijencia.
El año. 1820 el ingles José Gillott inven

tó una nueva pluma de acero hecha a má

quina y mucho mas flexible; su costo no

fué sino un cuarentavo del que ha

bían tenido las anteriores. Este nuevo artí

culo se difundió con una rapidez asombro

sa y su venta fué enorme.

Guillott quiso prescindir de la ganancia

que le reportaba su invento e hizo constru

ir una cantidad de hoyos en toda la esten

sion de su gran jardín y allí enterró el di

nero; cuándo ya no tuvo ningún otro lugar

para ocultar o esconder
con seguridad sus

exaudes utilidades se volvió loco.
o

'■Actualmente hai en ..varios -países gran-.
des fábricas cuya producción total asciende
a mas de cien millones (100.000.000) de

plumas por semana;

:, A. R. C.

Manchón Provinciano

■i

- Las fatigas de las tardes de Verano in

mensamente largas, calladamente tristes,
pusieron en mi alma el cansancio del ol

vido...

Ansiaba. ..Mis pupilas se fijaron en una.

muchacha simpática; sus ojos sentimen

tales se durmieron mansamente, como una

caricia, sobre las. mismas fatigadas 'por el
ensueño de las tardes...

Sol! Vámosnos riendo por el sendero

blanco, lloremos toda la risa de los corazo
nes dormidos...

Sus pupilas grandes y sinceras como un

atardecer de Verano y húmedas como un

crepúsculo de Otoño, tenían la flacidez de
un desencanto...

Vivía cerca de mi casa; la suya, era

grande, amplia, dormida y llena desoí.

Un jardín reía sus buenos deseos, repleto
de pájaros...
Pasaba yo junto a su ventana y sentía

laxitud inmensa. La quería porque tenía

los ojos grandes y las pupilas claras:..
Un muchachote rondaba su casa; lo vi

un dia. Sentí unos celos inresistiblemenfce

graneles. ¿Lo querría ella? Ay! El ensueño
se apagaba...
I allá en el Liceo las clases me fueron

desde entonces pesadas y tristes.

En un viejo cuaderno de apuntes, surjian
versos sinceros y cálidos. Se los pasaría;
como una madre, ella me besaría en la

frente, con un beso tranquilo y delicado;
nos miraríamos al fondo de las pupilas y
asombrados de nosotros mismos, nuestros
labios no exalarían una sola palabra...

II

Era una tarde cansada y triste, igual a
aquella en que la conocí. Le iba a entregar
los versos. Fui. Soñaba sentada junto á

una de las ventanas; me miró, su 'mirada
me desarmó y aquel día pasó corao siem

pre ...

v



III

Era de mañana; el sol manchaba

ele oro los tejados..

Llegué; junto a ella apoyado en la ven

tana estaba "el", él "monstruo", el tenorio

vulgar...
Crucé mis ojos, con los suyos, y estru

jando los versos, mientras los sóllosos se
'

anudaban en mi garganta, doblé la esquina

de aquella calle...

IV

Han pasado algunos años; no'me forjo

ilusiones tan fácilmente; son dolorosas las

caídas!

Pienso en ella ¿Sería culpable.? No%era
imposible, tenía los ojos tan buenos^era
una muchacha injénua y él.. .él -era el te-

Víctor I.
• Barbéris"C.

15—IV -1916.,

Y NO PUDISTE 'COMPRENDER .....

de. Arturo Torres Rioseco.

-

(P¿ira L. S. C.)

Yo quise aristocratisarte

ele aristocracia espiritual

y darte ensueños, darte besos

dulces; dulzura de panal.

Y hacer de tucorazoncito

estuche de oro, incienso y miel..

Nido de seda y plumas para
vivir eternamente en él.

—Y nó pudieron mis ensueños

con tu ignorancia de mujer
—■

En los callados plenilunios
cuando era todo ensoñación

y se besaban las; pupilas
suaves de amor y de emoción.

Y cuando el raso azul del cielo

era de lirios un plantel
y era la tuna blanca como

carne aromada de mujer.

Cuando era todo azul y serla

—duna, agua clara,' versos, flor-

cuando era todo azul y seda

quise vivir vida interior.

—T no pudiste comprender
al niño triste y soñador

—

De la nueva jeneracion

Octavio Echeverría es un artista hasta

hoy ignorado. Su juventud y su modestia-

le han impedido ciarse a conocer, i solo en

una que ot'rá revista hemos podido admi

rar sus bellas caricaturas.

En 1915 terminó sus estudios en el Lh

.ceo de Talca, i, mientras su director—don

Enrique Molina — lleno de gloria se díri-

jia hacia el sur, él llevando de bagaje su i-

iustra'cion, su paleta i sus pinceles empren
dió viaje hacia la capital; no a cosechar

triunfos, sino a perfeccionarse en sus estu

dios.

Es un enamorado de la pintura i un

constante trabajador. Su salud quebranta
da uo le permite seguir la carrera habia e-

lejido, pero este contratiempo no lo ha he

cho desmayar. Lejos de eso se irá dentro.

ele poco a- Estaños Unidos en donde estu

diará Injenieria de Minas, i se perfecciona
rá en su arte para volver a Chile a servir a

su Patria. Pueda ser que a la vuelta los ar

tistas del pais sepan apreciar a Echeverría,
i el que hoi, ignorado guarda sus trabajos,

que son muchos, los saque a lucir enton-

-ces.

Dentro de poco podremos admirar una

preciosa carátula de el que llevará un libro

de Ernesto Córdoba que en bien saldráa luz.

La carátula representa un paisaje neta

mente chileno que seguramente será admi

rado por aquellos que comprenden el difí

cil arte de la pintura.

Adami.
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CANSANCIO

De Aktüko Torees Kioseco.

XT> rQ\ _f*.*¡ _,r*>\:ñ

Para Víctor Barbéris y E. Morris,

Muchacho entristecido, bueno y sentimental
recorría las calles desesperadamente

'

en busca de algo nuevo que curara, mi mal,
(nostaljia .<ta rosales, lunas de oro y de fuentes)

Ni siquiera una mano daba su suavidad .-N/
—seda de rosas blancas—para mi pobre frente,
y seguía mi senda preso en vulgaridad
desesperadamente...; .. desesperadamente

Las calles se alargaban como angustias, secretas
y eran puñales fríos (corazón de poeta)
las sedosas y buenas miradas de la jente.

Todo a mi. alrededor florecía ironía
y seguía y seguía la vía maldecida

desesperadamente ...desesperadamente.

Santiago, 1916.

La Tuberculosis

(Conclusión)

Papel de las moscas en la trasmisión de
la enfermedad.- Lucha contra la Tuberculo
sis.

Las moscas, que se alimentan de las sustan
cias mas inmundas, esputos y excrementos,
juegan un papel mui importante en la tras
misión de la Tuberculosis. Sus patas, llenas
de pelos y ventosas llevan adherida ordina
riamente una cantidad de microbios de
todas clases, de modo que, basta el que se

sitúen fobre una persona o un alimento

cualquiera, para que se opere el contajio
inmediatamente. Si agregamos a esto que el
Bacillus Tuberculosis Koch, atraviesa fácil
mente la piel de las mucosas, sobre todo
en las comisuras de los labios y de los ojos
lugares frecuentados con preferencia pol
las moscas, puede verse que la contamina
ción es mucho mas fácil que lo que puede
creerse.

Por lo cumun, existe la creencia de par
te de los enfermos de que la Tisis no es

curable; hemos pues de establecer ante to

do-precisamente lo contrario: la Tisis es cura

| ble, peio es el organismo principalmente
'

5 el que tiene una resistencia admirable con
tra el mal. La medicación que ha dado

mejores resultados ha sido la medicación
\ por losmedios hijiénicos: por el rer.oso, el

medio ambiente y el réjimen alimenticio.

Por el motivo espuesto mas arriba, el n

; ^fermo de Tisis canstitu\re un peligro evi-
>
.. dente para la colectividad sana. pelig:c el

bido en gran parte, a la indiferencia que este

mantiene respecto de sus deberes para con la

\ sociedad: el tísjeo en la creencia de que su

mal es incurable, no tiene el menor gusto
en cumplir preceptos hijiénicos que, según

\ su teoría, á él particularmente de nada le

han de servir. Hai aquí, ademas del error

\ que ya hemos evidenciado, una falta de
criterio lamentable pues si no siempre se

logra vencer la enfermedad tanto mas difí
cil es obtener una mejoría en un medio

constantemente lleno de. bacilos que en un

medio, sano, de modo que si el enfermo no

se cuida de no servir corno de ájente de con
tajio, si no se preocupa .

de evitar que los

bacilos causantes de su mal sean destruidos
en vez de ir a contajiar a una persona
sana, tiene tantas mas probabilidades de no
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vencer a la enfermedad, siendo él el pri-
mero, en sufrir las consecuencias de su

falta de cuidado. .

;•■ ,

■ '*'

Una lucha enérjica. y bien organizada
contra la,Tuberculosis, es en nuestros dias .

uña necesidad imperiosa e .imprescindible.
De lo que hemos espuesto, se despernde el

*

hecho, de que en ella, se ha de dirijir la

mayor actividad posible a evitar el
.
con

tajio ele las personas sanas, y
corno el pe

ligro este existe en varias, partes, hai pues

que dirijir la lucha a cada una de ellas..

Ante tocio, es sumamente importante esta

blecer desde un principio, una separación

completa entre el elemento sano y el enfer

mo; pues como ya lo hemos dicho ai tratar

del contajio mediante la proximidad de los

¿enfermos, la sol.) cercanía de un tísico

"puede bastar a. la propagación del mal. de

: modo que el primer paso que se debe dar

en presencia de un atacado de Tisis es, pro

curar por todos los medios posibles su in

mediato aislamiento, para que, una vez

tomadas todas las precauciones necesarias,

emprender su curación en un medio ade

cuado, sin comprometer con ello la salud

de nadie. Asi como cuando la asquerosa

lepra -asolaba algunas poblaciones de Eu

ropa, solo las leproserías u hospitales para

'leprosos, librando a lá sociedad del contac

to con dichos enfermos, pudieron triun

far dei terrible azote, así también hoi como

en aquel caso, solo las tuberadoserias u

^hospitales para tuberculosos, gaiantizando
da salubridad del medio social,, podran, al

al evitar el contajio directo si no poner fin

de una vez y determinas el triunfo de la

lucha contra la Tuberculosis, por lo menos

facilitarla enonuera en te.

Acabamos de ver como los propios enfer

mos con su falta de cuidado son un impor
tante factor en la propagación de la enfer

medad, debido en gran parte, a- ese falso

carácter de incurable que se pretende dar

a la Tuberculosis; el tísico, indiferente por

la salud aj<ma, escupe en cualquier parte

sembrando a supasolos jermer.es de suenfer

dad y ccintajiando, no solo a aquellos que

por desgracia. Je rodean
sino también a los

que aciertan, a pasar por los lugares que al

frecuenta o acostumbra visitar de vez en

cuando. Dijimos ademas, -que -el primero".

en sufrir las consecuencias de su falta era

el propio enfermo, cuya curación se difi

culta por lacurropcion del medioambiente

dé que el mismo,, es.
el causante, y mostra

mos también, como se esparce el microbio

mediante la desecación de los esputos, muí

ti pilcando asombrosamente las posibilidades
de contajio; hemos pues de espresar aquí,'

que todo enfermo tiene el deber de llevar

siempre consigo una escupidera especial ele

bolsillo en que depositar sus esputos, sin

peligro de nadíe^y evitando de ese modo la

propagación del voraz flajelo.

Importa grandemente al tratar este

asunto, el hacer ver al publico que el escu

pir no constituye de ningún modo una ne

cesidad, sino por elcontrario un vicio cler

plorable y peligroso.; hai necesidad de en

señar a todos que jamas se debe escupir si

no se está enfermo y que si se está no se

debe hacerlo, ni en el suelo, ni en el pa

ñuelo y que solo la escupidera de bolsillo,

es la salvaguardia de la propia salud y de

la del vecino.

Una buena lucha, no diremos contra la

Tuberculosis, sino contra una enfermedad

contajiosa cualquiera, envuelve por sí sola

una guerra a muerte a' las moscas, una

■ lucha de estermino coiltra esas inmundicias

vivientes que son la verdadera pesadilla de

la Hijiene.
Se'ha de impedir en primer término,

que depositen sus huevos en el estiércol o

en la basura, para lo que conviene quemar

estas o llevarlas lo mas lejos posible de las

habitaciones y regarlas con sustancias como

la benzina, el petróleo etc, que destruyen
sus huevos y larvas y ademas alejan las

moscas adultas, que obligadas a depositar
sus huevos en sitios inadecuados para el

dezarrollo de las larvas, cuando estas naz

can, no encontrarán el alimento necesario a

su existencia y morirán. Es también
mui im

■portante poder preservar a los alimentos

del contacto de las moscas, lo que se con

sigue con el empleo de rejillas aisladoras. Su

fatídica presencia en los aposentos o habi

taciones debe ser impedida por todos los

medios que estén a nuestro alcance

AI ocuparnos de los candidatos a la Tu-

berculosis, dijimos que el réjimen alimenti

ció que convenía a tales
individuos cons-

sistia en "una alimentación abundante^ y

una vida relativamente sedentaria e inactiva

y he ahí precisamente, la razón de que esta

enfermedad ataque cen preferencia a las

clases proletarias. La Tuberculosis que por
su gran abundancia y el inmenso número

de víctimas que causa anualmente ha me

recido el dictado de enfermedad social, ha

sido llamada también por este último
mo-
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ti 70 enfermedad de miseria. En efecto, den
tro de las actuales condiciones económicas
del obrero en. nuestro pais, la Tuberculosis
viene a ser algo inherente, algo como una

plaga, o como un mal al que está fatalmen
te ligado, de modo que, todo lo que la Hi

jiene puede decir o recomendar en este

sentido, ha de resultar para él, necesaria
mente irrisorio, mientras no cambie de una
vez este lamentable estado de cosas.

Alfredo Rojas Carvajal.

Penas de estudiante.

Día nublado, siento sueño y pena. La
atmósfera está pesada... Pero el canturreo
de un niño y el ruido cansado y monótono
de los coches que circulan por las calles,
me sacan de ese sueño y de esa pena.
Entre libros, cajas y floreros de mi éscri

torio se dibuja tenue, como entre tules tu

agraciado perfil. Tu sonrisita, que tantas
veces adoré, ilumina tu semblante.

¿Te acuerdas? ¡AhlYc sí...,

¡Tantas cosas!

¡Cuanto he soñado!...... ¿Te acuerdas...
de la yeguita blanca?

........:¿de la hora en que saliagados corre

dores a ver encerrar alos terneritos y aaca

riciar al mas nuevo y endeblucho?
En el jardín de las rosas, en la quinta

de los manzanos, en el roble aquel que nos

yió ejercitar lápüuteria con el- revólver,
tomado a escondidas, en fin... ...
Tu también te acuerdas de mí, porque si

así no fuera yo estaría mas triste- aun,

porque las almas que se aman, sienten
desde lejos y la mia nó viviría entonces....
El otoño de mi vida será todo el, tiempo

que esté. lejos de tí. Un suspiro que sale
desde mui hondo, es la hoja que cae, y caen

'

tantas, que la vida de mi cuerpc parece
'

que se va a estinguir
Otoño de mi vida, no prolongues tu au-

gustia sobre la mia.
No dejes que tus brisas matadoras me

marchiten......

Haz que pronto llegue el invierno y que
pase luego y que reaparezcan los meses de
las flores, de las risas
¡Tantos recuerdos!...Mas lejanos aun

cuando era niño, el cielo medio rojizo y el

toque de las campanas en el atardecer.

Tacibia; en mi pequeño cuartito, con las
ventanas abiertas, todas las tardes, pienso
en tí.

_

¡Cuan hermosa estaba la tarde! El cielo
inmaculado, nítido, ^cristalino y vaporoso,
acusaba enrías a¡turas,ríalguña que otra
nube blanquecina y purdorosa, que pare
cía querer atravesarlo rápidamente, para

- esfumarse luego aliaren sus lejanías azules
y pensativas. A lo lejos, entre la bruma
marina del horizonte, se dibujaban confu
sas,y negras, las siluetas • soñolientas de

algnnos árboles; el silencio mas completo
remaba en dirredor; ni el mas leve murmu
lio de las hojas se dejaba oír, ni habría un
solo pajarilJo que trinara alegremente, ni

que ajitara la quietud del recinto con es

pasmos de vida. Flotaba en el ambiente un

vaho de bochorno y la atmósfera parecía
gravitar sobre la Tierra con fuerza aplas
tadora.

Sentí pesadez a los ojos y caí poco a

poco, en un estado de soñolencia, con
algo de meditación y de ensueño ...........

La primera estrella del crepúsculo..., un
hombre... y un susurrar de brisa en las
arenas... ¿Cuál valía mas...? ¿cuatera mas

efímero ante el -infinito..,? Una avecita
cruzó el espacio.—

-Anhelaba ser filósofo, para fundir mi

espíritu en el del Universo, para abarcarlo
todo de Una vez y disolverme ante la in

mensidad. I volé hacia el espacio sin fondo, .

y vi a la Tierra perdida alo lejos, y lo

vi todo; vial hcmibre deslumhrado y ciego,-
pegado a la corteza terrestre, vuelto hacia

la Belleza Eterna, mirándola y sin verla;-
átomo invisible desprendido de la materia

universal, ufano y torpe, pero capaz de

iluminarse de súbito, cuando ha sabido

escudriñar con la chispa divina arrebatada
al espacio y al tiempo, cuando ha sabido
mirar y ver...!

Se fué la tarde, y junto con la primera
sombra se estremeció el ambiente y renació
la vida. Volví a la realidad v me quedé
mirando, siempre, pero ya no pensaba en

nada; abrí bien losojos y me alejé silencioso,
paso a paso.

xx.

í
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Crepuscular

(Para J. E.U. cariñosamente.)

El día muere, el sol dora los campos con

sus últimos reflejos pálidos y lentamente

las sombras de Ja noche se estienden por
la tierra. La tardeces fresca; la brisa suave

ycadenciosa, juega entre las perfumadas
floresyestreine.ee sus delicadas corolas

que parecen cerrarse. Los pajarillos .

revolotean entre las ramas de los árboles,
entonando sus plácidas canciones... Y el

arroyo apacible rumorea lin murmullo

mui suave y misterioso que parece sollo-
t

zar...

lis la hora soñada del poeta, la -hora en

que lasnotas de su lira, tristes y sollozantes
se confunden con el adiós del día que ya

espira. ..Es la hora, dulcísima de encanto'

llena, es la hora bendita del recuerdo...

Ya el sed' ha desaparecido en Occidente, .

r-I cielo está cubierto por el negro manto

ae la noche, y entre sus sombras aparece
la pálida viajera-, la hermana de los tris

tes, la confidente de las almas; y su belleza ;

se retrata en la laguiía de claras aguas, y

presenta a nuestra vista, un misterioso

cuadro, que recrea nuestro espíritu. Los .

bellos cisnes, como copos de espuma, -ton

ja cabeza escondida bajo el ala parecen

meditar:. ....y mientras ellos dormitan una

garza de blanco plumaje pareceembriagada
con los áureos besos de la luna...

Y allá entre el oscuro verdor del monte,

allá en la choza, brilla una humilde y opaca

lucecilla, y el corazón de una mujer solloza,
talvez al recordara! ser querido, que en

otro tiempo, en esta hora sublime y miste- ;

riosa era su dulce y bondadoso com

pañero......
Todo está en calma, el corazón medita, y

en el gran tabernáculo del almayllora el re
cuerdo y el amor suspira.

¡Oh que hermoso, que bello el crepús

culo,,^ cuan dulce el silencio de la noche!

Óscar Humberto.

i i mihWKWS

Üevolueiones políticas y sociales.

El fue6ló alma de tales bevoluciones.

Las revoluciones sociales forman una de

las pajinas mas grandiosas e importantes
de la historia; en todas las épocas y en to

dos los países"han .jugado un papel mui

importante; 'transforman a la sociedad en

sus costumbres e ideas, traen como conce-

cuencia, la mayoría de las veces, un adelan

to moral e intelectual délos pueblos, derri
ban antiguas y rancias ideas, y tienen casi

siempre como objetivo principal lalibertad
de los pueblos y la abolición de ideas faL

sas y de instituciones despóticas.
La revolución francesa nos demuestra

claramente lo antedicho; es tal vez la mas

, grande de las revoluciones sociales que ha

presenciado la humanidad; fué coino el sol

que vino a esparcir sus nítidos rayos por
la vieja Europa, alumbrando las oscuras y

oprimidas coniencias de los demás pa
ises; fué el estertor que daba el absolutis

mo en el viejo continente y la aparición,
como la aurora eñ la oscuridad, de las

ideas de libertad.

El pueblo francés cansado del yugo que

cargaba y estimulado por las ideas de líber

tade igualdad lanzadas por los. filósofos,
marchó hacia la revolución. Sus resultados

fueron de una importancia trascendental:

estas ideas se esparcieron por los demás

países europeos y vemos enplenosiglo XIX
a la civilizada Europa sumida en una lu

cha de unión y libertad. Ademas la monar

quía del derecho divino se estinguíó para

siempre y los reyes o emperadores no ten

drán que dar ahora cuenta de sus actos a

un dios, sino al pueblo que los elevaba al

tronó. Trajo ademas esta revolución un

adelanto para la Francia, fundándose es

cuelas y academias en donde el pueblo oia la

palabra del sabio y del maestro en vez del

mandato cruel del noble y del tirano.

Pero esta revolución no se habría llevado

a cabo, si en el alma del pueblo no hubie

sen nacido las ideas dé libertad e igualdad
y la esperanza dé una vida mas libre y mas

feliz Pero, así como un buque necesitado un

esperto.marino que lo dirija, así también

el Pueblo sin un jefe que lo guie no hace

nada y mientras mejores sean su jefes me

jores serán sus acciones.

Si este jefe por medio dé arengas hace

nacer en el alma del pueblo nuevas ideas

y se. capta su voluntad, obtendrá un éxito
'

.seguró. Esto sucedió en la revolución fran

cesa; no fué el pueblo él que venció, fue

ron sus oradores yjefes; Mirabeau, Camilo

Desmoulin, Dánton, Vergniauxetc, fueron
los verdaderos libertadores del pueblo fran

ees.

En la revolución francesa el pueblo te

nía conciencia de lo que hacía, pues el lá-
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tígo del absolutismo había dejado llagas en
su cuerpo; pero ha habido otras revolucio

nes en que el pueblo ha salvado su libertad

inconcientemente. Esto sucedió al derribar

a Carlos X, en qué el pueblo no tenía la

menor idea del signifi -ado délas Ordenan
zas (las causantes de la derrocacion de di

cho rei).
Al lado de estas revoluciones sociales

están las políticas, las cuales son hijas de

h- imperfecciones de los hombres, de mó

viles mezquinos y son por decirlo así, como
uua lucha entre dos fiaras que se disputan
una presa: una de ellas es la mas fuerte,

representada por el partido que gobierna, la
otra es como la pantera que no quiere de

jar a su enemigo comerse la presa y le

busca, pretestos para la lucha.

Estas revoluciones son indignas del
nombre de tales, pues sus móviles son casi

siempre, el interés y la codicia. Entre es

tas luchas civiles merece nombrarse la que
azotó a nuestro pais el 91; luchaba e! pue
blo por derribar a un hombre cuya úuica

preocupación habia sido desde que subió

a la presidencia, trabajar por el adelantoma
teria e intelectual de Chile, foudandoescue

¡as, establecimientos públicos etc. etc, Pero
este-hombre como todos nosotros tuvo sus

pequeños defectos que fueron la causa

principal de su pérdida. Sin embargo aho

ra se le viene a conocer el mérito y se le
señala como el modelo del mandatario
ideal y trabajador/

¿Iba el fiuebloen esa lacha teniendo con

ciencia de lo que hacia? Parece que solo
iba guindo por prejuicios falsos y que tan
tos males habían de causar al adelanto de
nuestro pais.

Igual plaga que la que azotó a Chile en

el 91, azota y siembra hoi de cadáveres las
tierras mejicanas.
Después de cada una de estas revolucio

nes políticas, que señalan por otra parta el

poco grado de cultura délos pueblos, viene
un cambio,- de instituciones, siendo oprimi
do el partido vencido. Poro, las ideas ele
este partido siguen siendo las mismas

pues solo una lucha de siglos puede hacer
cambiarlasideas. Asílarevolucioiidel 91 no

hizocambiar de ideas a los partidarios de Bai
macéela y aun mas, aquellos que lo com

batieron y arrastraron a la tumba, ahora
lo veneran y recuerdan oon orgullo.
En resumen las revoluciones sociales en

grandecen los pueblos y son una señal'de

cultura, mientras que las políticas los em

pequeñecen y son la muestra mas palpa
ble de la iimultura.de los pueblos.

EariLio Silva S.

Muehachita: no dejes que me vaya llorando
sin llevar un recuerdo que me sonría fiel,
que vaya por la vida en silencio rodando

'

sin dejar ni- las huellas en mi cansancio cruel.

Tu aliento tiene un grato perfume de azucena;
con él, el alma siente frescor de primavera,
y con su dulcedumbre de mística quimera

'

'le da un ardiente y santo deseo de ser buena.

Son dulces tus pupilas faros de juventud
que flotan en un lago de profunda quietud,
pero en su cristalino fondo de castidad

jamas vibran rumores que hablen de caridad.

...Iscnirie tu ceño de muchacha festiva
al saber que sin darme tu consuelo ideal,
seré una culebra que humilde se esquiva
por entre las yervas de un mundo fatallrí...

Ave Grecia.
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Daniel ele la llega

En provincias. .

II

Las provincias rien la honda melancolía

de las horas cálidas, que ruedan mansamen

te, mientras un amor blanco y sentimental

se deshace bajo las copas soñolientas de los

árboles.

La luz difusa de los atardeceres emba-ga
los espíritus; en cada corazón fluye el reeu.

erdo de un amor tibio y fatigado que se
'

desmayó sobre la senda...

La luna es mas pálida y mas buena.

Hai un perro que ladra su pereza y es

mas enorme la mueca trájica de los desen

cantados...

De la Vega es poeta...
Allá en su ciudad dormida, su silueta

romántica se pierde entre el- fastido y la

neblina; las muchachas «detrás de los bal

cones» le contemplan alejarse y sus cora

zones vibran al compás de su melena ca- .

deliciosa y de su chambergo aloiivcomo

una melodía.

Sentado en algún banco sueña. ¿Que
sueña?

', Las blanduras del Otoño que se crispa
sobre los árboles escuetos enfermos de fas

tidio y sus labios tienen una sonrisa

blanda y fatigada, sonrisa de desencantado.

II

De la Vega
—el Buen Hermanp-^ha cru

zado los senderos blancos y su mirada me

lancólica se ha confundido con el ■■blancor

de una luna humanamente pálida,
«La Música que pjasa... »

En un libro empapado en un sentimen

talismo huraño, un «libro mojado, senti

mental y melodioso.»

Una crmcion que murió cuando el Oto

ño vibraba su menlaneolía en las hojas
verdeamarilias, . que tachonaban él suelo

; fragorosas de piedad.

Ofrenda a Jesús

Señor Jesucristo, es mala la vida.

Señor Jesucristo la fé está perdida, ,

la esperanza muerta, muerta la ilusión...
'

Tú, Jesús, arráncala de nuestros abrojos
y quema sus labios y alumbra sus ojos
con el evaDJelio de tu corazón...

De la Vega, amala quietud las tardes

provincianas.

«Tarde de Domingo llena de silencio,
Balncones cerrados llorando fastidio,
Un guardián bosteza en la esquina leyendo
El cartel desgarrado de un circo».

Como buen muchacho, ha palpado la

vida intensa de los arrabales, donde la

anemia moral agota.
«Una mujer pasa y ofrece su boca sen

sual y entreabierta...

— Quiere un beso?.. .así...

Fíjate muchacho como se parece

y pensamos los tres en mi muerta.

¡Tan linda Lily!

Un borracho duerme afirmado en la mesa,
a su lado un sujeto de corbata rara

le recita .con mucha tristeza

los mas' dolorosos versos de Max Jará.

En 'Rondeles de Pasión', recuerda los versos

injenuamente bellos que le escribió a su

Golondrina Viajera, en una tardé lejana
cuando apenas se conocían.

Para esconder tus viejas melancolías
anoche blandamente te sonreiste.

bien sabes que no quiero que te sonrías

porque cuando sonríes ves mas triste...
Y para terminar, Jos siguientes versos

donde habla De la Vega, de en existencia

de bohemio; rebelde.
«Un piano, resonga mansamente uu

amor jitano que pasa riendo por su frente»

Charlas locas y cortadas

por la luz de un vals vienes

y que fueron continuadas

en las cálidas miradas

que me diste tu después!...

Cierro el libro y me parece seguir oyendo-
en la penubra una canción lejana de sollo

zos apagados...

« Cielo de
'

Provincia»

Daniel de la Vega, es y será siempre el

enamorado injénuo de la monotonía buena
de las provincias y tiene razón: ha vivido

la vida intensa de los poblachos donde la
campana de una iglesia groseramente hu

mana, parece un sonoro quejido goteando
el Anjelus.
Lector:

.. ,'
"
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En estos dias sosegados y largos, tu es

tas en uña alegre playa de veraneo. En las

tardes sueles echarte sobre la arena y allí

tendido en blando descanso, te quedas un

rato con los ojos mui abiertos,' lejanos, per
didos en el huir ...

Termina

Lector:

Son cuentos de niños, de pájaros, de

poetas y de mujeres—claros, lijeros y sen
cillos como un cielo ele provincia.
Citaré únicamente uno cíelos cuentos ti-

.
til .do.

«En mi rincón» aunque todos merecen

pajina aparte.
El hecho pasa como lo dice, «en su rin

cón»

Contrae De' la Vega, relaciones con una

familia provinciana compuesto de los es-

posos.y dos hijas", muchachas encantadoras.
A fuer de buen poeta, cometa la «dulce

necedad» de enamorarse y mientras un

piano llora un vals mui antiguo, las pala
bras suben de su corazón y se pos:ui en los

déla injénua provinciana. Pero, todo tiene

su fin. ..debe partir; se encaminan a la es-,

tacion donde hai un baríes de madera gas
tado por los años.

'

Llega el tren. Parte,
—Adiós

—Adiós

«Y mientras el convoi se aleja pintado
, en el aire un inmenso penacho de humo

blanco, vé que un pañuelito enano por
entre Ja ventanilla del vagón le hace señas

Y la vida rueda goteando su perfume
con lostezos desencantados.

Víctor J. Barbeéis Cavalli.

. Talca, Abril 9 de 3616.

Aparición'

Era yo alumno interno de un Liceo.

Basta hacía poco tiempo había vivido en

mi apartada provincia, donde había mucho

sol, mucho aire y mucho horizonte, i donde

me había empapado de romanticismo con

la lectura de ciertos libros Salido de aquel
mundo, había llegado a otro mui diferente,
á un mundo nuevo, ele grandes construc

ciones que se me figuraban obras" de jigan
tes, pero a la vez más tierno y.amoroso;

sus torres de hierro me parecían forjadas
en fraguas ciclópeas y las campanas qué

~;

> en las tardes difuuclian su poética y melan
cólica voz, la palabra dulce y suavizadora

¡ de Cristo. Sin embargo, el encierro me

I ahogaba, y aunque no ine diese cuenta

j claramente del porqué, me en fraseaba en

> el estudio, talvez pensaudo en que me-

i d:ante él tanto mas pronto sería libre. Tres
años estuve en aquel colejio, -al cabo" de los
cuales me encontré de improviso com-

j pletamente hbre: se había suprimido el in-

| temado. Enpezó entonces para mí una
> nueva vida.

t
.

Un dia, uno délos primeros de mivida

| urbana entreteníame en observar- una

> ventana de la casa que quedaba frente a

la mía y en la que se distinguía un grupo
de bellísimas flores; la ventana constante
mente cerrada, me hacia pensar en el

próximo fin de las flores, cuando noté que
lentamente se abría esta...

Erguida, con esbeltez de diosa, con as

pecto de reina, pero de rod.io pálido, mirada
infinitamente dulce, vaga y doliente-, una
bellísima joven asomóse tímidamente al
balcón sotitario; y allí se quedó de pié, in
móvil destacándose fantásticamente sobre
el fondo obcuro de la estancia A medida

que el sol se hundía en d ocaso, el rostro
de un desconocida sombreábase tenuemente,
mientras sus pupih s soñadoras parecían
perderse en un mundo imajinario de en
sueños y dulzuras.

Vmo la noche, y ai borrarse los últimos

reflejos de! solagoíiizante pareció disolverse
en la sombra como un visión imposible
forjada por una m mte deslumbrada y en

ferina de deseo.

Raúl de Cambái.
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Don Manuel Lira Gutiérrez
y

■

■■■'.-)".

Honramos nuestras columnas con el re

trato del joven profesor de Matemáticas y

Física don Manuel Lara Gutiérrez El

señor Lara es un honroso fruto de nuestro

establecimiento al queje cupo la tarea de

formarle el amoral estudio, la perseveran

cia y la firmeza de carácter de que poste
"riormente había de dar constantes pruebas.
Cursó III, IV, V y VI año de Hds. en el

Liceo de Talca, al marcharse de cuyas au

las dejó tras de sí como una estela arjentada
de prestijio y de simpatías. Después de

Su Memoria Estudio sóbrela? curuca di

ferenciales délas Secciones Cónicas mereció

el calificativo de mas que suficiente y el

cei tincado final es altamente encomiástico1

para el aludido; ademas del párrafo refe

rente a la Memoria, los facultativos espre

san el elevado concepto que habí-m podido
formarse de él en los años que había estado

en el Pedagójico. El Sr. Man, profesorele
■

Pedagojía, por ejemplo, dice:
» El Sr. Lara ha adquirido buenos cono

cimientos en la Pedagojía y ciencias afines.
» He reconocido en el Sr. Lara talento

natural para el profesorado. Su práctica

haber obtenido los grados de Bachiller en

Humanidades y en Matemáticas sucesiva

mente, ingresó al Instituto Pedagójico

donde en breve supo ganarse el aprecio de

sus maestros y en donde se distinguió

siempre por su aplicación y perseverancia

en el estudio hasta obtener el título de Fro

íesor en Matemáticas y Física con Quími

ca el 19 de Mayo próximo pasado. Siendo

alumno del 4.
'° año del Pedagójico, sus

profesores se complacieron
en manifestar

su satisfacción y en dar certificados como

que le reconocían la suficiente competen-

cía para desempeñar cualquiera
cátedra de

de" Humanidades en ¿us ramos.

pedagójica fué buena. La técnica de su^

clases no dejó nada que desear».

Desde cuando cursaba II año de Pedagó

jico desempeñaba ya cátedras en los Licaos

Chileno y Barros Borgoño.
En la lucha por la existencia, que se le

ha presentado siempre particularmente
dura, ha sabido tener enerjía para afrontar

las necesidades cuotidianas y para vencer

las asperezas de la vida. Sirva su ejemplo
de modelo paj;a los que aun van abriéndose

paso por en t reí as dificultades del vivir, y

vayan 'hasta él nuestros aplausos mas

sinceros y ardientes.
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Bosquejo histérico

£§e! áüJeSira

{Continuación)

Aunque es cierto que las ciencias mate

máticas se encadenan y se presian par-a
un apoyo mutuo, sin embargo no se han

desarrollado al mismo tiempo. La jeome-
tría y la astronomía eran cultivadas desde

muchos siglos atrás, cuando apareció el

áljebra.
Sin duela, los primeros elementos de esta

ciencia se encuentran en los libros de Eu-

clides, que sus sucesores han llamado arit

mética, sumamente defíciles ele compren
derlos. No hai duda alguna de que los

principios áljebraicos fueron conocidos por

Arqulinedes y Apqlonio, no llegando a ser

en sus manos una doctrina completa.
Diophante de Alejandría— 325—409) es

el primero que ha publicado un tratado de

áljebra. Es una obra compuesta de trece li

bros, de h s cuales solo se conservan los
•■'

seis primeros. Se encuentran en ellos solu

ciones en números enteros de ecuaciones

indeterminadas de primer grado con dos

incógnitas y una cantidad de problemas
resueltos de ecuaciones de primer y según
do grado. Las dificultades creceu en ellos

gradualmente y es mui probable que si hu

biesen llegado a nosotros, los siete últimos

libros nos habrían dado una idea mucho
mas alta del autor. Diophante no hace uso

en su tratado mas que del signo de la sus

tracción y emplea perífasis para indicar

las operaciones de suma, multiplicación y
división.

Los árabes y los indios se ensayaron
también, como los griegos, con mas o me

nos resultado en los cálculos áljebraicos;
no obstante sus métodos difieren mucho

del áljebra moderna. Es importante hacer

notar que durante todo el periodo que pre
cedió al siglo XVI, los sabios de todos los

países no se-ocuparon mas que de tratar

cuestiones numéricas. Tomaban el áljebra
como la parte superior de la aritmética y
como un procedimiento de solución de las

ecuaciones numéricas.

En el siglo VI Brahmegupta (598) en los

indios, publicó un libro que trataba de

aritmética, áljebra y jeometría; la aritméti
ca y el áljebra forman la parte mas , esen

cial La perfección relativa de esta obra

ha hecho varios escritores lleguen a la con

clusion de que el áljebra ha debido tener

una existencia anterior a esta época de los

indios :y que estos 'pueblos deben ser con

siderados como los primeros fundadores de
esta ciencia. No se puede negar la rara

habilidad de los indios en las iuvestigacio1
nes relativas a los cambios áljebraicos;
pero, si se considera su nn lídael en jeome
tría, no es absurdo ponerlos por debajode
los jeómetras gri.eg >s. En cuanto a la ante

rioridad entre los griegos y los indios sobre

el conocimiento del áljebra, es fácil compro
baria. Las ciencias indias no se remontan.

mas allá del siglo VI; es cierto también

que en esta época los indios conocían des.

de mucho tiempo atrás a los . matemáticos

griegos y podían sacar por consecuencia

| datos fidedignos de aquella. Ademas, si el
libro de Brahmegupta está espuesto con ór

den, claridad y método, es necesario notar

también que no pasa del nivel déla ciencia

| de Diophante.
Este monumento del áljebra india ha

\ sido criticado mui infundadamente por un

>' compatriota de Brahmegupta, Bhascara

\ (1114).
Diversos sabios inglésesele principios

del siglo XIX han hecho traducciones de

esta obra.

Mucho tiempo después de Brahmegupta
en el año 820, Mohamed ben Musa (nacido
el' año 795) compuso por orden del Califa

Mainoun el primer tratado de áljebra que se

conoce de los árabes. Este libro, traducido

a varias lenguas, en el siglo' XII y XIII
adquirió un gran renombre. Por esto, va-

j ríos autores han considerado a Mohamed

ben Musa como el verdadero inventor del

Áljebra; pero se ha averiguado posteriormen
te que este sabio ¿habia sacado de los indios

,
una gran parte1 desús conocimientos mate

mátieos.

(Continuará)

\ CRÓNICA

Próxima Charla.

La charla que se preparaba para el Mar
■ tes próximo pasado se ha postergado para

■ amediados de la presente semana a causa

;

$ de no estar suficientemente preparados
algunos números dal programa.

Teatro Municipal

Durante algún, tiempo la «Compañía
{ de la Sotta» ha estarlo dando funciones en

;
■

'.,
■
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nuestro- coliseo las que han sido recibidas

por el público con sinceros aplausos.
Por nuestra parte felicitarnos a la com

pañía, deseándole en lo sucesivo un com

pletó éxito.

En cuanto al establecimiento le es mui

grato dar las gracias al Sr. Miretti por
haber dedicado su "función de gracia'1 a

ilustre. Liceo.

"Uioir"

Elegantemente impreso acaba de apare
cer este drama de que es autor el conocido

dramaturgo santiaguino Eduardo Barrios.

Lleva la obra un hondo y sentido pró

logo del conocido literato Domingo Melfi

Demarcó.

En el próximo número nos ocuparemos

detenidamente de este libro.

•«aoenturas de Ñor Ernesto"

Se encuentra en prensa la segunda edi

ción del ameno e interesante libro de mo

nólogos que con este titulo dará a la publi
cida 1 nuestro cond'scipulo Ernesto Córdoba

y que como se sabe llevará colaboraciones

de conocidas plumas ele esta ciudad.

"Las Inquietudes de la Senda"

En breve aparecerá coñete título un

nuevo libro de poesias, cuyo autor es Vic

torBarber i s alumno del VI año de este es

tablecimiento que se ha distinguido por

sus buenos trabajos literarios, presentados

ya en las clases y academias literarias co

mo también en las charlas públicas.
Basándonos en esto le pronosticamos de.

ante mano un verdadero éxito.

"Canjes"

A llegado a nuestra mesa de redacción

las simpáticas y amenas revistas intitula

das: Ideales y Primerose, la primera edi

tada en Concepción y la segunda en Chi

llan.

Felicitamos a sus respectivas direcciones

por el buen material de lectura
. que en

ellas han presentado.'

Pasatiempos

Osear Josetin C.

Formar con estas letras el nombre de un

> Emperador Europeo.

Rosa Bluman Hoco !
Formar con estas letras el nombre de un

> presidente de Chile.

1.°

| Rubén sopo Berta taro1 L |
2.°

| Ria Saúl Maga Rivera^
Aseret

3.°

¡ E. Raúl Sicas

Aseret.
4.n

| Para R. Ruto T. j
ñ."

Aseret

Saca vino Jesús lio

6°

Jony

Driana R. rema

Cato.

EVirmar con Jas letras del primero: el

nombre de un distinguido educador: del

segundo el de una caritativa dama talqui

na; del tercero el de un gran facultativo

chileno; del cuarto el de un héroe; de'

quinto el de un conocido poeta cclombia"

no: del sesto el de una víctima.

Solucionistas

rior: Sr. Jony.

del núttieró ante-
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Desgracia Nacional

Ek G^Afí ÍHÍEIiO ÓEk PUEBbG

Mía HGBOE A€1¥EB©

4ol 4¡b

Relación del accidente

La horrible desgracia que ha entristecido

el alma demuestro pueblo sigue siendo lamen.

tada por todos los chilenos.

Acevedo era una hermosa muestra, era una

encarnación vigorosa, era un representante

genuino de las bellas cualidades de la raza

chilena. -

Acevedo significaba el valor, la perseveran
cia incansable, la tenacidad inflexible en los

propósitos, el desinterés aventurero yelamor
a la gloria; condiciones que caracterizan al

hombre de nuestro pueblo.



La posición que ocupaba en la admiración

y en el cariño de sus conciudadanos, la debía

a su propio empuje, a su propia generosidad

y á sus pacientes sacrificios.

Era la consagración del triunfo de los hu-

Cbile»; institución en la cual ganó siempre los

campeonatos.

En aquella época comenzó á cimentarse su

reputación de sportman. Y talvez pasó por

su mente la idea fugitiva de acometer más

Acevedo y su monoplano «Chile»

mi.ldes, tan simpático,, tan amable y tan digno

de aplausos y de estímulos.

Venía desde abajo' y se levantaba,—más

bien que en las inseguras alas de su aeropla

no _3n los hombros populares que lo mos

traban con orgullo, como un fruto de la san

gre, eme ha producido tantos héroes.

Por eso la tragedia de su muerte ha sobre

cogido de dolor á todas }as almas. Por eso el

pueblo ha corrido á llorar junto á los restos

queridos del primer aviador nacional, que

son el primer'tributo que paga Chile á la for

midable empresa del dominio
del aire.

Acevedo y su iniciación

Acevedo nació en Santiago, el año 1886. Su

madre, la señariLjiosa de Acevedo, quedó

viuda cuando el niño Luis sólo tenía dos

años.

Los desvelos maternales se multiplicaron

en la viudez y en el desamparo, á fin de dar

al niño una instrucción siquiera rudimentaria

que le permitiese asociarse, lo más pronto;

al sostenimiento del hogar. Así fue como

Acevedo se dedicó al comercio desde muy

joven para ganar oscura y honradamente su

pan. Sus aficiones
al sport le indujeron, á in

gresar en 1906 al club ciclista «Estrella de

tarde alguna hazaña que le hiciera famoso y

glorificase á su patria. Talvez entrevio en el

porvenir anchos caminos de luz.

El había visto llegar á nuestro territorio á

los aviadores europeos y sintió llenarse su al

ma de los mas nobles sentimientos. Cuando

vio que Cattaneo y Paillete cruzaban el cielo

azul de la patria, se imaginó acaso que esos

conquistadores déla atmósfera venían á segar

laureles en una heredad crue no les pertene

cía; y concibió el proyecto deque Chile no

Acevedo y su esposa



La grandiosa recepción de Acevedo en Iquique



fuera sobrepasado, en sus propios espacios,

por alas estranjeras.

Entonces, en Julio de 1911, iluminado por

el patriotismo, y robustecido por las esperan

zas, reunió las. escasas economías, . de su po

breza y se fué á Europa. Llegó á París, á esa

hoguera de civilización y de progreso en que

se fraguan las grandes ideas y se elaboran las

grandes concepciones. Se hizo alumno de la

Escuela de Aviación que lleva el glorioso nom

bre de Bleriot. Y después de varios meses de

estudios, de ensayos y de una existencia po

bre sobrellevada con abnegación, obtuvo su

Por fin, se vino á Concepción para ser ge

neroso con sus compatriotas del sur, dándoles

la ocasión de gozar de sus espléndidos vuelos.

Y en los primeros días dé Enero le vimos

pasar como un águila gigantesca, poniendo la

nota blanca de sus alas al través del azul lim

pio de una tarde serena.

Amarguras de Acevedo

Como acontece en este arriesgado sport de

la aviación, Acevedo tuvo cjue lamentar algu
nos accidentes que deterioraron su Bleriot. Y

en Talcahuano, sólo por cumplir su palabra

mmm
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TMXETVEDO KÑ'íSTJS PRIMEROS VUELOS Tr LA ESCUELA BLERIOT (PAU), DONDE HIZO SU APREN.

diploma de piloto aviador. Y en Marzo de

1912, volvió á la patria, como quien regresa á

la casa paterna para alegrar á su familia con

los resplandores de un título y de un nombre

ganado en buena lid.

Una vez llegado á Chile, comenzó sus ensa

yos y ascensiones, que no fueron simples y tí

midos conatos, sino pruebas difíciles de un

profesional perfecto que conocía á fondo su

arte. Voló en Santiago, en Valparaíso, en Ta-

.-^xapa-cá y Chillan. En todas partes cosechó

empeñada ante el público, se expuso á una caí

da que pudo serle fatal.

Estos contratiempos, que no le desanimaron

no eran, sin embargo, los más graves. El ma

yor-obstáculo era la pobreza. El público no

siempre corresponde con largueza al hombre

generoso y denodado.

¿De dónde sacar recursos para remendar el

viejo aparato con que pretendía dar gloria á

su patria?
El raid de Figueroa entre Santiago y Val-

aplausos. Parecía que, al volar en alas de su paraíso levantó el espíritu de las masas en fa-

Bleriot, volaba en alas de la suerte. vor de Acevedo. Y las empresas teatrales die-



•ron funciones en beneficio del héroe pobre y

■casi abandonado, á quien el Gobierno mezqui
nó un puesto en la Escuela de Aviación Mili

tar recién fundada.

Acevedo permaneció junto á su aeroplano,
en solícitos afanes, por ver si le era posible
realizar su sueño de volar hasta Santiago y

Valparaíso ó pasando sobre Chillan, Talca y

•demás ciudades del centro de la República.

Un día cjuiso elevarse desde su apartado

hangar; pero una adversa camánchaca lo obli

gó á desistir y á esperar mejores tiempos.
Y continuó aguardando, sostenido por una

voluntad llena de porfía y poriel amor de su

esposa que le había acompañado en todas sus

peripecias, en toda su jornada de amarguras

y en todas sus incpiietudes, copartícipe fiel de

las zozobras y desconsuelos.

El había alcanzado el record de altura.

¿Por qué no podía aspirar al record de lá dis

tancia?

Pero, ¡ay! sólo contaba con un aparato

maltrecho y remendado'con la buena volun

tad de su mecánico afectuoso y con la intrepi
dez de su corazón.

¡Pocos elementos, sin duda!

El criterio vulgar, que'es tan falso y tan in

justo, comenzó á fatigarse de la espectación y

hasta se dijo que Acevedo no se atrevía á po

ner pecho valeroso á la empresa tantas veces

anunciada.

El mismo día de la desgracia algunos hom

bres indiscretos se rebajaron hasta motejar
de cobarde al aviador, en presencia de su es

posa que respondió por la honra de su marido.

La catástrofe

Acevedo, herido en su delicadeza y amor

propio, creyó que no era posible esperar más'

para realizar a toda costa el compromiso que,

según él, habia celebrado con el público.
Los verdaderos chilenos que luchan por el .

honor de la patria en los campos de combate,
obedecen a este lema: vencerá morir. Los pa-

triotas que afrontan peligros en las lides pro

gresistas de la paz, también son esclavos de

esa consigna. Por eso el célebre ^aviador "Jia-

fcCEVEDO PRESENTÁNDOSE A S. E. EL PRESIDENTE DE LA RE!P UBLICA EL 21 DE M&XO. fi» ESs
CLUB HT *?ICO. ANTES DE REALIZAR SUS VUELOS
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RECONSTRUCCIÓN DEL TRÁGICO ACCIDENTE SEGÚN EL DIBUJANTE SEÑOR INCHAUSTEGUI

bia dicho :*<nó realizo la empresa ó muero en

ella».

Era una- profecía de su martirio.

En la noche del Sábado, el simpático avia

dor estuvo en las oficinas de «La Unión» y de

»El Sur», departiendo en animada charla con

los periodistas de uno y otro diario. Se mani

festaba' risueño y confiado en el éxito del si

guiente día y barajaba proyectos para el fu

turo.

A las 8 de la mañana del Domingo Acevedo

se hallaba en San Pedro, en la margen sur del

Bio-Bio, haciendo los últimos preparativos. Su

mecánico, el señor Coemme revisaba cuida

dosamente el motor, el depósito de bencina y

todo el aparato.

La necesidad de mas precauciones atrasó la

partida, .que ojalá se hubiera diferido indefi

nidamente.

A las doce y minutos el aviador ascendió.

En su deseo de evitar aterrizajes para pro

veerse de bencina durante el camino. Aceve

do babía cargado sus depósitos con mas de

70 litros de exceso. El aeroplano llevaba,

pues, un peso extraordinario.

¿Fué la ceguera del amor propio exagera

do? ¿Fué la temeridad? ¿Fué el vértigo de la

gloria? ¿Fué el negro destino?

Acevedo voló sobre el rio y á largo de éi

en dirección á San Rosendo. Iba pesadamen

te; se le veía remontarse con dificultad; la

máquina trabajaba con penoso esfuerzo,

En estas maniobras preliminares, los es

pectadores creyeron advertir cjue Acevedo,

convencido de que el vuelo era impracticable,.

viraba para retroceder al punto de partida.

Pero en ese momento aeroplano y aviador

cayeron, como una masa inerte lanzada al

abismo, en la mitad del rio.

Gritos de espanto, gritos de angustia desés-



perada resonaron. El me

cánico y algunas otras

personas armaron botes

para acudir al sitio de la

desgracia.
El socorro llegó tarde.

El aviador yacía en su

puesto habitual, bajo los

destrozos del aparato.

Había muerto instantá

neamente.

¿Cómo se produjo el

trágico accidente? Aún se

ignora la causa precisa.
Se cree que una traidora

corriente. volcó el aparato

en el momento del viraje.
Se dice que eLmotor le

falló. Se asegura que Ace

vedo sufrió un ataque ce

rebral.

El cadáver] presentaba

fracturas, quemaduras y

contusiones.

La policía y los amigos
de la víctima extrajeron
el cadáver y los restos

del aeroplano. Y la Ia

Compañía de Bomberos

prestó asilo en su cuartel

á los despojos del infor

tunado, erigiéndole allí

una hermosa capilla ar

diente.

¡ Qué suceso tan de

plorable! En un minuto

la mano de la muerte había desbaratado tan

tas ilusiones y espectativas y arrebataba á la

aviación nacional el primero de sus audaces

campeones en la persona de un hombre joven
lleno de vida y de grandes anhelos.

El duelo popular.

La noticia triste corrió por la ciudad de

Concepción como el toque una campana fune

ral. El pueblo, lesionado en lo más vivo de

sus simpatías, voló en muchedumbres al pun

to en que se encontraban los despojos del hé

roe. Intensa conmoción sacudía las almas, co

mo una ráfaga cargada de llanto. ¡Qué esce-

El cadáver de Acevedo en el cuartel de la Ia Compañía de

Bomberos, después de haber sido trasladado allí desde la la

Comisaría, escoltado por el pueblo enternecido.

ñas más tiernas se desarrollaron allí! El pue

blo sabe llorar á los suyos.

Entre tanto, un cuadro indescriptible se

desarrollaba junto al cadáver. La desolada

esposa, fuera de sí, se abrazaba al cuerpo

inanimado, lo llamaba con una voz loca de

dolor y de caricias, parecía no convencerse

de la realidad espantosa. Los circunstantes la

acompañaban con el corazón destrozado, en

silencio respetuoso, casi congelados por la

amargura. Hay dolores que admiten consue

lo y para los cuales son insuficientes las lá

grimas.
El pueblo todo ha desfilado junto á los res-
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En el lugar del siniestro. La figura marcada con la cruz es la de David Daza, el

que sacó del agua los despojos del'ihfortunado. aviador.

-W-i

í '".

1

2

3

Acevedo se despide de sus amigos y en especial de su querido mecánico, señor Coemme.
Acevedo y su mecánico, después de hacer sus íntimos preparativos.
El cuidador del aeroplano en que Acevedo pensaba hacer el raid Concepción-Santiago-Valpa-
raiso. ,*.'..

Acevedo en el preciso instante de emprender el vuelo fatal. '.-.;'--.■».'■
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tos, como una manifestación de duelo públi

co.

El Gobierno se¡ha asociado á este dolor

por intermedio de sus representantes.

Chantecler, que tuvo la suerte de dar á co

nocer entre nosotros los primeros triunfos de

Acevedo y la ocasión de publicar las prime

ras vistas, alusivas, toma con verdadero cari

ño un puesto de participación en esta desgra

cia popular.

tamente simpática y, por lo mismo, recibida.

con aplauso unánime del pueblo.

Pero lo que hubo de más emocionante y

bello en la manifestación de pesar que despi

dió los restos de Acevedo, fué el carácter in

tensamente popular, intensamente sentido

del gran duelo.

La tarde del lunes fué un copioso y cons

tante desfilar de la población entera. Hom

bres de todas las edades y todas las gerar-

W
"

:>i 1

La capilla ardiente erigida para honrar los reatos de Acevedo
en el cuartel de la Ia. Compa

ñía de bomberos. Al lado se había puesto una alcancía para recoger erogaciones desti-

:. nadas a la viuda. El pueblo depositaba allí su generosa ofrenda.

..- Chantecler inscribe una frase de lloroso pé

same en la'tumba de un hombre heroico que

pudo dar todavía mucha gloria á la patria y

que muere aureolado por un sacrificio enno

blecido por la pobreza.

Los funerales.

El Supremo Gobierno tuvo la patriótica

idea de autorizar los 'gastos que demandase

los funerales del malogrado aviador nacional.

La actitud del Gobierno ha sido una nota al-

quías; grupos de mujeres vestidas de manto,

como para una ceremonia religiosa, llenaban

la calle principal mucho antes de la hora se

ñalada para la salida'del cortejo fúnebre. No

eran aún las cuatro de la tarde y ya el paso

se hacía impracticable en las cercanías de la

Estación de los Ferrocarrilen.

Aquello era un mar de cabezas humanas.

El cortejo comenzó á desenvolverse con im

ponente majestad desde el cuartel déla 1.a

Compañía de Bomberos. La urna, colocada



1 Una viejita llorando sin consuelo la desgracia del pueblo y la muerte del querido aviador.

2 Representantes de la I. Municipalidad de Concepción tomando parte oficial en el duelo. .

3 y 4 El pueblo lleva coronas para la urna de Acevedo. ¿Dónde las pondrán cuando el féretro

va tapado de flores?

o Más y más flores como último homenaje de un gran cariño justamente merecido por el héroe-

del pueblo.
6 La corona que el Supremo Gobierno hizo depositar en la urna funeraria del aviador nacional..
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vi y 2 -EFpueblo congregado con anticipación junto al edificio de la 1.a Compañía de Bomberos

ifí esperando la. salida del féretro y acompañantes.
^3 Los estandartes de las sociedades obreras, cubiertos de crespón comienzan á moverse entre la

multitud.

4 Grupos que desembarcan en la gran arteria de la calle Barros Arana con rumbo á la Estación

de los Ferrocarriles.

•5 Qtro aspecto del pueblo que se dispone á incorporarse en el desfile de homenaje.
=6: Aunque se hayan adelantado al tren nocturno para aguardar en el andén el embarco de los

restos, esos se contentan con mirar á la distancia.



sobre un automóvil, desaparecía bajo las co

ronas y los pliegues de la bandera nacional

que semejaba amparar aquellos restos contra

los olvidos humanos. En pos de ella, iban los

deudos del gran piloto, las autoridades loca

les, las compañías de bomberos, las corpora

ciones obreras, los alumnos del Liceo y de

las escuelas primarias, mientras las bandas

militares dejaban oir sus marchas fúnebres.

La policía difícilmente lograba abrir calle

estrecha por entre la muchedumbre compacta

que no solo se conglomeraba para contem

plar el desfile, siiio más bien para asociarse á

él.

Todo el mundo se descubría al paso de esa

enorme procesión doliente. Vimos correr mu

chas lágrimas por las mejillas de la gente del

pueblo. Parecía levantarse un gran sollozó de

aquella multitud entristecida .

No menos de Veinte mil personas se agru

paron y confundieron en la calle de Barros

Araná desde Hipólito Salas bastadla avenida

Arturo Prat, haciendo rebosar el patio de Ja

Estación, coronando los balcones dé: los edifi-

■
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El pueblo, que no se atreve a creer la tremenda desgracia, empieza a reunirse frente a la 1»
Comisaria, esperando con ansiedad la llegada de los restos
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El pueblo y el cortejo oficial y las corporaciones, que rindieron homenaje a la memoria de Aceve-

-do, se estrechan y confunden en el jardín de la estación, como corrientes que llegan a un enorme

■ estuario. (Vistas tomadas desde el 2o. piso de la Estación, mirando hacia la plaza dearmas)



«ios y aún los árboles de la grande, avenida.

En el patio de la Estación hizo altóla cabe

za del cortejo.
Fueron oradores el señor Intendente D. Ro

dolfo Briceño, á nombre del Supremo Gobier

no, Don Javier Castellón á nombre de la ciu"

dad, Don Francisco Jorquera á nombre de

los estudiantes y Don Juan Eduardo Moreno,

cuyos discursos escuchó la concurrencia con

el maá profundo recogimiento.
Terminados los discursos, la urna funeraria

fué conducida al carro especial cpie se había

agregado al tren nocturno. Delegaciones de

las varia instituciones sociales y de salvamen

to establecidas en Concepción acompañaron
los restos hasta Santiago.
Nunca habíamos visto una manifestación de

duelo tan enorme, tan sentida y tan sincera

como la que hizo el pueblo de esta ciudad en

homenaje á la memoria de la primera víctima

ele la aviación nacional .

La noticia en Santiago

El mismo día de la tragedia circuló como

un incentivo en la capital la triste noticia.

Las oficinas de los diarios santiaguinos inte

rrogaban á sus corresponsales del sur y saca

ban á sus puertas las pizarras en que acos

tumbran dar al público las informaciones

rápidas de los grandes acontecimientos. Des

pués, cuando empezaron á saberse los prime
ros detalles de la catástrofe, echaron á la ca

lle suplementos noticiosos que el pueblo arre

bataba con avidez.

Los diarios del Lunes aparecieron llenos de

artículos necrológicos y biográficos,, de retra
tos y de vistas relacionadas con la breve y

gloriosa historia de Acevedo. «El Diario Ilus

trado» publicó un esbozo en que su dibujante
reconstruía la espantosa escena.

>; ¡Manifestaciones en Santiago

Los diarios santiaguinos han continuado

con grande éxito. recogiendo erogaciones para
la viuda y la madre del infortunado piloto
aviador.

A la llegada de los restos de Acevedo á

Santiago en la mañana de ayer, una muche

dumbre incalculable asistió á la Estación de

los Ferrocarriles. La componían tropas y ban

das militares de la guarnición,, las corporacio
nes sportivas, las sociedades obreras, las es

cuelas públicas y, como aquí, un gentío colo

sal de pueblo generoso y patriota. El duelo

era una apoteosis nunca vista.

En todas partes la desgracia que hemos des

crito ha sido hondamente lamentada y en to

das partes las manifestaciones de pésame han

revestido un aspecto eminentemente popular.
Este ha sido el duelo de Chile y especial

mente el duelo del pueblo de Chile, que ha

perdido en Acevedo una flor de la raza, una

cifra de las energías populares.

Condolencia

Hemos recibido multitud de comunicacio

nes enviadas de distintos puntos del país, en

que se nos piden datos referentes á la desgra
cia y se nos ruega manifestar especiales con

dolencias á la viuda de Acevedo. No las pu

blicamos, porque el carácter de nuestro su

plemento no lo permite. Sólo insertamos aquí
uno de los primeros telegramas:

Iquique, 14 Abril 1913:

Señores Directores.de Chantecler

Concepción.

Agradecemos vivamente el servicio de pre

sentar nuestra condolencia á la viuda de Ace

vedo. Rogamos enviarnos cuanto antes se

pueda, noticias completas y clichées relacio

nados con la muerte de Acevedo.

Caras y Caretas.



En nuestra edición del Sábado

i o, daremos completa información

gráfica de los funerales en Santia

go del malogrado aviador

DON..LUIS. A. ACEVEDO

Lit.cTip." Concepción". - Soulcdrc,



A.

.■•*.:■■)'

■■'',;''■■<'■{:$
■■' '. >-?«Ü

V yM

"'"';«Í.Í!vS

\.¡,



J.

V:






